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REFLEXIONES 

SOBRE EL BANDO 
DE a$. DE JUNIO ULTIMO, 

CONTRAÍDAS 

A LO QUE DISPONE 

TARA CON LOS ECLESIÁSTICOS HKBEEDES, 

.-.. .-■■: ■■ Y 

al r recurso que en solicitud Üe su «Toca- 
ción dirigieron, en ó*, de Julio a este 
IIÉho.-Oaijiidoi ^úsibfc clérigos y cinco : 
religiosos de México. 
ESCÁIÉJAÍAS 

É>. Pedro de la P*mte , Oidor de esta Au- 
diencia y Superpttffíbfnte de Policía. 
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HEXICO: 1H LA IMPRINTA DE DOKA MAMA 

FERNANDEZ JAUREGUI, ASO DE l8ll. 
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Someteos pues a toda humana criatura, y 
estopor Dios: ya sea al Rey f como sobe* 
taño que es % ya á los gobernadores como 
enviados por el para tomar venganza 
de los malhechores, y para alabanza de 
los buenos. 

& Pedro cp. x? cap. a. V. 13. y 14. 









ADVMATENCIA. 
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stas reflexiones , que algún día escribí para 

* » 

mi uso privado, salen hoy al público ante quien 
me veo comprometido. Tuvo noticia de ellas y las 
anunció cierto amigo mió en un discurso, que dio 
a luz cbn erudición y paMotisinol De*ar\ pues, 
de publicarlas tales 9 qualés sean, seria dar oca- 
cioñ á erradas congetur as; y entre ellas pudiera 

«K - . » 

ser una , la de que carecía de fundamentos el 

* • * '* 
i * 

• . v • 

voto consultivo de este real acuerdo, que para el 
bandft de i ^ de. Jimio adoptó el Virey; y acaso 

pudiera también formarse otra, poco favorable a 

" * 

mis sentimientos religiosos, á saber, de que yo era 

anti-eclesiástico y opuesto ala justa inmunidad que 

la iglesia y sus ministros gozan. 

En quanto a la i* , otros compañeros mios, • 



»» 



,1 ..." * .. 

mi siUnpio pudiera ya formarse , jfcfcf phftoctm> 
Que aplaudo y aplaudiré siempre la piadosa libe^K 
validad de nuestros monarcas , que se han aven- 
fajado a todos Jos demos soberanos en privilegiar* 
a su respetable clero. Mas no desconozco la oblfr\ 
¿ación que autt magistrado corresponde, nir.enun** 
ció á la facultad que qualquiera tiene de inquirir y* 
saber en quales casos no deban tener Itigíat ttífcY\ 
exenciones % ya por que para ellos no hayan' síd$ l 

t « 

s 

concedidas expresamente por el Soberano i yapét\ 
que las circunstancias públicas exijan una sus** 
pensión momentánea de semejante ley, para '¿Qjt-»l 
servar todas las demás. Si mi opinión (¿que so^ 

hre este punto he hallado conforme a la depre^ 

*■»'•• . ■ . --. 

lados ■ y varones doctos que nos precediérétiió^i^ 

•n toda-vid) ha podido' uhicameMéWñvi^s^ dé^^ 



i¿M^S''j^''pl¡adM^^ tÜiráMs *y^pfr4giétas;i 
, « que" 



qUeda a la decisión de los hombres de probidad 
y sabiduría , sin que presuma evitar las dudas 
y, censura de tos preocupados , ni las imputacio- 
nes de los malignos : respetaré quanto digan los 
primeros , mirare con indiferencia lo que opinen 
los segundos , y con desprecio , lo que publi- 
quen , los últimos* Tal sera la conducta que me 
propongo al dar ala imprenta este papel, habiéndolo 
suspendido algunos dias, hasta que llegasen los 
presentes en que la facultad de imprimir ya es 
y común 4 todos. Esta dilación, que me 



proporciono el ver y refutar algunas ideas pu+ 
bUcadas por los rebeldes en sus papeles posterior 
res al dia en que terminé el mió > ha servido tam* 
lien para considerar bayo aspecto menos desagra* 
dable > la r^esjntacion que ya habla exdminadoi 
pues t°s éfecf os quede tila han resultado no han sido 

los 



las que se temieren. Fue ciertamente una dlsgtacia 
que apareciese autorizada con la Jirma dé su* 
getos sabios y por la mayor parte virtuosos; 



mas en el modo poiiblese ha reparado con el de* 
sistimiento y desengaño de muchos > y ccp la sin* 
ceridad y moderación que otros han acredita* 
do, de que al suscribir tan inoportuna solicitud, no . 

intentaron auxiliar 4 la JUbelioH que combaten y 

> , . 

detestan. 

# 

Advierto igualmente para la mejor, inteli* 
gefflia, que omitiendo, los nombres de hs represen* . 
t antes, publico (con el permiso que se requiere) 
la misma representación, el bando que la prece- 
da y el dictamen del promotor, fiscal y decreto,, 
del tilmo. Cabildo que la siguieron. 



Mi 

Bando publicado 'en México á i( de Junio' dé lí i u 




K * JLA Francisco Xavier Venegas,*&c. 

< Estrechado de la sensible necesidad en que se 

ri estestíperiórgabfertio de estar dictando providencias 
para contener y escarmentar por medio .de la fuerza y el 
rigor, 7 á 4o* o^beciUás que fomentan lá esc^pííalosa 6 injus- . 
ta Sublevación del Reyno, y con particularidad i los ecle- 
siásticos que la inñamart y fomentan, ó toman partido en 
ella; y deseoso dé remover toda duda, equivocación 6 ar- > 
bitrariedad . en la materia, tuve, por oportuno pasar lo ac- • 
toado en este asunto con todos sus antecedentes, á voto 
consultivo del real Acuerdo; y habiéndome expuesto una* 
simes, á pedimento de los señores fiscales, catorce* de' los- 
auince señores ministros que concurrieron á su vista, que 
del mismo modo y por el propio orden <jue la jurisdic- 
ción militar puede con arreglo a ordenanza, hacer pasar por ; 
las armas á los legos, lo puede hacer también con los * 
eclesiásticos sin necesidad de precedente degradación, he 
resuelto de conformidad con este dictamen y con el pa- - 
recér de los señores auditores, mandar observar los artícu- 
los siguientes. i 
i. Todos .los rebeldes que hayan hecho, 6 hicieren re- 
sistencia á las tropas del Rey, son reos de la jurisdicción • 
militar, y quedan sometidos á ella de qualquiera clase, es-' 
tado 6 condición que sean. > 
• 2. En consecuencia deben ser juzgados en consejo de 
guerra ordinario de oficiales dé la división, 6 destaca men-' 
to aprehensor, con toda la brevedad prevenida por la or-* 
denanza, y la que además exigiere la necesidad. ."• 
- 3. Sentenciada la causa, el comandante de la división óC 
destacamento me dará cuenta con ella, siempre qué las cir^ 
¿unsrancías lo permitan, esperando mi resolución, y eje- 
cutando lo que se le mandare. * 
• 4. Si la división ó destacamento aprehensor no • tuviere 5 
éompetente número de oficiales con que poder formar el 1 
consejo, me remitirá la causa para su determinación, : jH- 
cumplirá la drden que de resultas se le comunicare. • 
: ¡, QtUndo las circunstancias- en- que.se halle el tornan-* 



¿ante de 1* división o destacamento a prehensor, no le per¿ 
fnitan hacer las consultas prevenidas en los dos artículos 
anteriores, por estar interrumpida la . correspondencia, o 
porque la situación en que se halle, no sufra esta demora* 
ya sea por el riesgo que corra con los reos, ya porque' 
"con la detención y el embarazo que le causen, se malogre 
acaso 6 entorpezca el objeto principal de su expedición . 
45. ya finalmente porque el estado de las cosas, exija itn-t 
«penosamente un. pronto ejemplar, podrá pontr en exer 
cucion lo que se haya acpfdado en el consejo de guerra, 
que conforme al articulo segundo debe formar, siempre 
que tenga /oficiales con que poder hacerlo, y en su de- 
fecto; deliberará» con los que tuviere lo que se deba exer- 
cutar,. arreglándose en ambos casos á los artículos siguiente*. , 
♦6. Todos los cabecillas en. quaíquier numero que sean í r 
deberán ser pasados por las armas, sin darles mas tiem- 
po . que el preciso para que se .dispongan á morir cristia- 
namente. 

* 7. Por cabecillas deben reputarse para el efecto de que r 
trata el artículo anterior: primero, los que pública, y no- r 
toriamepte se sabe que lo son:, segundo, los que con se- - 
ducciones ó amenazas hayan agavillado gente para que sir-i 
va - en la Rebelión: tercero, los que tuvieren grado de ofi- 
ciales desde subteniente inclusive arriba: quarto, los ecle-» 
siásticos de estado secular ó regular que hayan tomado parte, 
en la Insurrección, y servido en ella con qualquiér título; 
á destino, aunque sea solo con el de capellanes: quinto, 
los que en el acto de un ataque u otro qualquiér encuen-* 
tro se hallen capitaneando á los demás, ó exhortándolos y 
animándolos al combate, aunque no tengan grado militar; 
y sexto, ios autores de la gaceta y demás impresos ia~ 
cendiarios de los rebeldes. 

. 8. Los que no fueren cabecillas pero hubieren hecho, 
eso de sus armas contra las del Rey, y no alegaren. excep-. 
don .verosímil, que probada pueda aprovecharles para exi- 
mirse de la pena capital, deberán ser diezmados para que 
la sufra de cada diez, uno» 

o. Los que por la suerte quedaren libres de ella, y, 
todos los demás que no debaa sel executados, couforme 




I;lb ijne hasta aquí va t>révenido f * e wcnrarfn y reou* 
tiran oportunamente á disposición mu, si tuviese £>r©poiV 
cion de hacerlo, y si no tomará con ellos tJ partido qut 
le dictare sn prudencia, ó le permitan las circunstancias 
¡oportunas en que se halle, por no ser posible sujetar es* 
lio á reglas, 

io n ios eclesiásticos que fueren aprehendidos con la} 
lamias en la mano haciendo uso de ellas contri las del Rey> 
o agavillando gentes para sostener la Rebelión y trastornar 
Ja Constitución del estado, serán juzgados y executados del 
mismo modo, y por el mismo orden que los legos, sio 
necesidad de precedente degradación. 

. Fundándose los artículos 6 y 7* relativos á ca- 
becillas, en que con ellos nunca se corre el riesgo de cas» 
tigar acaso á un inocente, ni tampoco el de excederse en 
el castigo por ser todos unos verdaderos bandidos anate- 
matizados por la Iglesia, y proscriptos por el gobierno, i 
quienes por lo mismo puede matar qualquiera impunemen- 
te; y siendo asimismo el 8 conforme al temperamento 
que toma la ordenanza y dicta la razón quando son mu- 
chos los delincuentes, mando se observen inviolabiemen* 
te estos y los demás artículos referidos, publicándose es- 
ta resolución por bando en esta Capital y demás ciudades» 
villas y lugares del Reyno, y remitiéndose los exemplare* 
correspondientes á los respectivos gefes militares, y á k>9 
tribunales, magistrados y ministros á quienes toca su intjfr» 
ligencia y cumplimiento. Dado, &c. .» 

REPRESENTACIÓN FIRMADA DE VARIOS 

. clérigos y algunos pocos religiosos de MéiicOj'y 
dirigida al illmo. Cabildo eclesiástico gobernador 
de la Diócesis, 
$umm¿ injurié est deterioris conditionis faceré sacerdotium 
, . 0Mm Sub. Pkaraone fuerifi qui divina Ugii notitiam.nfti 
nabebaU Concilfa graL LaUtaneuse y canon, di» y nu^ye. 

os curas, párrocos y. el venerable cteto £lden¿ sé- dé 
% Jcuenta' en cabildo pleno con esta humilde tepreseittocíod. 



t 
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y se haca en todo como en ella se solicita, restítuyéndbsé : 
ante todas cosas, conforme á derecho, á la Iglesia y al ele*»» 
ta en la plena posesión de la sagrada inmunidad de que 
han sido despojados.^ Illmo y venerable señor Dean y Ca«t> 
biLdo.= Quando Jesucristo muestro bien .estaba en aquella 
nave, que era sin duda la figura mas expresiva dé la 
Igflesia santa , sobrecogidos sus discípulos' á la vista de : 
lina tempestad deshecha en que las olas del mar impelidas 
de voraces vientos, inundaban el barco: dice el evangelista 
san Marcos, que lo despertaron y le dixeron (Maestro, no 
se. te/ di ! nada de que perezcamos? Con estas mismas pa- 
labras habla hoy á U» S. L el clero secular y regular de 
«México, atribulado -y amedrentado á la vista de una tem- 
pestad ja mas espantosa en que las aguas de la amargura 
anundan ya á la sagrada nave de la Iglesia americana, agii- 
tada de contrarios vientos, y en el mas peligroso nauí- 
íragio. ¿Señor, no se te da nada de que perezcamos? Esto 
•repite á U. S. I. el clero, y lo repite con una segura con- 
'üanza porque cree que su maestro revistiéndose en cin- 
-cunstancias tan dolorosas, de aquel espíritu y poder * que 
tiene por su dignidad y ministerio, amenazara al viento y 
dirá a la mar: calla, enmudece y cesará al instante la tem- 
pestad, sobreviniendo después la calma, la .paz ylaba- 
,nanza.= Perecemos, Señor; se nos despoja de la posesión 
«.mas antigua y sagrada que tiene la Iglesia: se nos priva 

* de la. excepción propia de nuestro estado , de la inviola- 
ble inmunidad, que como dice el sabio y santo obi$po de 
Osma, se halla tan asentada y establecida en los derechos 

'divino, natufal¿< eclesiástico y real, que nó solo está escri- 
ta en- |os libros sagrados y canónicos, bulas y decisiones 
Sntificias, concilios y padres de la Iglesia, leyes imperial 
y reales, ^ino en todos los corazones de los que son 
verdaderamente católicos.= El clero para excitar el infati- 
gable celo de U % S. I* en la mas grave causa que se ha 
; tratado en el nuevo Mundo desde su feliz descubrimiento, 

* «o tiene que decirle que basta que la inmunidad sea vio* 
lada en uno ú otro ministro, para que lo sea en todo 
el clero, porque es exención del cuerpo en general, por 
que violada en alguno de sus individuos, el elerq todp 



eer hice despreciable , y la religión se resfria insensible- . 
mente dándose al pueblo ocasión de que se juzgue sieou» . 
pre igual á los ministros del Altar, quando vé que con 
«una misma pena y del mismo modo se castiga al sa- 
cerdote que ha caido desgraciadamente én el partido de 
.loe facciosos, ó que les administra los sacramentos, que 
á los facciosos mismos. ¿Quién podrá contextar al que 
: discurra en estos términos? Si el sacerdote que está con 
.los insurgentes es igual á ellos, y se castiga del mismo , 
.modo y con lá inisma pena, los que tenemos la gloria 
-de estar al partido de la justa causa, somos en todo 
-iguales á los Sacerdotes que la protegen y abrazan, y en. 
-nada nos distinguimos: donde hay igualdad no debe ba- 
-ber respetos, la inmunidad es un delirio. ¡Oh que funestas 
^consecuencias, y que sensibles para el clero de ésta Capi- 
-tal y de otras muchas iglesias del Rey no, que no ríante* 
; nido parte en los desgraciados movimientos de la nación,, 
.y antes han empleado sú celo en sostener' la justa causa! 
De manera que el clero, como demuestran las historias del 
Reyno¿ fué el primero y principal agente en la pacifica- 
ción y adquisición de estos dominios; ha sido el que con 
su¿ exhortaciones y exemplo, lo ha mantenido sujeto á la 
corona de España, y es en la presente ¿poca él que mas 
ha trabajado en sus' exhortaciones públicas, y en sus con- 
sejos y direcciones Secretas para 'tranquilizar los movi-, 
mtentos ganando el corazón, la ciencia y el alma de los! 
fieles que es la mejor victoria, la mas grande, la mas im- 
portante y la mas estable. ;Y ha de premiársele con ha- 
berlo despreciable' á todo el pueblo, y con degradar sin 
intervención de la Iglesia á' algunos "de ' sus desgraciados 
ministros, sometiéndoles á un consejo ordinario, lo mismo 
que á un soldado o un plebeyo? -=s El clero en todo" se 
distingue del estado secular, tiene un carácter santo, in- 
deleble y eterno: su persona es sagrada é inviolable; sus 
servicios son de una esfera muy superior á los que ha- 
ce el secular: si éste acude con tributos á las urgencias 
láe la corona, el clero acude con sacrificios de valor inft-, 
nttoj si el militar toma las armas t para vencer á k>s 
u enemigo^ como Josué, tí eclesiástico levanta las manota 



J3ips f vcortip $foys$$: Vi el paysan* pf Wt* á les' esértitot 
Jos .socorros temporales* el sacerdote le ministra los sa¿ 
«pramentps y .demás auxilios espirituales^ si el xefe defien r 
de la fé, el eclesiástico promueve la caridad. ¿Y siendo 
tan diversos en todos, sus respetos, han de igualarse en las 
penas y modo de imponerlas por unos mismos delitos, 
(castigándose á todos en general, asi con el despojo de Ul 
inmunidad que es del cuerpo, como, con los . danos "que 
4.e semejante procedimiento deb$n resultarle al mismo? ss 
Tampoco recordará el clero á U.. S. I» la obligación que 
le imponen los sagrados Cánones con excomuniones ser- 
veras , de defender la inmunidad, deduciendo esta obligar 
cion de lo que es por derecho divino el ministerio pas- 
toral, ni le pone á la vista los exemplos de obispos ce- 
lebres en santidad y ciencia que en todos los siglos de 
Ja Iglesia defendieron la sagrada inmunidad como los Ibo- 
pies Carnotenses, los Tomases Cantuarienses, los Robertos 
, Licorienscs ¿ los Palafoxes Angelo-Politanos , los Bustos 
'Avilenses, y otros mil. que se han resuelto á recibir pri- 
mero la muerte que permitir la menor ofensa en la in- 
munidad eclesiástica; y por último nada dirá el clero á 
U S. I. de la obligación que tiene de procurar la salva- 
ción de las almas de los que gobiernan este Reyno, y de 
^ consiguiente, de advertirles el que se pongan muy 
„ distantes de aquellos terribles castigos que Dios ha im- 

Euesto á los que han violado la inmunidad de su Iglesia: 
i suerte de Nabuco: la del rey Baltasar: la del empe- 
drador Dionisio: la del rey Geroboan: la de inanias y 

Safira: la de Acab; la del emperador Federico: la del 
.rey D. Alonso y doña Urr^a: la de Enrique el L: 
,1a, de D, Alonso el Sabio: la de Sancho Ramírez: la 
. de D. Juan el 1.: la de D, Alonso el de Portugal: 
l del ^y de Polonia: la de Constante emperador . de Gre- 
. cía: la de, Ataúlfo rey de los Longobardos; y la de Otón 

IV» emperador de los Franceses; todas han sido, desgea- 
; ciadas y miserables porgue > tocaron.^ á ; la sagrada, inmp- 
^ nidad que es,, en expresión de un santo, obispo, la dote 
.que recibid la Iglesia er^ el Ara donde se celebraron §us d^s- 
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¿n la Crri*, eon b misma que redimid fas aíma*, día 
ár su esposa entera libertad. = Nada de esto intenta ei- 
dero que en todo admira y venera el rectificado juicio 
de. U. S. I, pero se considera en la necesidad de recor-»' 
darle respetuosamente , que la sagrada inmunidad esa pre- 
ciosa dote que recibid la Iglesia de Dios mismo, o de* 
la liberalidad de los príncipes , se halla vulnerada en los 
templos y en los monasterios , en los bienes eclesiásti- 
cos y en los ministros del Altar ; la inmunidad local ha 
sido violada en muchas partes , la real lo es en las pen- 
siones impuestas sobre los predios urbanos, que son por' 
la mayor parte de las iglesias y de los monasterios,- 
'que no pueden gravarse aun en caso de necesidad, sin' 
expresa licencia del romano Pontífice; y por último I* 
inmunidad personal se halla violada en los ministros , an^ 
torizándose á qualquiera , no solo para' prenderlos y juz- 
garlos , sino lo que es mas, para quitarles arbitrariamente' 
la vida, con asombro y escándalo del Universo. = £1 ele* 
ro vé todas estas providencias con respeto: ve gravitar 
sobre su cabeza la mano ayrada de un Dios terrible, 
• justamente irritado con nuestras ofensas , pretexta tre» 
veces á Dios y á los hombres que no le mueve un ce- 
lo indiscreto , ni quiere que la inmunidad de los minis- 
tros del Altar se convierta en impunidad de sus delitos: 
castigúense en buena hora con el rigor que corresponda 
por las potestades legítimas ; pero quiere el clero justa- 
mente que se guarde en esto lo que previenen la* leyet 
canónicas y reales , y que asuntos de esta naturaleza no 
: se decidan por opiniones peregrinas ;. conoce .que debe en 
todo obedecer mas bien á Dios que i los hombres, y 
qué las opiniones sobre que se han fundado las deter- 
: urinaciones públicas, son. sin duda opiniones de hombres, 
"cuya autoridad: aunque fuese la mas sublime nunca debe 
' retraer á t£ S. I. ni al clero, según enseña san Agustín, 
de indagar la verdad de la materia* =s En efecto la ver- 
' dad descubierta á buena luz es la única que afianza y ase- 

Jura los juicios y decisiones de los que gobiernan, y 
ós derechos públicos de la sociedad y de la Iglesia, y 
- w> permita nuestra gran Dios quq 4 1a «otobea de esto? 



jTOcipiesv- deducá famas, el clero- cobsectjéorias'ílegítM 
gyis , £onap lo. fean hecho- otros ;;. consecuencias ¡legítimas, 
^c /adulación y defcengaaovpara Jos :unós ,: de depresk>ñ> 
¿ injusticia . paradlos otros. :¡ Oh .calamidad de la miseriáV 
humana que el sofisma, hayal de prevalecer contra la ver-* i 
dad,, y. que á las leyes mismas sfe bagan servir mal dé> 
su grado para el cumplimiento del mayor desacierto l ¡Que* 
porque, los ministros del altar: elevados á aqueHa sübU>t 
me esfera no . dexan de -ser ciudadanos ni hombres, se> 
djga que deben estar : sujetos al poder que juzga £ 
los ciudadanos, y hombres !- ¿ Acaso porque el hombre es* 
animal y vegeta, como- las plantas, está sujeto al poder que- 
domina á los animales ya las .plantas ? ¿Quien sepa que» 
el mismo Dios sujetó baxo los pies y autoridad del hom-* 
bre a las aves dei cielo, á los animales del campo, los 
peces • del mar, y los' frutos de la tierra; y advié*?* 
ta que el hombre sin embargo de serlo és animal y ve* 
get^ como planta, deducirá en buena lógica que el hom- 
bre recibió de Dios un poder legítimo sobre el hombre 
mismo? ¿ Pues, como ha de deducirse legítimamente que 
el ministro del. Altar. debe estar sujeto al poder quedo- 
mina, á Jos ciudadanos' y á ios hombres, porque en ser- 
lo, no dexe. de ser ciudadano y ni hombre ? = £1 clerd 
DO deduce las consecuencias que' se deducirían si fuera 
bueno discurrir por ese j término, pero no puede menos 
que recordar á U. S. I* , que asi como los eclesiásticos pop 
serlo no dexan de ser hombres , asi también ios óleos san*. 
tos, la aguar sagrada dd bautismo > la ^ara santa y los sa- 
grados vasos, no se ¿desnudan de su naturaleza, ni déxaa 
<j« ser la mateHa que antes, eran ; los templos por sér-t 
Ib no. dexan de ser edificio* públicos y de la misma ma-> 
teria que todos' los ^ otros; y por óltimp las rentas eclé-» 
siásticas pot ser eclesiásticas no dexan de : consistir on mo- 
nedas y frutos' semejantes á, los profanos, y si Bá de dfa** - 
cuxrirsé como, di&utreft- los 'encmígoSs de • la brminidad,» . 
ya nada ihay' sag raído en : la* Iglesia", á' la: inmuriidad se le 
dá r un golpe? mortal , . y será necesario decir, que no exis* 
te ¿em ninguno • de teus mfetfbros i con efecto sus ene mi* : 
ges Jai atacan- en -sus mismas ^üinchexas r y no.dudaq de» 
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¡r que ú existe es sólo por la liberalidad y beneficencia 
e .los prítídpes ¡Insensatos l nó advierten que eti' íbí 
mismos - principios hemos visto* ya , que aunque el fton> ' 
b*é poY serió no v dexa de ser animal y vegeta corto plm-* 
táj* íiri 'embargo por su misma ¡dignidad y por la natura- 
leza* está exento del poder qtíe'domina á* los animales V*' 
á^Eis plántas..¿Pues cotno' no fcfiere rectanvérite que iuií- 
qiié [os mtnisrrojs de Dios no dexen de "s'cr ciudadanos y* 
hombres por derecho natural , por su dignidad sublime y s 
pbir su carácter sobrenatural , '' están exentos é inmunes' 
dé lía : porestad' que do/nina*' á los ciudadanos y á los hom- 1 
bres? ¿Acaso nó conocen qué el carácter sacerdotal tiene' 
tanta mayor nobleza 'respecto de la alma rácitnal, qué 7 
ésta respecto de la animalidad, qiiánto excede lo divinó' 
y sobrenatural' á ^lo natural, aunque sea bello y 'lomas' 
perfecto en su orden ? fcl clero «abe muy bien el Invio-' 
Ublé respeto* á que son acreedoras las disposiciones del' 
gbbicrno; pterb también sabe- la reverencia y homenage que 
debe al- sacerdote y á la verdad ; de consiguiente tyuart-' 
tef"' ha ' dicho y quarrto exponga en adelártte'es soló con 
elsatíto deseo de que la verdad sé ponga* en ' claró,' 
y- dé que U». S. I. conozca por un golpe de lu£> pro-' 
j>iá dé. su ilustración, que las opiniones xjud-sé h^á" 
expuesm' 1 hasta' ahora" en ¿sea éaij sí? ' contri la sagr'ada in-' 
mWídád, carecen de todo* apoyo y funda^tiento', V se vifc- 4 
íiefr' á tierra por su propio " peso, bz L6s' que : ' atríbuyefi • 
á la sagrada inmunidad uhá ¿una* menos noble, y ira ! 
origen menos sublime , siempr'e' establecer! principios de 1 
verdad eterna ; pero el mal está- en' -que icón tina es-* 
pfcíio^idad' -'^pie sorprende y petsuade ú* los qutf vén la v * 
oósjí 4 por la cor tesa , deducen v oofcsecuéneiás ' ilegítima^ ' 
64iya falsedad se' conoce luego que ' se penetra' su fon- 
do ; : nos dicen que * es de' esencia - de r la potestad v so- '• 
beraua la universalidad y la »irfdep¡enctencia/ y de aqui de- 
ducen la potestad r absoluta de • los príncipes seculares 
sobre los ministros de la IgWsia ; , estableciendo que por ; 
sí .? Trnhma y sin dependencia* de • orros, puedan v hace* de* 
etlós Ao que convenga '"al biéri estado» = Lo bueno es 



cjue ellos no niegan que (a potestad, del fuma Pontí- 
fice sea ¿ol^srana en su línea, , y de consiguiente ten* 
drá el constitutivo esencial, de la universalidad y de la 
independencia , en efecto no vemos que .diga san Pablo: 
omms anima subdita sit Pote&tati $ublimhri t sinp fo- 
tcstatibus sublimioribuSf el .oráculo , infalible nos dice, por 
san luán: sicut me misit pater> et ego mita vos> y e? 
!<>s hechos. á¿ los apastóles se lee;, .atendite vobis et 
universa gregi in quo vos posuit Spiritus S*ihctiis , episcopot 
régete EcMsiam Dei; asi que par el derecho divago 
estamos ciertos, y creemos omp.de fe, qup á la Igle- 
sia dio el Espíritu Santo • una. potestad spbet;ana , uiii r 
versal é independiente para su régimen y gobierno; t>o.- 
t?stad que reconocieron Melanton , Lutero y otros Kep- 
reges y protestantes, y que los católicos debemos obe- 
decer , reverenciar y tem¿r. =: La universalidad é inde*- 
pendencia: de esta potestad soberana no podemos co- 
nocerla á fondo, si no reflexionamos lo que es U 
Iglesia en sí misma. Ella no consiste en lo material, de 
Ips templos , no estriva solo en la fe y. en los sacra-» 
. ; i'., mentos, sino que se compone también de obispos, sacer- 
¿, ' 1 dotes y ministros, sin los quales ni concebir se puede 

1 ^ r su existencia: estos componen el orden . gerárquico 4* 
•■--,. la Iglesia» los legos el cuerpo místico: los ministros 
del Altar son partes integrantes de la misma Iglesia pa? 
r ,, consagración: estos son miembros é hijos de ella por 
v ^>- ; Vi,mera adopción: aquellos son la Iglesia misma, y estos 
el cuerpo de fieles sujetos á ella ; y debiendo ser la 
sujeción á proporción de los vínculos, resulta con evidencia 
'de estos principios incontextables, que estando los sa- 
cerdotes tan íntimamente unidos á la Iglesia , po solo por 
su carácter sino por su persona consagrada á ella, y 
colocada en el trono gerárquico , baxo todos, sus as- 
pectos depende solo de la potestad soberana de la Igle- 
sia , al paso que Jos legos dependen solo de los prín- 
cipes, y están sujetos á la Iglesia como cristianos en 
los puntos de fé , doctrina y culto» Por esto creer 
mos que la verdad infalible dixo; Regnum meum y non 
est de hoc mundo> esto es , mi reyno, mi Iglesia está subt- 
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'traída eAtetáruénte dé "este mundo y de las autoridad 
des que Ifc gobiernan: ¿por ventura los hijos del prín* 
cipe y los oficiales de su "palacio están sujetos á las 
autoridades que tienen sobre sí los demás hombres? ¿Los 
príncipes católicos han intentado jamas disponer á su ar- 
bitrio de las imágenes, de los templos, de las reliquias, 
de los óleos santoá , ni aún de tas rentas de la Iglesia? , ^ 
; Pues como ban de disponer de los ministros que son/** c ^ *' '""' 
tá parte principal, la gerar<|uía, el orden sublime de la /, u .-/Ü/1W1-' 
misma Iglesia ? En efecto esta no tendría una autoridad ^ .1 ¿ 
universal si no pudiera por $1 misma independiente de / 
la secular, jtízgár de sus ministros como juzga de hú$ ^f* Lj^A >«•*' 
sacramentos , de sus templos , de sus imágenes , de sus i '' , u 
reliquias y de sus rentas, omne quod Domino tonsecra* [ >■ 

tur Sartctitm Sanctorum erit Domino. No hay argumento, >^ * ' : '. /"' 
k reñor Illttio. , entre todos los que proponen los enemí- j >g 
gos de Va inmunidad que pruebe con evidencia su in- 
tento El que toman de la declaración canónica sebre 
que el secular que en propia defensa mata al eclesiás- 
tico no incurre en la excomunión ni en la pena, solo 
prueba que los príncipes seculares en el mismo caso en 
defensa natural de su persona ó estado, podran quitar la 
vida á un eclesiástico , esto es quando no haya ya otro 
'medio para libertar al estado 6 al príncipe que quitarla vi- 
da de aquel ministro del Altar , precipitado ya en el 
trcfündo de los males , y para quien las penas de . la 
glesia, la carcelacíon , la suspensión., la excomunión , la 
degradación', y el anatema han sido inútiles y despre- 
ciables. Yá la notoria ilustración y juicio de U. S.. I. 
siente todo el peso de estas verdades, con todo vemos 
qué' se está quieto pero tememos justamente que en ese . 

tranquilo sueño venga el enemigo y siembre la cizaña: porque! 1 

íi el clero y la Iglesia han de quedar desr^ojaJos de sus anti- 
guos irrevocables é imprescriptibles derechos, haciéndelos el 
objeto del desprecio y de la infamia, el clero no cesará de | 

repetir, que la religión se resfriará insensiblemente, y que 
á los' príncipes y á la república les faltará su asilo que 
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,<w-^l vínculo de U traaq^uílidad v de^orde^^ ,ci appj^ 
fíenla paz,, ql! estímulo de las ley e$,; y el friejo* escu- 
, do contra,.. Jos .enemigos del Estado „ =t Ccnqcemos , servar, 
."que fÜ, S. I. está ya tranquilo y quieto por que ant^s 
dé. ahora há procurado fundar su juicio y su cpji- 
,ducta, y aun no fiándose de sus superiores luces, fia 
-. cpnsqltado con otros tan grave negocio, pero los dk^ 
Rúmenes \ de estos no ponen á cubierto la conciencia de 
ti. :S. I* porque no están fundados en la jxisticia. y en 
Ja verdad, JEi ^ clero ha visto que el sacerdote Aoiatar 
Jr>/vv^y^ -W*coaietió el delito de lesa magestad , intentando destro* 
•^?•'^ , 'J+m A^jk, ; ^ar al grande y poderoso rey Salomón, y este, 'cjiya 
4 i. ( \ v- sabiduría nó há tenido igual, no le condenó á pena de 
/> ^k, ^^^^ muerte , sino que se cpmento cop desterrarle por que 
>; . <i.tffcvwYL> k-, Babia llevado el arca del Señor delante dé su padre Üz- 
y %/ . i vid ; esto es , por que era sacerdote: Ebon y otros 

A " - x » **** ^ ¿esgridados ministros del Señor, fueron autores de una 
^••v, K \i\üV,. terrible conjuración contra Ludovico Pió, hasta "dérri¿- 
- - — ^ ,, bario del trono: sin embargo no, se castigaron conlape- 
i/>^ c^n^.iv ^ ¿ e muerte, sino con la que les impuso un conci- 
ba, v. ■■ *^ lio provincial . en que fueron juzgados; hecho queprué- 
/ ~\ .*.%>-> jba.dos cosas: la primera, que los delitos de lesa ma¿ 
* , gestad de. los ministros de la .Iglesia , han sido juzgados 

♦ * ^'Y^f- V^rípar ella misma; y la segunda, que á tamaños delin* 
; , ?w v£v> puentes no se les ha impuesto la pena de muerte. = SiSr 
' : > , , 3>erto obispo de Toledo, suscitó ^tumultos y sediciones 
v..^ ¡.O *^ A eónira Egica rey de España , -y lo* condenó el con* 
W, rL S*--ju '™fio' jB. * "Toledano, vistos sus crímenes, y la in- 
fracción del juramento de fidelidad , á prisión perpetua 
privado de su dignidad , .excomulgado y confiscados te* 
eos sus bienes, y en el canon nueve del mismo con- 
cilio, quedó establecido, qtje igual pena se impusiese sienir 
pre á los eclesiásticos que incidiesen en delitos de lesái 
ipagestad. =; Innumerables sacerdotes, según dá á entender 
$}> señor D. Garlos V. en su real cédula dada en Voor- 
heí á.17 de diciembre de. 1520, se conspiraron coa los 
comuneros contra su real persona para privarla del tro-** 
rio : se hicieron de armas t formaron sus exércitos , es*- 
táblecieron una junta independiente del gobierno , des- 
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¿redarán los incluttos . y la. opción cruc relés daba'á Fps 

q[üíá, éxígian obcdienc:ia' dfei tódtf : él 
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^.marques de Delbés, al cardenal dé Torto&; y pür/úl- v~~ * ~<* *~ 
' -timó en aquella terrible revolución' sé cometieron mas el- A ..\ ¿^, 
Vcesos que lot* que han cometido los raódóso* áAt&ytibx _^- ^ 
'"'tin embargo en la historia de aquel siglo V" no se encuéíU 7 ] ! 
~tra una determinación que por lo que respecta á los éclesiástí- fv-^* f ' '-' .* 

* eos se parezca siquiera á la que se publico por bando el .^-/L^**»* 
día veinte y cirico de este mes , porque aunque és cierto 

'.que á los comüne/os legos se les condeno á la pena' <fe 
'muerte, también lo és ' que á los sacerdote^ y eclesiástf- \^ *>*-«•''.«.. 
'eos, (son palabras dé la misma feáP cédula }*' é si fuefeín ,/ ' ' 
""personas eclesiásticas 6 de orden las mandarnos remitir & j v ' ' f * 1 ') 

nuestro muy jan tó Padre ó' i los otros sus prelados 
: í quienes son sujetes,, y en efecto, sbjo se les condenóá 
"la, ocupación de sus temporalidades y extrañamiento' del 

reyno. /¿ Y podremos persuadirnos en conciencia que los tiw 
-que han opinado y determinado en h presente causa, sean J.'^l^' > v **•* 

* mas justos y sabios que Salomón que tanto respeta y vene- ^ l44 . .;,',. .y< 
"tó la persona de un sacerdote, mera figura y sombra de , 

¿ la Iglesia de Dios? ¿Serán más ilustrados y rígidos que "!' 

* Lndovico pío y stís ministros, mas instruidos, religio- '■ • . — 
¿os y eruditos f que ios grandes padres de les concilios efe -«,, ~ fcr<. 

' Toledo y Francia, 6 mas severos y juiciosos' que Carlos V. jr 

• atis rrtncé*ío<;? =r Tilrtamstpínnri» v<*rá cnr\ asfinirvrn n«#» Htr.iert— 
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sus consejos? = Eidero siempre verá con asombro que dicieri 

do el Cobarrubia?, que jamás se ha introducido en España w/.-^ l 

** la práctica de executar la pena dé muerte en los eclesiásticos > / 

* sin que preceda la degradación y entrega al brazo secular, l *^~ ' ' 

* ie tenga arrojo* para citar su autoridad y sus principios,; '>^».í ^ 
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siempre ef clero: q 
,-r cn la doda gravísima y opinión fondada, dé si la inmurit- A : v v 
dad es de ; Refecho -divfrio , <> áe'ccrncesicri de los prín- 
cipes i se haya decidida la cuestión costra el derecho mal 

4.1» . % «*" * » «■ i** 
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tado.Ja-vicU.. ajos ecíesilstjQos , estp.soíq P^^fM^S.?-/. 

rí'da J de los hombres' , y n 9 debe tomarse eiemplo A~ los bJ'rv,, . 
ba¡o, sinode -los traenbs; yo que por dispos¡c.ion.divinaes-; ..--, 
toy ■ Rueño .paira, cuidado y defensjl de m¡ Iglesia, y-.de'imi,'/ 
clero ,- hasta Ti muerie. no, desanide' haberío.,, = Así, hablt^ - " 
vcdfl íahta , íinneja aquel obispo:' santo, .ÁyUU 1 rey j.po^e^.' 
rqso y- decidido, '.¡porqué no lia ae : cs¿¿_rar el clero que,,-; 
vil cimillo' justificado 'y sabio diga á un virey religioso. y, '< 
benigno, qua.sé sirva revocar en todas"' sus partes' |o"dis-r:V -- 
puesto en el bando.de 25 del presentí., y que 'sóure'J.jfL ' ■ 
particular no tome provideririá'alguna mientras se .oy\ aL - 
clero, y con .conocimiento pleno de causa se d eci.de', 'pít*^ . 
grave negocio por la jurisdicción eclesiástica á quien t'c~]>. ' 
cá.;=? Y que ;hay quién dude ó tema que un piadoso *cá*;' 
túlico representante del Rey no defiera á la solicitud mat* 
justa y religiosa, en que se trata ríád'a ;mertós que "de ase-V 
gurar su conciencia ? ¿.No ténétn os ^ datos) públicos, de • so'- : 
beneficencia, de su docilidad y jusVificacidn r Apenas Jot,.. ■ 
taberneros le hicieron ver los pe quicios qu'ése íes seguían,' .'. 
quándo revocó el bando sobredistribucion.de yinaterías;' 
luego que conOcíd que se dañaba á.' algunos . infelices, re-, - 
vocú el publicado sobre ventas ' de villetes por las calles,.-' .., 
;,Pues como np ha de revocar ¿i qué perjudica, ofende 'y-' 
d-¿siruye h sagrada inmunidad de la Iglesia y del Clero?'-, 
I ¡Maso' cree algún temerario que en "la sensibilídád'religip-" _ 
53 de sü corazón cristiano hagan.. más' eco las quejas de W- • 
t;rbeTnerós y ville teros que los tristes lamentos y tier— 
ñas' lágrimas ^de los 'ministros del .santuario? ¿Esto pide .'. 
el. Clero', Implora ante todas cosas la/ lestitucion total en ,,;-. 
el "pleno y. h'bre.goce de la inmunidad eclesiástica persor 
iial. 'Wal .y Ideal.". Y : 'protesta .humildemente' usar de 'tcV.' ■ 
dos' sus recitaos elevando' sus ' quejas á' ambos tronos ha'sjV 
ta recobrar íntegramente los sagrados derechos irrebocables ., 
é ¡«prescriptibles que le competen, México julio 6 de" 18 12* 

Siguen varias firmas y alguna duplicada: omiten- , 
se por rio abultar y tambi.cn las diferentes retractaciones* 
remitidas por el .Cabildo ^1 Yiríy coa ofició de 14 ¿el..-, 
misma lies 'de jiiÜo, a la>. j ;,qiiales Si.no. seria necesaria ; . 



(<-f 7 >j 

¡rftífir'otras 'mdénas mu constan : dfel ÍSipeáicnfe TotrnaJo' 

tñNla íunta.de seguridad. ' 7 ( ; ( ; .. . ■ (j ' "_ J 

■ S JtStUBSTA ÜEÍ. PJIQMOTOR ,WISCAL SClBSIjLSTB:». ' i 

Jfil promotor fiscal de este arzobispado dice:, 'que -Til 
ffxV'nado ¿"i tpda la atención que Corresponde la pre-' 
cetieñte representación de ' algunos individuos del Clero 
y' religiosos de esta Capiral que tiene por objeto el 
e}(ie ti. S: I.' pida al excmo. sr. Vírey se sirva 'revo-^ 
cit en todas sus -partes lo dispuesto en el bando de 2Í 
dil presente (habla en el mes de' junio) y que so- 
bré, el particular no lome providencia alguna mientrai ■ 
■fe'oyi al 'Cidro y corf conocimiento pleno de causa sa ' 
deerda'éste.'gráve 'negocio por ' la jurisdicción eciesíásiP 
ca á quien" toca. '" ' r '"' 

■ ; '■' Be manera que seguii et modo y orden en gu» 
fe explica el pedimento, primero ha de serla revocación, ■ 
del bando, y : despues oír al Clero. Ha de revocar S. £.; ¿ 
dtí contado sus profidericías" públicas en todos los pun-, 
tos, ~c¡uc contienan 1; le han de estar atadas las manos pa~ 
ft/los 0'gentíslmos casos que Ye ofrecen cada dia, y ha dé' 
quedarse- éspár;mdo ; á que la jurisdicción eclesiástica por 
Á sola Jeteriifine el punto. que da. materia al recurso de. 
dichos- individuos. ¿Y 'cree U. S.I.' que la potestad se-- 
cular que por pura necesidad "haexpedído el citado ban- 
do se allanaría i adoptar 'una solicitud' tan exorbitante, no' 
ya en- un tiempo tan turbulento, sino en otro pacíficoy- 
ttanquilo? ¿Pasarla "fácilmente' por' la proposición de que 
1* decisión délos casos en que no es necesaria la degra-' ' 
dación,' pertenece tínica y privativamente af juez ecle-- ! 
«lásticp en el supuesto dé que la inmunidad personal pro» 
venga'de'la liberalidad délos príncipes como han asen- 
tido tantos autores í' Bastará esto para manifestar la fal-, 
tt'de premeditación y conocimientos légales con que está' 
cttocébído'dicbó recurso,' ít abogado que lo firmó se ex-' 
jUtea eón la mayor facílidati sobre una materia profundí-* 



-Henardé- cscolW'y dificultades; y aunque el papel! 



jPME* ftm*&& ypt ' iágnno* sngetqs de n&toífe llftiatti*** 
M¿dc. el £rDmott>f persuadirse absolutamente -' que estofe 
lo hayan leído pira firmarlo , sino que han sido sofprenr& 

»:; ».í ¡ i - . i Se ' » nota» • además en dicho recurso .otro? ntifc^ 
4fa*<- <J*&ctt*. En : el brevete $a «ürpa et- nombre '<&-; 
t^suw<: párrocos* y del venerable clero,- sin rcanífcstkN? 
áe» ¿l psdes \<Je varios párrocos que no háá fitmfcdo '-y- dé 
muchísimos eclesiásticos» que tampoco lo han hecho* S^ 
dice que habla el clero secular y regular no apa recién* 
do mas urinas de religiosos que seis, y estos comparen 
tiendo , sin licencia de sus prelados. • * 

.« > . . Por lo que toca al mérito intrínseco de kt £s<Jrf# 
tfe¡<np'se. expone en él sino generalidades sin contraerse £ 
tos determinados puntos del pando, á fin de inclinar £ sit 
revocación; lo qual por otra parte no es fácil perítíádírv 
ce vierten expresiones de • poquísimo respeto Acia V. : Sé 
X, y acia los señores obispos del revnó: sé cemuten ábicrf 
tatúente las providencias cíe U. S, I., y del superior goí 
. bienio sobre otras materias diferentes > sin haber por Iqf 
$iismo necesidad, ni venir ai caso; y lo peor de todoef 
que se siembran proposiciones sediciosas , destructoras d$ 
toda autoridad: se dá una noción, equivocadísima de lí 
Iglesia contra el sentir de todos los canonistas católicos^ 
y se aplica á varios textos de la divina Escritura ana ió¿ 
teligencia violenta y muy disunte de la común, d^bien-í, 
do conocer nosotros por todo esto con d mayor doloj? 
que qno de los abatimientos £ que por nuestros pecados 
Ei permitido Dios llegue la inmunidad eclesiástica ^ e* el dé 
caer én manos de tales defensores copio eb autor del pw 
peí habiéndolos tenido siempre tan ilustres y» emtnehtés. -* 
.. !. Se habla detbándo -en términos- injustos ¿ uide* 
fe¡4c¡$* estimando iuí arderlos ^orookti desp^ói ;3¿t Ijftaf 
munidad ccks^>tiai Cuya (¿U<ícíci0rv«o l$s octavien*, p&P* 

Sue. despojo quiere deéir . iMSt^ccJonque siempie ^rec* f 
e .títujo y ftmdatoeitto r y $\4k wtítovÁd?L<iyttsqttA • tienl 
agHidhgs 4 5U &vor t ;nó; ^t4^4espttdo dé tilos, el bao 
«¿oj^dose co^o\ te <apo*a ^^sHi^^^ii^¿de'-afltbí^ . _ 
«otom estiínacion j sábiduríá/^atolicisino, y por io mismo 



*q tnerece; qnje se bable de él tan indetw^osamentá cftm* 

^ contuviese alguna heregía ó. proposicbd ¿ondbnidapdfi 

Iglesia! . ' . , ■."•:mí '• Yy" ' ■ 3" 
j Y este es él recurso que U. S. I. ha dé apo* 
yar? de^tiiogun*' suerte j perqué qhaodo tuviese á bien 
hacerlo, debería quemar primero este papel qise tanpoc&; , 
líonox^c^ á las personas que lo suscriben, fajando de** .. 
pues de a^ueílqs: modos, y medios que ctwrespondejí; ai al^ 
to cáraet*r .je tíoctnaade* U. 5. ; lí >y dé que ;deb¿ Wü? 
el que : r W .y suplica, no dé Tos íjue usa el que ofende 
y sari/Iza*' reto aun asi parece al' 'promotor que nó deb<f 
condescenderse á la solicitud de dichos eclesiásticos poftjúijp 
aun quaiido hubiera justicia pata pedir la revocación de 
[icbo bando no sería prudente hacerlo en las presentes deí-^ 
[cadísimas circunstancias , sabiéndole como se $ahe -pbé 
tas roces que corren en el publicó que aun solo, la ño V 
ticía del ocqrso indicado ha causado unta sensación en eT ' 
¿üperior gobierno. En una palabra, no hay en el- tiemp<¿ 
presente mejor arbitrio para coucervar la inmunidad per^ 
aopál que ci de fto mezclarse directa ni indírcétaméhfe eí S 
la Insurrección. De tan horroroso infame partido» estáxt 
distantísimos ( illmo. sor. ) todos y cada uno de los indi-* 
T^duos que ó por sorpresa, 6 por confianza, 6 por ig- 
norancia han subscrito el. papel de que se vá hablando ^ 
pero no pueden dexar de conocer que se debe decir, ea 
este caso (aunque con la debida 1 proporción) lo que dto¿ 
ciasan Gerónimo hablando de las leyes de los empera-rf 
cores que privaban 4 loa eclesiásticos de las scbcesionesi 
Nq vos quejamos del rigor de jtfosj¿ispQSÍd<>nssi nos do^ 
tegios solamente de que M exctSQs de algunos las ha^ark 
mereja &4a4o: ocasión \4 ellas* \ J ■ ■- '■ <-i 

^Y*' *, ¿Ea cbns^cnaqcia pide d promótbrL se? sirva tt 
5 T 1 1 dec<exari*fc haber luga* -A h solicitud de io*réferU 
¿os ecíesyiuces V aw que 5t esto era consiguiente felar-* 
Chivarlo para qiá nadie supiese de eHa ; pero por quan-< 
l(o puede haberse divulgado y \ea tú caso conviene «car-' 
Sentar i su au^r * .es^siatmonte por las circunstanciar 

p ^ p c c joa flyft mw«M ¿riU amps* papel ea ^uttf té 
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v£n Y fomá<fas 'en flanco yt'. n^yór parte 3c las firmas , , 16, 
qúaf lia podido causar -una Inquietud 4 y división de pernirj 
ciosas circunstancias 9 se .servirá U« 8* 1* asimismo maridar 
que sacándose , testimonio de dicha representación se vueU. 
va á pasar la original . al que responde de toda preferen- 
cia para pedir lo que paresca ^conveniente pasándose otro 
testimonio al superior gobierno para que no se .juzgue, 
cotí agravió del Clero que el asunto ha sido, de mas eh^ 
tidad de lá qué tiene prevenida dé lámala, (Jireccioa del, 
que formó el 'papel. México jufio n jde x8ta. ss Doc<% 

t©r Sánchez. ís , : 

» « * • • 

te 

• ■• 
' Decreto del Cabildo. ; , ] 

tM&tfco y julio "J3 d$. i^x i-== Hágase en todo cpmoj 
¿Icé'nttestró promotor tiscal con cuyo parecer nos nemo$ con«j 
formado; .Asi lo. decrete? y firmó el tilmo, venerable sor* Dean| 
y- Cabildo, metropolitano cede vacante.; ss &l¡e¿ ss Cortina. =; 
Grasados. ^ Irizarii^ pr Pedra González, TSeqi^tariQ, ¿ 
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a representación dirigida al 'ÍUüiq. Cabilcfo 
de esta sarta Iglesia, ^gobernador acfual de su 
arzobispado, por algunos clérigos y muy pocos, 
fray les, tiene por objeto la revocación del bando, 
sde~a5.de Junio úkima.,.,rdatiVo entre otras cp-j 
sa.s a que los ^clérigos traydores que hayan toma- 
do parte en la Rebelión y servido en ella con 
fjualquier título o destino ( ya se les aprehenda 
con las armas en la manó haciendo uso de ellas 
contra las del Rey, d ya .agavillando gentes pa- 
ra sostener la misma Rebelión y trastornar la, 
Constitución del Estada) sean reputados por; 
cabecillas y tratados como tales. Y por tanto 
debe examinarse con diligente meditación; no- 
porque la justicia esté dudosa, sino para evi- 
tar las consecuencias que en la crítica situación 
de este Rey no pudiera Causar la ignorancia de 
muchos, d la indiscreción d la malicia de al? 
gunos, cubierta con el velo de la Religión. 

Sé quiere que haya discordias entre el 
sacerdocio y el imperio, pero nunca Jas debió 
haber ni lasí.habrá . ppr <}»c ¿1 . fundador de am- 
bas potestades es uno mismo, y todas sus obras /!^. r 4 
jperfectísimas mas allá de 16 que puede decirse 
ni pensarse, Hubo sí , algunos reyes impios que 
persiguieron la Iglesia, y otros que sacrilegos 
intentaron despojarla de su autoridad. Hubo 
también no pocos eclesiásticos temerarios d mal 
instruidos que atentaron contra la soberanía de 
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IOS pCCCft- 

sot Umita qpt Dio* la scoaioLf i. ) 

Sin enborgo de «pie por forrima están 
aqm nmj de acnerdo los ministras de ambas 
potestades, se pretende hacer terror las ques* 
tiaoes 7 pretensiones antiguas en grave daño 



(i.) En Esftfa después del expénsente consultivo formad* 
en el consejo plena al reverendo obispo de Cuenca en 
el ano de 1766 con motivo de unas cartas que es- 
cribió al confesor del rey en materia de inmunidad: des* 
pues del otro expediente instruido en el mismo tribunal 
sobre la retención de los monitorios ó breves anuales 
in cena Domini a que dio, causa el fixado en Roma 
á 26 de enero de 1768 contra el ministerio de Parrna, 
sus regalías y derechos, y de la circular comunicada en 
id de marzo de aquel año para que no se publiquen 
si aleguen semejantes monitorios , debiéndoseles conside- 
rar retenidos y sin uso en quanto ofendan la regalía: 
después del juicio imparcial impreso sobre el tal moni- 
torio de Parma ; finalmente después que por provisión del 
consejo de 6 de setiembre de 1770 (librada en el expe- 
diente que se formó con ocasión de haberse defendido 
en la universidad de. Valladolid unas conclusiones i cer- 
ca de la exención de los clérigos del servicio temporal 
y de la secular jurisdicción) se mandó á todas las uní- 
vofsidides que no so defienda ni enseñe doctrina contra- 
ria á la autoridad y regalías de la corona; después di- 
go, de tan sabias discusiones y providencias pasaría por 
un pedante, quien tratase de explicar ó confundir la po* 
testad del Soberano, • pues nadie puede dudar de los lí- 
mite» y extensión de ella; y aunque los ultramontanos 
•r\ otro tiempo pretendieron poner en duda los princi- 
pia fixo* de esta misma potestad, todos veían que eran 
tan antiguos como la Iglesia* y tan extendidos como los 
«ttatU* <|u* profesan nuestra santa Religión. 



de la Igfesia y del Estado, por que si pudie- 
sen disentir 
do contra 
ó casa dividida 

Por cierto que si mis continuas y noto- 
íias atenciones lo permitieran , me dedicada C 
manifestar con extensión toda la justicia del ban- 
do; mas ya que no es posible, he de hacer al- 
gunas observaciones, 

i Como hijo de la Iglesia y miembro de 

ella f además de tributarla la debida veneración* 
respeto á todos sus ministros ; pues sé que ellos ,. ^ . 

*m la luz del mundo (3. ) # : í w *' Q** ^ s °7** ^ " '¡ . 

9j$ d Jesucristo : que quien *los desprecia , le des~ *-"**H *# «<. *— ''*•• 

precia i y quien le desprecia, desprecia a aquel h ** L ^ ^ ' \ 
me le envió: Esto es, a Dios padre ( 4. ) , ''•* /jr A J 



■» 4 



«.n^* 



Como magistrado juré ( <• ) defender to* *** **** ,; '~ 
dos los derechos del Rey , debiendo sostener- 
los y mayormente los del Soberano ; aunque ^ ^ K 



f debiendo sostener- .**" ' % \\* M 



con el disgusto , tratando con eclesiásticos , de 
medirme con unas personas cuya dignidad subli- 
me, virtudes y ciencia Conozco y considero muy 
bien. 



(2.) S. Math. cap. ia. t. íj.j y S. Luc. cap, xx. f. if m 

(3O S. Math. cap. 5. f. 14. 

(4.) S. Luc. ^ cap. 10. f. 16. 

(5.) I*« x« t!t. 5. Hb 11. de la Novís. Rccop. El presi- 
dente y oidores de la cnancillería de . Valladolid fue- 
ron depuestos por Fernando V. el católico, á causa do 
no haber defendido la jurisdicción real: tan religiosamen- 
te debe cumplirse este juramento. Garibay en su histo- 
xia. lib. 1 8. cap. 40. 



»«i t ± 



Hay desgraciadamente algunos ignorante* 
y otros criminosos 9 (d. ) qoe al fin son hom- 
bres. Y ojala que el necesario castigo de esto» 
últimos , no contribuya al desprecio de todo 
el estado eclesiástico, como lo teme el excmo. é 
ñlmo. sor. obispo de Puebla en su edicto de 10 
de julio último , y como yo lo anuncie antes 
á otros eclesiásticos respetables doliéndome con 
ellos de la ceguedad y de la obstinación de al? 
¿anos de sus compañeros ; porque el pueblo 
fácilmente declina en los extremos, y puede pa-> 
sar de ia superstición á la impiedad ( 7 ) : cosa 
que el gobierno debe precaver y reprimir por 
quantos medios le Rieren posibles. 

Trátase de un hecho notorio é intergi- 
versable qual es esa representación que hace días 
corre en manos de todos ; y este hecho es el 
que me propongo analizar , insinuando antes las 
santas máximas en que se fundo el bando que 
se intenta destruir y prescindiendo siempre de 
quienes sean los. principales autores de la mis- 



(6.) Los hay profanadores, sacrilegos , cismáticos y hereges 
según lo asegura el excmo. é i limo. sr. obispo de Puebla 
en el fol. 53. de su manifiesto; pero si varios son re» 
beldes, ¿que deberá' decirse de estos? 

(7.) Los que creyeron que muriendo en defensa 'de li Re- 
belión resucitarían según sienta el mismo sr. obispo al 
fol, 112. de su manifiesto, eran supersticiosos, como 
también los que veneran á Morelos quando usa de dosel, 
pone curas y usurpa en varias otras cosas la Jurisdicción 
episcopal según el mismo Sr. fol. 105. y 143; é im- 
píos justamente llamo á esos mismos hombres que por 
otra parre han asesinado, á varios sacerdotes, y aun i 
alguno, dentro de su iglesia. 



Os) 

oía representación, lo qual yo lio se , ni 
¿esito saber. ^ ' 

> Serán muy pocos si se mira á la litera- 
tura y buena fama de muchos de los que la 
firmaron , ni era posible cjue entre ciento y mas 
hombres de letras se pudiese acordar un escri- 
no semejante , por cuyas consideraciones quan- 
to yo diga de él y de los representantes na de 
entenderse de aquellos pocos. ( 8. ) 

A la verdad que esta obra era digna 'de 
emprenderse por quien tenga ideas mas lumino- 
sas que yo, y sepa expresarlas con otra ener- 
gía; pero con todo haré mi deber hasta don» 
iie pueda. 

No se duda que los eclesiásticos gozan 
lie inmunidad , y también es cierto que~ ella se 

* i 

. (8.) Tengo demasiada opinión de las luces, patriotismo y 
prudencia de varios de los firmantes para creer que ha- 
yan podido adoptar unas máximas tan contrarias á los 
verdaderos principios , y apartarse de las reglas que to- 
dos los prelados del Reyno les han indicado: no dis- 
culpo que firmasen , qualquiera que sea el modo en que 
1q hayan hecho, pero seria igualmente injusto el no dis- 
tinguir entre seductores y seducidos, ó confiados. Por lo 
demás, el corto numero de los autores de ese papel so 
conoce con que apenas fué censurado en el publico quan- 
do ya desistieron varios eclesiásticos de los mas con- 
decorados que lo habían firmado , sin. que pueda dudar- 
se que lo harán otros muchos , y casi todos , quando 
sepan que contra toda su intención han dado i los re- 
beldes un auxilio que no teman, por el aboso que se* 
guramenre harán de la representación , figurando que el 
clero .aprueba sus iniquos proyectos. Y los que ya des- 
pués quedaren, autores parecen de la representación, ¿ 
quieren serlo. - • - 



apoya en justísimas consideraciones*, yo lejos d¿ 
negarlo, me complazco en tributar á la verdad 
este homenage que lá es debido. Todas las na- 
ciones, qualquiera que haya sido su religión, pri* 
vilegiaron y favorecieron á sus sacerdotes; pe- 
ro nosotros que afortunadamente profesamos la 
única verdadera, y que además nos honramos coa 
el timbre de católicos, justo era que nos distin- 

f'uiéramos sobre todos. Y asi es que vemos á 
os ministros del Altar tan atendidos y re vreren* 
ciados , copio lo manifiesta, nuestra legislación. 

Mas no obstante eso, ¿on viene apurar si 
esta inmunidad fué concedida por el mismo Dios: 
si la pudo establecer el derecho canónico; d si 
la estableció el civil : por que en el primer ca- 
so, sobran todos los cánones y leyes que traten 
de extender d restringir una gracia que si tu- 
vo tan alto origen , no puede ser sometida á 
las disposiciones dé los hombres : en el según* 
do 9 los cánones solos deben decidir; y en el ter- 
cero, las leyes únicamente. 

Todo esto exige que se den algunas ideas 
justas de la potestad de la Iglesia y del Sobe- 
rano. Ellas deben mirarse como unos prelimi- 
, nares para conocer el origen cierto de la inmu- 
. nidad y sus límites, si los tiene. Asi podrá dis- 
cernirse si es tan absoluta], que comprehenda to- 
dos los casos, d si hay algunos legítimamente 
exceptuados, y en el caso que los hubiere, silo 
están los del bando. • 

Y he aqui el objeto que naturalmente me 
conduce á desenvolver los verdaderos principios 
que fixan la naturaleza y extensión de ambas 



(»7) 

potestades, ( 9. ) por que sin esto parece impot 
sible comprehender bien la representación, sobre 
ja qual y todas sus especies discurriré después. : 
Para mayor claridad paso á establecer al* 
gunas proposiciones fundadas todas en el libró 
de la verdadera Sabiduría, y aun por la mayor 
f>arte copiadas de él. 






I? PROPOSICIÓN. 



Jesucristo vino al mundo para dar testimonio d la 
•verdad y anunciar el reyno de Dios. 

<• : Asi consta en el Evangelio. ( 10. ) . 

\ 1 • » 

« . . a» 

4 
* » • • • « 

X* verdad era que vendría, como vino, el Mesías 
(anunciado por los profetas déla le/ antigua;, y el rey* 
no de Dios es puramente celestial, el que consiste en 
la bienaventuranza eterna. . 

También esto se halla en la sagrada 
«Escritura, pues habiendo al principio entendi- 
do los apostóles materialmente que el reyno 
% prometido era temporal y dicho á Jesucristo: 
Señor, si restituirás en este tiempo el reyno á Is- 
rae 11 les dixo: No toca 4 vosotros saber los tiem* 



(9.) Otro solamente trataría: de la potestad temporal ; mas 
jo he querido dar primero una idea de la eclesiástica, 
porque bien demarcados los justos límites de esta» so 
conocen mejor todos los derechos de la otra* 



\ 
\ 



fí ^qu^yuso el padre \en K su propio jp4fc¿"('it.) 
pidiéndole Salqme. madre ^ de Santiago y de 
san Juan» o sus hijos, que estos se sentasen e¿ 
¿l rey na del mismo Jesucristo, respondió: no sa> 
éeis. lo que peáis '( 12); Todavía- xnas claran 
mente Jo expreso .diciendo: El Ujo^delhomM 
bre no vino a ser servido , sino á servir , . y ddar isp 
anima en redención por muchos ( 13*) » y sobre 
todo quando contesto á Pilato ; mi reyno no éw 
de este mundo (.T4-). .. . - .** 



1.4*1 . . - . » 



Pard proporcionársele . d todo* el género, humano, fim* 
dó Jesucristo su Iglesia , de la qual es cabeza, f 
vicarios suyos los. succesorts de san Pedro sobre quien 
la edificó : también escogió doce apóstoles, instituye** 
Jo asi a los obispos. 

No necesita de prueba entre católicos ( 15.) 



Xn consecuencia de esto, la potestad que Jesucristo 
exerció en el mundo , y la que conmunicó d su Igle- 
sia, és análoga al objeto de su misión y puramente 
espiritual. (.16*) 

(i i.}" Hech, de los apóstoles, cap, 1. f. 6. j 7. 

(11.) S. Math. cap. ao. *. 21. y 22. 

(13O Id. f % 28. 

(14.) &» Juan, cap, 18. ~t* j£ 

(15.) S. Math, cap. io\ fr. 18; y S. Marc. cap. <£. t- i4« 

(io.} El illmo. cabildo gobernador de esta ¿Diócesis en su 

carta pastoral de 10. de setiembre del año ultimo foL. 

4., sienta la misan . preposición. Esto, tr mvty . sofiffcáit* 



Toda ía historia de la vida de Jesuehris? 
to lo demuestra asi. A los mensageros de san 
Joan Bautista que fueron á preguntarle si era el 
-Mesias f: les dixo después de haber hecho 1 varios 
jnilagros á vista de ellos : id y decid d Juan 
k que. habéis oído -y visto * que los ciegos ven, las 
eaxos andan, Jos leprosos son limpiados, los sordos 
oyen , los muertos resucitan, a tos pobres' és anuncia- 
do el Evangelio. ( 17. ) Escogió, á los apostóles 
para fue estumiefietL con Jl y para enviarlos d predicar. 
JT diales poder de sanar las enfermedades y de lanzar 
¡os demonios ( 18. ). Y en fin después de su resurreo 
cibn quando soplo sobre los mismos apostóles les 
dixo: cuma el padre m» envió, asi también yo os envío: 
¡recibid* el Espíritu santo. A los que perdonareis ¡os pe- 
nadas per donados les son\ y d los que se los retuviereis^ 
ip$ son. retenidos ( 19. ). 



Esta, potestad compréhende todas las cosas necesarias 

j>ara gobernar la ' Iglesia, consiguiendo el fin que su 

Ei 



para <juien respete como, yo las luces, las virtudes y 1* 
autoridad de tan respetable cuerpo, y por lo mismo no 
doraré de citarle, varias veces ; pero con todo ya se ha 
"* • visto .que para algunos no necesitan de menos demos- 
tración los fundamentos de la pastoral que los del ban- 
do. Acaso en este escrito se hallarán razones que com- 
prueben la «ana doctrina de' uno y otro papel. 

fi/Or S. 'Lttocap. 7. J. 2*» T 

t (¿8.J S. Marc cap. 3. f. 74. y 15, * ' 

i*&*) S. Juau cap. ao. t**l, %** 7 *$• 
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Jfcdblr f* peda 



oedad pnede existir sin na gobierno; y por 
otra porte seria imposible sin esta potestad que 
Jos obispos desempeñasen el encargo que Jes»» 
¿dhrisro Íes hizo diricndoles: qmc margue* pr jt, 
j pr toda la grej 9 en la smal H Esprisu san 
tolas hd pasto para gobernar U mitmm Iglesia. 
fio.} De otro modo perecería, siendo asi, qw? 
Jesuchristo aseguro: „qn* las purtas del infierno no 
n pevalecerám enmtra clla 9 j que ha de dorar has* 
»ta la consnwaeion de los siglos" ( 21.). Por tan* 
to comprehende todo lo perteneciente a la féj 
á la moral, á la administración de sacramentos» 
ritos sacramentales y otras ceremonias sagradas» 
institución y destitución de los ministros d« 
la Iglesia, exhortación, penitencia y exco- 
munión de los pecadores , consagración de 
iglesias, provisión de beneficios, canonización 
de los santos y todas las deroas cosas de esta cía* 
se; estableciendo para ello $ys . reglas o cánones^ 
en los quales también puede dispensar, y aun revo- 
carlos ( 22. ). 

y* 

TUnt, pus } la Iglesia 'fc$4* su origen y £4f4 estos 

; (20.) Hf«ta*ifo ^>a>apóst« cap. a* t*. a8. 
O i.) S. Math. cap. 16. fc-i8v y cap, 18., t* * o- ^ 
(a a.) Cavallario uptítut. |ur. c*a. par* !•«*?• 1,,'ylackfct 
jux. pub. .|9fit, u &*>.$. V . 



tfyrtdf,, una potestad Jegislatwa> judidalj coersitiv*. 

C 2 3Ó >* 

No hay necesidad de probado mas, 



•••-'•-' : •••• . ' . • • . . i 

\Es independiente de toda otra potestad. 

Jesucristo dio á los ministros de la Igle- 
sia la facultad de regirla , sin insinuar que les 
soberanos, temporales puedan entrometerse en co- 
$as espirituales, aunque sea muy propio de $u 
autoridad defender la religión y la Iglesia 
-misma ( 24.)* 

.■.•■■'.. 8. 

« 

JBsta potestad es universal en quanto están sujetos 4 
tila todos (25.) ios cristianos inclusos los mismos 
monarcas. $ 

* * * • 

(13.) Lacki«s. Pars. gen. Scct. i. cap. 3. 4. 5. 7 6V 
v (M") S. Agustín líb. 3. contra Crescon, cap. ^1, y 5. 
León M. Ep. 75. a León. por estas palabras: la real 
fot estad tío se te ha dado solo pava gobierno del mun- 
do, sino también para defensa de la Jglesia. El arzo- 
bispo Pedro de Marca defiende que esta tuición fué en- 
cargada á los reyes cristianos por Jesucristo: De concord, 
Sacerd. et imp. lib. 2. cap*. 10.; 7 lo cierto es que 
el santo concilio Tridentino se la recomendó mucho. 
{2 5.) Así lo dice con respecto á los reyes S. Juan Cri- 
sóstomo. Hom. 82» in Matb.; 7 por lo respectivo í 
los pontífices,, S. Celestino 1. Ep, á Jos obispos de IJí- 
rico explicándose del modo siguiente : sujetémonos á las 
reglas , y no las reglas ¿ nosotros. También S. Ge^asio 
;. .....Ep. á íes ¿de J¿>c« <¡ap v iJb, 7 S. Gregorio M. lib.' 5, 



t- 



C30 

Es clarísimo por que el evangelio no 
cluye á ninguno. 



Quando Jesucristo vino al mundo había en él solera* 
nos establecidos por Dios, para exercer la potestad 
temporal^ 6 civiL ( 26. ) 

Pocas verdades habrá en la sagrada Escri- 
tura tan repetidas é inculcadas como este ori- 
gen de la potestad suprema de las naciones; para 
que . se vea ■ el especial cuidado que los hom- 
bres deben al Criador. En el libro de la Sa- 
biduría leemos que el poder ha sido dado a los 
rey es y por Dios ( 57. ) ; y Salomón hablandole de 
esto dice : tu me escogiste por Rey de tu pueblo 
(28.). En el libro del eclesiástico: que Dios 
sobre cada nación puso gobernador (.29) : En los 



(2 5.) Los textos de la sagrada Escritura que tratan de la 
autoridad secular , ó civil , unas veces la significan con 
el nombre de potestades,, y otras con el de reyes , y 
de la misma manera se explicaron los santos PP. Es- 
tas doctrinas hablan principalmente de todo gobierno 
legítimo y supremo > qualquiera que sea su nombre. 
Yo asi las entiendo, como también las leyes- nuestras 
respectivas á ciertas regalías , y á otras altas facultades: 
es decir , que todo quanto es privativo y peculiar de 
la soberanía, debe aplicarse al soberano, ó á quien jus- 
tamente lo representa, cuya idea se hallaba bastante- 
mente confusa en las mismas leyes , hasta que en la 
Constitución se ha expresado con la mas perfecta cla- 
ridad. 

(27.) Cap, 6. f. 4. 

(28.) El mismo libro de la Sabiduría, cap. p. f % 7. 

(*£•) Cap 17. t- 14. 



£ 



( 33 ) 

proverbio*: que por Dios réynan tos rejfés ( 3 o.). En 
los Paralipdmenos y en el libro de los reye&? 
ue Dios tos hizo y los hd puesto sobre d trono ( 3 1 .)• 
1 mismo Jesucristo á Pilato que le expreso te- 
nia facultad de crucificarle y salvarle, le dixo: 
no tendrías poder alguno sobre mí, sino te hubiera 
sido dado de arriba ( 32. ). San Pablo sentó, qu* 
el Rey es ministro de Dios: que no hay potestad si- 
no del mismo Dios; y que quien le resiste , resiste d 
su ordenación (33.)* Estos principios se hallan 
consignados constantemente en la doctrina de los 
primeros padres de la Iglesia. Tertuliano decia : 
de allí viene el ser emperador ¡ de donde era hombre 
antes que emperador ; de allí le viene la potestad, 
de donde le vino el alma ( 34. ). San Irinéo dice 
asi : > los- Yeyes soh constituidos por aquel por cuyo 
precepto nacen los hombres (35. ). San Epifanio y san : 
Juan Crisdstomo expresaron otro tanto (36. ); y 
san Augustin asegura , que Dios da el reyno tem- 
poral 6 terreno d los pios f ya los impíos ( 37. )• 

- 10. s 

El objeto de esta posestad és la felicidad y tran- 
quilidad pública. 

(30.) Pfoverb. cap. 8. f. ig. 

(31.) Lib. 2. de Jos Paralipom. cap. p. f* 8.; y lib. $• 

de los Reyes, cap. 10. t. pv 

(32.) S. Juan, cap. ip. f. 11. 

(33*) Ep. á los Rom. cap. 13. f. i* 

Í340 Apolog. cap. 30. 

(35.) Lib, 5. cap. 24. 

(36%] Tom. 1. y hbm. 23. 

(37) Lib. 5. de la ciudad de Dios/ cap. 25. En la cita- 



""*" ' Apenas' ü*c«ita de prueba, tMhtmhté» 

éfn ét estado natural eran libres, iguales é indo* 
pendientes pues como dice Salomón hablando de 
Sí 1 * mismo, él también era mortal semejante a tú^. 
¿fox: ninguno- de hs réyei tufo vtro - principio de nct* 
¿er , y asi una misma és para todos la * entrada d 
la vida, y semejante la salida (38.) ? Tenfen pues* 
por primer derecho el de defender sü vida y sus 
propiedades , y no pudiendo hacerlo pbr si-sd* 
los, se reunieron en sociedad para que lo exe- 
cútase la referida potestad. San Pablo fcneargasn* 
do á Timoteo que se ore por los reyes ) } por ti?* 
dos Iqí que están puestos en altura, para que tenga- 
trios una vida quieta y tranquila (39.}, expreso cía-, 
rísimamerite el fin á que esta potestad se dirige; 
y ya en otra parte nos había dicho: el re/ w 
ministro de Dios para tu bien ( 40. } . 

* *' - 

s 

v ." II. 

Usta potestad dentro del estado que gobierna, tiene 
también su autoridad legislativa, judiciaria y coercí* 
tiva , que se exerce en todas las cosas temporales*, es 
decir, que tiene la soberanía. 

Si fue establecida por Dios como hemos 
visto para procurar á los hombres la felicidad 
pública, preciso es que tenga estas y todas las 
demás facultades o medios para conseguir, el fin 

da pastoral se reconoce también el origen de esta Po- 
testad , especialmente al fbl. 1 6. 

(38.) Ltb. de la Sabiduría cap. 7. f¿ i. .5. y 6. 

(39.) Ep. x. á Timeth. cap. 2 -jk 2. 

(40.) £p. á los Rom. cap. ij; f, 4» - • 



Xu7> 

por qüe^u ^utor ftada hizo imperfecta (41 0- To- 
davia se digno ñutstfo juez, nuestro legislador ,/ 
nuestrc rey 9 como le llama Isaías (42 j, de ex- 
presarlo del modo mas cl^ro. Así es que en quart- 
to á h autoridad legislativa dixo : por mí reptan 
los reyes > y los legisladores determinan lo justo: j?or 
nú los principes mandan ( 43. ) . Por lo respectivo 
á la judia aria : por mí los poderosos admitís* 
tran la justicia (44.), Salomón hablando a IWos 
éic&i tu me escogiste por juez de tus hijos é hijas 
(45 : en otra parte le pide la sabidiería para 
poder hacer justicia al pueblo C4^- ) » y en fin tam- 
bien se lee en la sagrada Escritura que Dios le 
estableció rey para hacer justicia y ( 47. } que es 1q 
mismo que Eceóuiél decía hablando á todos lo* 
príncipes. (48.) -Y acerca dé la. coercitiva, ve- 
mos que san Pedro asegura: qué 1 los gobernadores 
han sido enviados por Dios para tomar venganza 
de- los malhechores , y para alabanza de hs buenos, 
( 49.) : san Pablo, que na eñ vano- el principe Hr? 
*oa la espada, pues és ministró de Diés ; vtitgador* 
en ira v contra . aquel que hace ¡o malo (50). r Ya se 

r 

(41..X Ninguna sociedad puede existir sin leyes, sin, tribu-% 
nales que las** hagan observar,, y sin penas que aseguren s«' 

• • observancia, con lo que se díte .todo. / ! '* 

(42.) Prophac. de~ Isaías, cap. '33:, f. a a* f ■"- 

$*3-3 Pwerb. op, & fc 15,, v i^ / t 

(44.) Id. t. 1 o\ 

(45O I-ib. déla Sabiduría, ' capí £, -f. j. 

(46.) Lib. o. de los Reyes,, cap» 3. t. p, 

(47.) Líb. 2. de los Parafip.' cap: p. t» 8.* 

(48.) Prophec. de Ece<jüiel ¿ 'caj>; 45. J. o'/' 

(49.) S. Ped. Ep. *. cap. 2. ?. i 4 

fS°ó *• Pab« Ep* ¿ lo» rom. oap.' 13. f f 4.' 



vé que ota potestad na pacdc exercerse, sin* 
en us cosas temporales/ y que por lo mismo 
seria ilusoria sino se ejercitase en ellas. Por tan- 
to en Ja sagrada Escritura se hallan perfectamen- 
te demarcadas todas estas cosas que , como allí 
se lee, pert nucen al servicio del rey (. 5 * • •) » 7. €S * 
to es lo que san Agustin significo quándo dixo: 

quita ¡os derechos de los emperadores. ¿K quien se 
atreve d decir, mía es esta \posesion % este siervo es 

mip ? No cabe pues duda en jos negocios de su 
atribución. 

» . .•*•*■ 

jesuehristo lexos dt disminuirla ¿ mandó a todos pe. 

la estuviesen sumisos y obedientes. 

Ya en el antiguo testamento so recomen* 
¿aba la debida subordinación á esta ./potestad 
( 52. ). Teme al Señor, hijo mió, y al rey, se lee en 
los proverbios. Pues en el Evangelio; yernos que 
Jesuchristo dixo á sus discípulos: los reyes de las gen- 
tes son señores de ellas , j los que tienen poder< so- 
bre ellas son llamados bienhechores ; mas voso* 
tros no así (.$3.) Preguntado por los fari- 
seos si v es lícito dar tributo al cesar o no, les 
pldid un denario y luego que le dixeroa cuya 
era la imagen que tenia, les contesto : pues 
dad al cesar, lo que es de cesar 7 y d Dios, lo 
que es de Dios ( 54. ) . 

(51.) lib. a. de los Parallpótheaos, cap. 19. f» iit 

(/a.) Prowb. cap. 24. t. ar. 

($3.) S. Luc. cap. su. t* aj. y atf. . 

(54.) Id. cap. ao. f. a¿. 



(37) 

[ . .'. .. -• '- I3-". " : • -. 

Sus obras en esto, como en toda,* fiaron .perfectam**- 
te idénticas d su doctrina. . 

\'l ; A uno que le, pidió dixesc. á su herma* 
no que partiese con él la herencia p le respon- 
dio : Hombre £ quien me hizo juez, ó partidor en- 
tre 'vosotros! (55O Quando una multitud de 
gentes, había de venir par>a arrebatarle y hacer- 
fe Rey* huyó, al monte solo (56.) Quando san 
Pedro cortó la oreja á ¡Maleo, siervo del pon tí* 
fice, por que habían prego á Jesús , le dixo es- 
te : vMelve, tu espada á su lugar, y tocóle- la ore/. 
J0y y sapóle (57.):- X-.fn fin «aparecido anfe Pi\ 
lato y preguntado si era rey» respondió: mi* reyno nfr 
es, de. este mundo :. si de este mundo .fuese mi repto , % 
mis ministras sjn duda pekari#n. para .que yo no\ 
fuese entregado, á fas judio*. (5.8.> Gonfornjff..áí 
esto se sometió á Pilato por, quien fué juzga- 
do; f Convienen . todos los expositores* en que. 
su sentencia fue injustísima -é iniqua , mas no.de \ 
jurisdicción competente C$9*)-.Eor ultimo el mis-s 
mo Jesucristo aunque superior á todo, por ser quien 
era, quiso en quaftto hotnbre^pagar >y ; pagd el tri 
buto como se lee sa el ev^eüa(6p,^ Y*aw 



(5 6.) S. Juan, cap. 6. ■#. 15. 

(57.) S. Matheo, cap. 26. f, 5*. y S. Luc. cap. *2,t* S r « 

(58.) -S.Juan, cap. 18. f\, 36. ,,.,.. 

(59.) Scfo, tom. 1. de la Biblia, ' fol. 1 57^ , 

(60.) S. Math. cap. 17'. ys. 2^4. y *tg*. * 



T* 



C 3» ) 

es como habiéndose dignado de sujetar su per- 
sona y sus bienes á la potestad temporal, de- 
xó tm clarísimo exetfiplo de que todos deben 
igualmente estarla sujetos, á menos que haya 
quien pretenda una excepción que el Señor na 
tubo. 

14. 

La doctrina de los apóstoles sobre este punto, fué 
igual d la de su divino maestro. 

En prueba de ello escribía san Pa- 
blo á los romanos-: Toda persona esté someti- 
da a las potestades superiores: el que resista d 
la potestad y resiste ala ordenación de Dios, y los 
que le resisten , ellos se atraen la condenación asi 
mismos. Por lo qual es necesario que le estéis so- 
metidos > no solamente por la ira, mas también 
por la conciencia. Por esta causa pagáis también 
tributos por que son Ministros de Dios sirviéndole 
en esto mismo (61.) 5 y hablando á Tito le di* 
ce : amonéstales que estén sujetos a los príncipes y 
á las potestades ; y que les obedezcan (62.). 
san Pedro dixo : someteos pues a toda humana cria- 
tuba, y esto por Dios, ya wa al rey como sobera- 
no que es, ya a los gobernadores como enviados por 
él para tomar venganza de los malhechores, .y pa- 
ra alabanza de los buenos ( 63. ).. Y esta misma es 



(tfi.) Ep. á los Rom, cap. 13. vs. 1. 2. 5. y tf. 
(62.) £p. á Tito, cap, 3. v. z. 
(63,) Ep. i. cap. 2. vs. 13. y 14. 



la doctrina de Orígenes, Tertuliano , S. Juan, 
Crisostomo , S. Optato y S. Agustín ( 64. ) 

También se coto/orinaron sus obras. 

San Pablo preso en Filipos y compare- 
cido ante el magistrado se queja de haber sido azo* 
tado públicamente sin forma de juicio , siendo romano^ 
y de que le , echen fuera de la cárcel en secreto (6<^. 
En Athenas le lleban al Aréopago (66.*). En 
Jerusalen preso otra vez, y tratando de azotar- 
le, vuelve d reclamar que es ciudadano romano , y 
que no ha sido condenado (6/-) % Presentado al Siner 
drio y comparecido ante el gobernador en Ce- 
sárea, se defiende, protesta su inocencia y dice: 
ante el tribunal de Cesar estoy y donde yo debo ser 
juzgado ( 68- ) . Y por último, navegando des- 
de Creta para Roma, se le aparece el ángel de 
Dios y le dice : no temas Pablo , es nesesario que 
iompartzcas delante de Cesar (69.). Por manen 
ra que en todas partes produce sus defensas, por 
que reconoce la legitimidad de los jueces ante 
quienes fue comparecido. 



($4.) El primero Ep. í los Rom. Hb. 9. cap. 13: el se* 
gundo'in lib» ad Scapulam, cap. 2 el 3. Him.' Hora, 
cit. El 4. Hb. 3. de Schismat, Donaíist. cap. 3. Y ej 
5. lib. ip. de Civit. Dei. cap. 17. 

(55.) Hech. de los apóstoles, cap. id. v# 37. 

(66.) Id. cap. 1/. v. 19. 

(67J) Id. cap. 22. v. 5. , 

(68.) Id. cap. 25. v. 10. 

([69.) Id. cap. ay. r. 24 



i6. 

« 

La fot estad temporal , también es independien" 
fe y suprema en su clase. 

Ya se ha demostrado, puesto que aviene 
de Dios á quien únicamente reconoce por supe- 
rior. Por eso hablando Dios mismo de aque- 
llos á quienes comunica el derecho de gober- 
nar á los homhres y de juzgarlos se expresa asi: 
yo lo dixe , Dioses sois (70); y en otra parte; 
no hablaras mal délos jueces, ni denostaras al príncipe 
de tu pueblo ( 71 ). Coincide la doctrina de todos 
los santos Padres : vemos que el papa S. Gelá- 
sk> I. hablando de las dos potestades dice: am- 
bas- son principales , supremas y no están sujetas en 
su ¿ficio una a otra (72); y el Papa S. Grego- 
fio II, asegura que el sumo Pontífice no tiene po» 
testad dé entrometerse en el palacio ( 73 ). Casio- 
doro ¿letia , que si alguno* peca , delinque ante Dios 
y ante el Rey ; pero si el delincuente es el Rey, se» 
fd ted delante . de solo Dios ( 74 ) . S. Optato, 
sobre el emperador no hay más, que solo Dios que 
hizo al emperador ( 75 ). Tertuliano , los empera- 
dores están sujetos al poder de Dios solo , por et 
que son los segundos, y díspues del qual, los prinu^ 



(70 ) Salm. 8i> v. 6. 

. (/i,) Éxodo, cap. 22. v, 28. 

(72.) Tom. 4. de los Conc. fol. 118 a» 

(73.) Ep. á León. Isaurko. 

(74.) De Pop. al Salm. jo. 

(75.) Lib. 3. cap. 3. 



( 4 1 - ) 

rw (76 ) S. Gregorio Turonense hablando á 
los reyes dice: si no quisiereis oir ¿quién os con* 
denard , sino aquel que pronunció que él mismo era 
la justicia*. ( 77 ) j y S. Ambrosio obispo de Mi- 
lán exponienao el HU soli peccavt\ deduce esta 
consecuencia ; luego David no pecó para el horjtbre % 
á quien no estaba sujeto ( 78. )• Ni esta doctrina 
ha sido desconocida en ios siglos posteriores. El 
obispo de Vegeben Caramuel sentq que el Pon* 
tifie e titne autoridad en todo lo eclesiástico, en lo se* 
fular, no; .que esto pertenece d los monarcas como 
d vicarios de JDios en aquel género ( 79, ) . Y Fe- 
lipe II. no dudo asegurar que su conciencia esta* 
ha bien sanea da \ de. que no es pbligado el príncipe se- 
glar , a cumplir los mandamientos del Papa sobre co> 
sás temporales (80. ,): entonces hablándose!, su» 
tno Pontífice se hablaba déla Iglesia ;. y ahora 
no hay necesidad de explicar la diferencia de 
e&tas dos ideas. 



x 7 * • . . 

Es universal , esto és comprehende a todas las perso* 
ñas del Estado , inclusos los clérigos , los obispos y 
aun el sumo Pontífice, si se hallase en dominios de 
que no sea soberano. (81. ). 

(76.) In Apolog. cap. 30. 

(77.) Lib. 5. Hist. Franc. cap. 19. 

(78.) In Apolog. David, lib. 1. cap. io. 

CZ90 E n I a respuesta al manifiesto de Portugal, impres» 

el año de 1665. 
(80.) En la instrucción que dio al marqués de las Navas 

su embajador en Roma. 
(81.) La incinuada pastoral en el fol. 5. lo dice asi: "Na* 



(4») 

Para resistir esta verdad, es preciso des* 
conocer los mas triviales principios del derecho 
natural. Toda nación es una persona moral en 
quien se han refundido los derechos que los 
hombres tenían antes de constituirse en socie- 
dad ; y al modo que . estos podían defender su 
vida y sus propiedades de qualquiera que I09 
atacase , puede aquella y debe conservarse , y 
conservar estos mismos derechos. (82. ) á cuya 
defensa Dios la consagro sin excepción alguna; 
ya que tampoco la nabia en el estado natu- 
ral, ni puede haberla sin un trastorno del or- 
den de la nación, y una destrucción manifiesta de 
su soberanía (83.). De aqui se infiere que por 
el acto de la asociación civil d política, todo 
hombre, antes perfectamente igual á los demás, 
se sometió á la autoridad del cuerpo, dio que 
es lo mismo, á esta potestad en todo quanto in- 
teresa al bien común. Este acto fué anterior á 
toda otra profesión , estado d dignidad qualquie- 
ra que sea; y como ya antes ae ser elevado á 
ella era ciudadano, (84.) no puede eximirse por 



dle ha podido jamás eximir & los eclesiásticos de la pun- 
tual observancia de las leyes.^Y deben serlos quémenos 
las quebranten, como lo expresa al fol. 5. 

<8*.) Donat dro. pub. lib. i. tit. 9. secc. 2 sum. 3., J 
Dou institución, de dro. pub. gral. preliminares , cap. 
2. num. 4. 

(83.) Vatel dro. de gentes, tom. 1. fol. 34.7 3 5., Séneca 
de Clementia , cap. 3. 

(84.) La ley 5. tit. 2» de la part. r. lo expresó de este modo: 
"pueblo tanto quiere decir como ayuntamiento de gentes d« 
iedas maneras de aquella . tierra de se allegan. É dees- 



(43) 

sí mismo de esta primera obligación suya sífl 
dar un golpe mortal á la esencia de la socie* 
dad» rompiendo por su parte los vínculos que 
eternamente le unen (85.). La razón no de* 
bia necesitar de pruebas para personas que ten- 
gan uso de ella ; pero con todo las daré tan 
convincentes como puedan desearse. 

Ya hemos visto que Jesucristo y los apos* 
toles hablando de la potestad temporal á nadie 
exceptúan de la debida obediencia , y aun se 
sometieron á ser juzgados por ella , como que* 
da probado. £1 papa S. Gelasio I. en su epist» 
al emperador Anastasio se expresa de este mo- 
do: en quanto al orden del gobierno publico, conocien- 
do que el imperio te ha sido dado por suprema dis- 
posición , obedecen tus leyes fos pontífices de la re» 
tígion (86. ). S. Gregorio I. dice: que sujeto d la 
autoridad del emperador , había comunicado, esta mis - 
tna ley a diversas partes (87*) S« Lepn IV. testifica su 
obediencia en observar irrefragablemente los preceptos 
imperiales f asegurando que si alguno dixere lo con- 
tr'ario, miente (88, ) . S. Juan Crisdstomo expli- 
cando las palabras, toda persona, dichas por san 



to fio sale orne ni mtiger , ni chrigo , ni lego. Esto 
mismo dice la enunciada pastoral fol. 5 á saber que 1 69 
clérigos no dexan de ser ciudadanos y aun en la repre- 
sentación " se confiesa. 

(85.) Vatel fol. 12. 24. y 32. 

(80.) Ep. al emperador Anastasio. 

(87.) Ep. 65. al emperador Mauricio, lib. 3. 

(88w) Ep. aL emperador JLotario, 
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Pablo, lo hace así: todo hombre aunque sea após- 
tol , evangelista , profeta, 6 qualquiera que, fuere: ni 
esta sujeción es contraria a la piedad £89.]. San 
Gregorio Nacianceno se explico del modo si- 
guiente : también d nosotros se nos tnanda que obe* 
dezcamos d las potestades, CQtnó que estemos su~ 
jetos a pagar tributo [90.] . San Atanasio obis* 
po de Alexandría, expreso quede ninguna manera 
repugnaba obedecer al precepto del emperador, y 
que no- intentaría entrar en Alejandría hasta qiu 
él quisiese (91.). Y del mismo modo opina* 
ron los obispos san Policarpo, san Eusebio Sa- 
mosatense, san Lucifer y san Agustín, con to» 
dos los demás padres y doctores primitivos (92.). 
Conforme á esto escribía san Bernardo á 
Enrique arzobispo de Sena lo que sigue: si todo 
hombre esta sujeto alas potestades sublimes ¿quien os 
exceptúa ? si alguno intenta exceptuar , intenta enga* 
ñdr. Aquí se vé yá que no puede haber otras 
inmunidades d exenciones de la potestad tem- 
poral, en las cosas de su atribución, que las 
que ella misma haya concedido, o conceda. 

l8. 

Hay, pues en todo estado cristiano dos potestades su* 
prcmas , independientes y universales, cada una en 

(89) Hom, 23. al cap, toda persona. 

(90.) Orat. ad Pop. 17. 

(91.) In Apolog. ad. Constant. imper. 

(92.) El 1. según Eusebio, cap. 15. el 2. según Teodo- 
reto , lib. 4. cap. 14. el 3. in lib. de non. parcendo 
delincuent. in Deum , y el 4. in Salm. 31. núm. 1. 
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su linea i y lejos de contradecirse j .**: ' auxilian reci- 
procamente. 

Asi lo habrá de confesar quien considere 
lo que queda demostrado en las proposiciones 
anteriores. El sacerdote y el Pontifica [dice la sagra* 
da Escritura, sera el presiden** en • aquellas > cesas 
que pertenecen á Dios ; / el Sobtranb lo será en toa- 
dos aquellos negocios que pertenecen al servicio del 
Rey> ^93'.'). En corisequencia de esto una de las 
potestades tiene su excrcicio. en todo quinto 
corresponde áJo espiritual, y no debe mezclar* . 
se en el gobierno temporal; (94.) y 1* otra 
tiene su exercicio en todo lo temporal, y tam- 
poco debe mezclarse en lo espiritual , resultan- 
do además que las funciones de qualesquiera/dei 
los ministerios de ambas, deben estar sujetas á los 
que exercen las del otro en todo lo que depende 
de cada uno de ellos ; asi se conduxo el pro* 
feta Natán quando reprehendió fuertemente áDa-. 
vid f y quando acercándose al mismo con el ; 
mas profundo respeto le suplico que le mani- 
festase á quien escogía por susuccesor (<kA En ' 
el primer caso exercid el ministerio espiritual; 
y en el segundo reconoció la potestad de aquel 
monarca. 

G 



C93.) L!b, 2. de los Paraíípom. cap. 19. v. ri* 
(P4») "La iglesia no debe pasar los límites de su reyno es- 
piritual , y sí franquear 1 el exercicio de las potestades le- 
gítur.as seculares. „ El cabildo en la citada/ pastoral 
íbf. 16. 
(p^O "I-ib. 2. de los Reyes, cap. 1 2. V. 7. y Ub. 3. cap. 
1. v. 23 



Recordemos , pues , los diversos fines de 
ambas potestades, y los distintos medios j obje- 
tos acerca de que deben emplearse. La de la 
Iglesia s& dirige á procurar al género humano 
la bienaventuranza eterna, y mejorando las cos- 
tumbres de los hombres, hace que sean buenos ciu- 
dadanos (96.): la civil consagrada á la conservación 
de la sociedad y á lá tranquilidad pública en este 
mundo, dispensando á la Iglesia la protección que 
debe, defendiéndola y reprimiendo nefarios atre- 
vimientos, como decía san León en su epístola/ 
á León Augusto, contribuye mucho a sus san-' 
tos fines (97)* Y deduciremos por conseqüen-' 
cia necesaria que es evidente la proposición sen* 
tada (98.), 

19- v 

De estos principios elementales de derecho publica ecle- 
siástico y civil, deduzco yo quatro axsiomas que ten- 
go por indubitables. 



i? 



Los clérigos y los legos en todos los asuntos corres* 
fonctientcs á la potestad de la Iglesia^ según queda t 

(p¿0 Lacfcics pars. gen. sect. 1. cap. 3. Pedro de Marca, 

ubi supra. lib, 2. cap. I» 
(97*) Con especialidad debe decirse del rey dé España que 

es protector, del santo concilio de Trcnto, y defensor 

de todas las iglesias de k cristiandad según real cédula 

del año de 1 59 1. 
(98,) Domat en su dro. pub. trat. de las leyes, cap. 10. lo con* 

firma manifestando el objeto y el acuerdo de las dos 

potestades. 
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explicada, están sujetos á %lla, de donde resulta que 
los clérigos por derecho divino gozan de . inmunidad 
en delitos \ecUsi'dstico*\ és decir , en los delitos que~ 
ofenden,, la* peligio% la fé 9 la mor al ¡ á la dtscfy fina- 
de la Iglesia (99-)* 

2. 

Los. clérigos en todas, fas cosas temporales , / por 
consiguiente en los delitos civiles ; esto es, en #qu¡r~> 
líos .¿flitofi qtfe dirtHament* afenden^al Estado y no 
sonthwM en $i futro externo spsaiatguna espiritual, " 
soma el r?fc 9 homicidio y otras semejantes, no gozan* 
inmunidad por deri&ho. divino* 

(JípO '*??> ** crea gjae -esto Impide. í< la ^ potestad jtemp^ral-. 
' .' fa debida defensa de la Iglesia y de todos sus derechos, .ni 
, • . tampoco «1 exercicio de los que cfla* misma tiene hasta cier- • 
to punto en tales materias, prescindiendo de su legítima au- 
toridad en puntos de disciplina externa. Una cosa es que en 
aquellas la "decisión y el* principal conocimiento corresponda 
¿ la Iglesia ' como- tantbien la imposición desús penas pecu- 
liares;*}^ otra, ei> qué la potestad temporal añada las 
*üyas. Ésto hace que el epírnen sea mixto', habiendo 
varios que lo son por su natura lesa porque no ofenden 
menos al Estado que a la Iglesia. Asi es por excmplo, 
que un herege anatematizado por el tribunal eclesiástico 
. , además ás esta última pena espiritual , sufre la capital 
. por. nuestras leyes, y con mucJia razón. Ahora griten qfiantc 
quici'íin Los que presumen de* ¡filósofo»; la Nación ; española 
_ • , .que, á dicha suya profesa y protege la» Verdadera ^religión, 
. . «stp .«3:1a, Católica,, debe justamente 'mirar 1 y castigar co- 
mo . perturbadores déla tranquilidad pública' á quaksqu i era 
ót sua inejividuos que no sigan esta misma religión; cu- 
yo incontestable derecho e& preciso conceda 4- nuestro So- 
berano^ todo aquel que na lo despoje dé qubstót Id cor- 
responden, i . .: w . 1 • m '-. -¡ 



(48) 



* 



La inmunidad eclesiástica en estas cosas y en estas 
delitos no es de derecho carióme o y nijmede serlo (loo») 



Es di derecho civil (i.). 

£1 primero no lo negará ningún ca- 
tólico. 

En quanto ai segundo dicen los represen- 
tantes en una parte, que la sagrada inmunidad se 
Jurfla asentada y establecida en los derechos divino, 
natural be. ; y en otra, que for derecho natural es- 
tán exentos é inmunes de la potestad que domina a 
los ciudadanos y a los hambres. Derecho xüvino 
es el natural, é inmutable como la recta razón, 
por cuyo conducto Dios se digno de comuni- 
al ob.) Por esto en la referida pastoral se dice: "que lo* 
príncipes. anduvieron generosos en la materia, y que 
dieron todo el peso de su aprobación y protección á los cá- 
nones que prevenían la inmunidad.!, fol 6. ¡ Eterno honor i 
la despreocupación é ingenuidad conque vino á asegurar- 
se por la primera corporación eclesiástica del reyno el 
origen cierto de sus exenciones l 
(l«) Esto ja no es qüestionable entre - españoles , después 
que por el art. *49 de la Constitución se estable$e que 
los eclesiásticos continúen gozando el fuero de su es- 
tado en los términos ypt f rescriben las Leyes 6 que ade- 
lante prescribieren ; y. después que por el art. 339. so 
ordena que las contribuciones se repartan entre todos los 
españoles con proporción á sus facultades , sin exepcion 
ni privilegio alguno. Los representantes nos dirán si se 
puede manifestar mas claramente . el origen de 1a iomu* 
nidad personal y el de la real. 
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earselo á todos los Hombres; pero querrán 
decir que la inmunidad fué, establecida por 
derecho divino natural, y positivo? y^dfgálp 
quícíi lo <lixere, c * es uno de los mayór£§ absur* 
dos: por derecho natural todos los hombres son 
iguales sin que haya entre ellos clases, ni distin- 
ción alguna como ya la expuse: en este supuesto y 
siendo evidente que el derecho natural no estable- 
ció los tribunales ¿como se podrá fundar qne por 
el mismo se concedieron exenciones de lo que nó 
había? 

•*- Considerando muy supérfluo detenerme 
mas en una cosa tan clara paso á ver si esa 
inmunidad procede del derecho divino positivo. 
Bien sé ya las diferentes opiniones que lia ha- 
bido sobre este punto á pesar de ia claridad 
con qu$ se expresan las sagradas Escrituras, 
de lo que dixerori é hicieron Jesuchrísto y 
sus discípulos, y del consiguiente testimonio 
de esta sana doctrina consignado en los es- 
critos y en todas las ocurrencias de -los padres 
y pontífices antiguos de la Iglesia. 

Si con todo esto muchos por un efecto 
de ía ignorancia que hubo en otros tiempos, de 
las falsas decretales, de las vicisitudes que cier- 
tamente ha habido en materia de 'inmunidad 
como luegQ dije, o-por. .algún interés personal 
dieron en opinar, qiie esta dimana de derecho 
divino, conviene considerarlos no por str nume- 
ro, sino por el pe$o dé'sus razones (2.), * 

í*0 El. dro. diyinp jiitural,,.ó positivo, la tradí ejión, la 



( $o. ) 

A buen seguro que señalen algún texto 
de la santa Escritura en que se conceda tal in- 
munidad. Si se consulta cf antiguo testamento 
se verá que. en el Levitico aunque especifica las 
cosas 'mas menudas que deben observarlos sa* 
cendotefc y toda la policía de ellos no se halla 
seriiejante exención ni la tuvieron £5.), bieri que 
aun quando la hubiesen tenido no pasaría de im 
precepto político que no puede obligar en la ley 
de gracia: si el nuevo, ya queda expresado quanro 
en el consta. Tampoco se verá que ningún escritor 
de los primeros siglos de la Iglesia quando su disci- 
plina fué ciertamente la mas pura, opine de 
ese modo. .'■••..• 

Es verdad que después torcieron varios 
textqs acia sus deseos, todos los quales examinó 
el sr. presidente del consejo, Cobarrubias, que* 
dando convencido de que too hay el privilegio 
que era indispensable para fundar esa inmuni- 
dad ( 4. ). Pero también lo es que los defen- 
sores de ella hasta ahora no le han respondí- 



doctrina de los stos, PP. , el dro. de gentes y el hu- 
mano, ecco. , ó civil , escrito , ó no escrito forman uni- 
• camentc verdadera autoridad. Con razón pues el padre 
Liperi asegura que para que la opinión sea probable 
4» materia de inmunidad no ¡basta plegar" mutuos dócio- 
} tes que la .sigan* sfoo ra&oncí ajustadas**. ¥ también que 
. . el xjue intenta extender la inmunidad d zatos en que no 
la noy, no la dejiende sino que -la ofende. Lcdesma fis- 
cal del consejo en su., papel í favor do /las * regalías de 
Navarra y de sus tribunales r reales > que corre imprese 
foJ. 131. 
(3.) Covarrub. In practicis, Cap. 31. núm. 2. 
(4.) Id. cap, 31. núm. 1, 



• . 



(50 

do, ni le responderán al indisoluble argumento: 
que les hace en razón de que si fuese de dere- 
cho divino, mal podría el Papa ni nadie di&-. 
pensar en ella (5.) como aseguran lo ha he- 
cho. Yo añado que si esta inmunidad tuviera > 
ese origen seria tan antigua como el christianis- 
irio, y uniforme en todos los estados de la chris- 
tiandad, siendo asi que por las expresadas doc- 
trinas de los primeros PP. de la Iglesia cons- 
ta que entonces no la hubo, y que por la his- 
toria vemos la diferente práctica que ha habido 
y hay en cada estado. 

No fueron mas felices en el otro medio 
que ya desvanecido este, tentaron para fundar 
su opinión en varios concilios provinciales que 
prohiben á los clérigos acudir á los tribunales - 
seculares, pero no el que puedan ser compare- 
cidos en ellos. San Pablo cuya doctrina dio mo- 
tivo á lo establecido en estos concilios dice á 
los corintios en su primera epístola: que si tuvie- 
ren diferencias por cosas del siglo , establezcan los que . 
san menos estimados en la Iglesia para jnzgarlas 
(6.); pero queriendo que los christianos tran- 
sijan sus pleytos sin estrépito forense y por las 



CSO H. núm, 4. /Cosa 'notable; que según las opiniones 
de estos autores pueda el sumo Pontífice cometer á los 
seglares las causas crimínales de los clérigos v su castiga, 
Y que con todo pretendan que h inmunidad es de derecho 
divino/ Asi se contradice quien no discurre en razón* 

(¿6*) Ep. 1 -cap. 6. v, 4. 



p 

) 
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reglas de la caridad* no los eximid de la jurisdio-: 
clon de los magistrados, á quienes mando que es* 
tuviesen obedientes como he dicho (7.). 

También recurren á los concilios gene- 
rales. Cierto es que los de Letran quinto,. y Tri- 
dentino dicen: el primero: como per atrecho tanto di- 
vino como humano, d los legos no se les ha come- 
dido potestad alguna en las personas eclesiásticas:::: 
O*0 ; Y el. segundo, recomienda dios príncipes la in* 
munidad de la Iglesia y de las personas eclesiásticas 
constituida por ordenación de Dios, y por las santioms 
canónicas::: (9.}. . , . . 

Mas las expresiones de uno y otra con- 
cilio no fueron decisivas sino expositivas, y asi , 
ea. que. en ellos no se trato de decidir formal- 
mente sobre el origen de? la inmunidad (io.)- 

Es cierto que el de Trento en el ci- 
tado capitulo se contraxo á hablar de ella, pe- 
ro según los expositores, quiso significar que es 
conforme á otras disposiciones de Dios ( n. ): 
todavía me confirmo en que los PP. no se 
propusieron determinar que el derecho divino, 
estableció la inmunidad, por que en tal caso 



(/.) Cav aliarlo instituí, jur, can. pars. 3. cap. 2. 

(3.)* Conc.'Latcr. sess. 9.. • . 

(9.) Trid. sess. 25. cap. 20., de. roformat. 

(jo.) Asi se manifiesta en el juicio imparcial sobre el mo- 
nitorio de Parma, $. 2. 

(11.) Van-cspeu, pars. 2. sect. 4. tit. 4. nurr. 28., Cavallario 
institut. jur. canon, pars, 2 . cap. 5 6 A 
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lejo* de recomendar á los ' reyes * cómo tor 
hicieron en dicho cap* ¿o. los derechos de la 
Iglesia y sus exenciones , hubieran hecho tina 
declaración formal y positiva de que los reyes 
mismos carecen de potestad en cosas témpora-* 
les sobre la Iglesia y personas eclesiásticas , coir 
lo que excusaban hacer recomendaciones de lo 
que debían - mandar. 

Fuera de eso, todos saben que es con* 
trario al espíritu de las leyes valerse ' de la 

Í>arte separada de alguna para aplicarla á di- 
érente sentido que el que tiene unida y eíila- 
zada con el todo de la misma ley, pues como 
dice una dtl Digesto ( 12. y es incivil juzgar 6 
responder por alguna proposición de la ley y sin 
considerarla toda entera: saben también que unas 
leyes deben explicarse por otras primeras, como Jo 
advierte* otra (13*) ; saben gue según la regla' 
dé ambos derechos, el mejor intérprete de todas 
ellas es la costumbre (14.); y saben por fin que lar 
ciencia de las leyes no consiste, en aprender las 
palabras, sino en conocer su fuerza y valor, y 
en comprehender la mente del legislador, según 
se expresa en una de las siete partidas, y en las 
decretales. £15.^ ''*'.' 

Ahora bien, si queremos, recurrir al con- 
cilio de Trento absteogamonos de argüir ebu 

•* . ' ..." 

» , * 

{1 2.) L. 1.4... de I^gtbus* ' . ~* 

(13.) L. 2 6. id. 

(14.) L. 1/. id. L o. tit, 2. part. 1. y cap. 8.$ de con- 

■" ¿wctuaitíe. •;. • * ..* ,; 

(15.) L. 13. tlt. 1. parí. x. jrcap. 6.$ .de vf rbi ¿ígnific. N 
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anas palabras sueltas y aisladas de su decreto y 
considerémosle todo unido ; observemos que ex-* 
pilcada esta sanción canónica por todas las de- 
más de la Iglesia, es justísima en quanto á la 
recomendación que hace y conforme á ellas, pe- ; 
, ro que contraída incivilmente ai referido orí- 
gen, no solo no puede explicarse por la doc-, 
trina antigua, sino que seria opuesta á la mis-, 
nía: atendamos que la practica y costumbre uni- 
versal interpreta de este modo el citado decre-r 
to; y por último reflexionemos que la mente* 
délos PP. no fué decidir el origen de la in- 
munidad, sino recomendársela á los soberanos. 
Asi es como comprehenderemos bien su disposi- 
ción, y de otra suerte seríamos unos leguleyos» 

Tan lejos estuvo el santo concilio de pen-, 
sar que perjudicaría á la potestad de los sobe-, 
ranos con su exposición, como lo expresa D« : 
Francisco de Vargas en carta al obispo de Ar-. 
ras fecha en el mismo concilio á i<$. de no-^ 
viembre de 1551.: dice pues, que el legado del, 
papa presidente del concilio, entre los artículos , 
de reforma que se habian de promulgar en la, 
sesión 14, propuso cinco respectivos a la exén-n 
cion de los clérigos, y que él 4. era como sigue: , 
ningún ligo-, d pretexto de qualquiera dignidad, pri- 
vilegió 6 costumbre pueda proceder \ ni aun en causas 
criminales % contra las personas constituidas en ordc 
nes mayores 6 sagradas* O^O 

* • •■• • • 

(1 6.) Van-«pen jus. eccles. unlvcri. pan. 3. tlt. j. cap. 3. nfiny 

• i 6 * 7 57- " . 
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' Debieron excluirse tales artículos r puel 
lo cierto es que no se encuentran en la sesión 14, 
ni en todo el concilio; y muy propiamente de- 
bieron excluirse , por utilidad de la misma Igle* 
tía. Por que si ya estos cánones significaban una 
absoluta inmunidad que eximiese a los cléri- 
gos en todos los casos y delitos, de la potestad del 
soberano, no podian admitirse en parte alguna sio 
trastornar las leyes que en todas moderaron mas d 
menos la misma inmunidad, d por mejor decir, 
Ik establecieron. Por esto añade el mismo Varga* 
qué se hizo gran oposición i dichos artícu- 
los , especialmente por D. Francisco de Tole- 
do orador del rey de España por el perjuicio 
que de aprobarlos > se inferirla á la jurisdicipn 
real en quanto al castigo de los delitps atro- 
ces de los clérigos, y que sobre todo él 4. seria 
de perniciosas coree qüencias y> cedería en ma- 
nifiesto perjuicio de la magestad católica- y ,de 
sus rey nos, por ser contrario al modo de pro* 
ceder observado desde muy antiguo en los trir 
bunales reales en materia de fuerzas ce les i 4$ ti- 
tas; y de sü coflqc ¡/ni en to contra lofc que perturr 
baii'la tranquilidad pública y se rebelan con* 
tra la jurisdicción real, d cometen delitos . enor* 
foes. • • * • 

Lo mejor y lo mas prudente será en- 
íehder que , aquellps cánones Tiablárori de toln-, 
munidad que gozan los clérigos en Ic$ negocios 
V delitos eclesiásticos , y que si acaso traían de 
la otra, únicamente dicen que es conforme al de* 
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recfio divino, mas nó concedida en él. Porque 
no puede haber una decisión clara y terminante 
de la Iglesia en asunto meramente temporal co* 
mo lo es todo delito civil, qualquiera que lo ha- 
ya cometido, pues lo que dixeron é hicieron Jesu- 
cristo y sus apostóles persuade que no se la dio fa* 
cuitad alguna en tales materias (17) ; por lo mismo 
el gran Osio obispo de Cdrdová deeia al empe- 
rador Constancio : a nosotros nó nos es lícito tener 
imperio, en la tierra [18/]; y san Juan Chrisósto- 
mo : a nosotros no nos ha sido dada for las leyes tal 
fotestad que con sentencias refrenemos los delitos de 
los hombres (19;)* Asi es como se explicaron^ los 
demás PP. de aquellos tiempos puros y primi- 
tivos ¿ Pudieron decir mas claro, que la Iglesia 
por derecho divino no tiene potestad en las co- 
sas temporales ? 

Pero ya se ha visto. 'que el santo conci- 
lio de Tremo estaba emuy distante de pensar en 
semejante decisión , aun quando estimulado por 
su presidente quiso fortalecer la inmunidad ; y 
arítfcs *bten la letra del canon proyectado pare- 
ce no Comprehendia á los reyes, pues aunque seao 
legos suele distinguírseles con el nombre des* 
propia dignidad. . 

Por lo respectivo á los decretos, bulas y 

- «¡Cf/O ?™ esta r*zon lo dispuesto en* el cap. 8. ses. 24. de 
Reform. matrimon. en orden á que los obispo* 
puedan imponer penas ti viles á ks concubinas, aune* 
ha estado «a uso, ni puede estarlo sin trastornar todp 
el sistemad; nuestra legislación» 
(18.) Ep. ad Constant. imp. 
(f£«J Ds Dignítate Sacerdotali, 11b. a« cap. 3 # 



constituciones, ea .que los papas persuadidos, por 
razones que luego insinuaré, cié su imperio so- 
bre todos los soberanos en negocios temporales, 
decidieron sobre inmunidad dando á entender que 
la ordeno el derecho divino, sus misipas disposicio- 
nes descubren lo .que enesto hay, pu es unos fácil- 
mente revpcaban lo que otros habían establecido 
(so.). Por exemplo AJexandro UJ. en una de las 
decretales dixp: que el, clérigo sobre todo crimen 
clebe ser convenido ante el juez eclesiástico, (21.}; 
y $iV otra resolvió Clemente^ llt. q#e si fuere 
incorregible ha ae ser comprimido por la potes- 
jad se<cplar para que se le ipiponga l^.pfna ile- 
gítima^ 32.}; Bonifacio VIII- en una cons- 
titución declaro que todos los hombres para 
salvarse deben estar sujetos aun en lo fempo- 
taT'al romano Pontífice que 1 tienfe las do¡s" espa* 

dá^l.d a.utpridd4i?? ? juzga Itojcjo^ y \pb es juz- 
gado por nadie (23. );. y Clemente Y. abolió esta 
constitución (24) 

Yo me abstengo de hablar mas eh esto 
|K>r qiíA flo debo ifprin^r aqui ivn ,libro c , sino 

.*' CfíP-): - ^7¡?^bfií tcíwríc rpresfiB^j^n. primer lugar que hs leyes 
- , • N<ftjtsust¿€a$ na admitías, aq obligan como lo demues- 
, t**>Marc*;«i Upbra cij^d&l¿b,.<t % $ap. jtf*,; y ,que..$i los res- 
criptof coatra los c¿ixone$ son nulos.comp asegura el mis- 
< r mo lib. g. cap. 8,, mayormente Jo serán sí fueren con- 
' ¡ ( ü a ¿1 derecho . natural ; en que . se . apoya, la defensa del 
.scstadp-c íor «qa garios-,- ta^^ue t e\ de 1^ j?ula ^e la ce- 
. , *a ri lwri s*4o fpf4wadp& V ¿4, ,$¡t,, Jvijib. ¿> de la 
..... , *Ng,y¡* Respf.,; ; ^. ■ .? ^ /: ..- /7 

(21.J Cap. & do jujdiciiSj . . ? ! . , • '•! 

í**0 Cap. 10. id. 
O 3-) C*P- *• GC maioritate *t ofadientk ¡a.«xtrav« cora» 



< 



C 5« ) 

©ofctraerme á lo ;que han. dicho isdbrc este puri- 
lo los tjae represéntala (25. ) traen el caso del 
sacerdote ÁUatar condenado a destierro por Sakmoni 
y esto mismo testifica que pudo juzgarle. Está 
bien que no le quitase la vida no solo por ha» 
ber llevado el Arca delante de David, sino por 
que tuvo parte en todos los trabajos de este 
como dice el mismo Salomón: era digno de 
jmierte en juicio de este sabio; pero quiso usaf 
con él de indulgencia (26.) por que como ha- 
bía dado muerte á Adornas $u hermano mayor 

(25.) Hé' incinuado los principios de ambas potestades cb'H 

alguna claridad , porque puedan entenderme Jos tyie n¿ \ 

hayan estudiado. Quien quiera instruirse mas , puede acu* 

dir al mismo Lackics que he citado : al trat. de Potes- 

, , tate regia $t papali , escrito por J[uan de. París: á 1» 

'obra de coñeord. saccrdot.\ et. imper.', escrita por 'el ar- 

¡ ' ¿obispo Pedro de' Afercaí . á lá de cóncordant. católica <fúé 

i. . : w'«ttribió.el cardenal <U Cusa: ú al tfat, de éiíprema Re* 
guum. etiam in clericos potestate ^ dado á luz por An~ 
tonioPcieyra. Y son. también muy oportunas las eclé- 
bres. disertaciones., que en apoyo ' de las facultades del 
6enado'de Vcnecia, /calieron- á lufc á principios del siglfc 
17. bien conocidas de los literatos. 
(16*.)' Es- muy origítial ele modo en- qué tos autores de, la 

- ' J » representación erfticñ<fen kte áágrádes textos. Ningún ex- 
positor dice que 'Abiatar J dexáse de estar sujettfá lapo- 
testad de Salomón [Scio tom. 3.- dek Biblia foU 303]; 
bien- que como lo diría , quando- ti' mismo Salofenon ase» 
gura 10 contrario ¿ Otra J igual -prueba de qbe no hubo 
ésa inmunidad •'consta por^ el hecho át Sáül qtie man- 

>.i -.'■> ^ó.^natal aiíiáaceidote Aquimelecü fceh Jotros 84 mas; 
pues aunque fué injusto porque no* habían cometido el de- 
lito que se les imputó, l*s «disculpas qtie'cstfe sadetjotc 
pretendió dar al Rey y todo quaiito ek presan los- expo- 
sitores múestfa <|ii!e procedió cdn legítima autoridad* .(Jjk 
x. de los Reyes, dap¿ i^v.Vli.-iaafaeLií, íi*;U¿iv« 



( 59 > 

jr cabeza de la sedición y al capitán Joab que 
podía protegerla , no le temió ( 27.). 

Que la iglesia esté substraída de las autori- 
dades que gobiernan el mundo r cqmo sientan los re- 
presentantes ó que es independiente por jo res* 
pectivo á los negocios espirituales y eclesiásticos 
según he demostrado, es tan cierro como in- 
oportuno. Que esté substraída ó sea independien- 
te en cosas temporales como la que reclaman,. 
es* un error .manifiesto y contrario á los princi- 
pio^ sentados ( 28. ). Y que los clérigos son la. 
Iglesia , es otro todavía mas peligroso: de estos, 
dos errores nace otro igual que también se lee 
en la Representación donde dice que los minis* 
tros de ~ Dios están exentos é ¿wntmes tíe la potes- 
tad que domina d los ciudadanos y d los hombres 
y donde asegura que los eclesiásticos baxo todos sus 
aspectos dependen solo de la potestad soberana de la 
Iglesia, al paso que los legos dependen solo de los 
príncipes y están sujetos 'á ella ecnio christianos en los 
puntos de fe doctrina y culto. Como ya dertiostré 

v Scio tom. 3. fol. 117.]. Con esto digo bastante de- 
sando al cuidado de los autores del recurso buscar un 
solo pasage de la Escritura de que se infiera bien seme- 
jante inmunidad* 

(27/V Lib. 3. de losrReyes, cap: 2.' v, 25, >67y 28. 

{28,) Asi lo . manifiestan Irs mismos textos de S. Juan so- 
bre el encargo dé gobernar Ja. Iglesia,, jr ' de S. Pablo 
sobre la sujeción de toda persona í las potestades, que 
en el recurso se traen para probar la de ia iglesia que 
aquí no dudamos , [y por eso antes, de > todo me ocupé 
en describirla. Estos mismos textos demuestran que ella 
es puramente espiritual en cuyo sentido los entendí en 
las proposiciones 4. 5. y 14. porque asi los entendie- 
' son primero todos los expositores [Scio. tom. 1. de la 



cotí sobrada extensíoii que la potestad de la r 
Iglesia no comprehende los negocios temporales,, 
nie con traygo ahora á manifestar el segundo er- 
ror, esto es , que los clérigos solos no constituyen * 
la Iglesia. " < ' ' 

Verdaderamente ignoro de donde pudo 
sacarse una doctrina semejante : leo en los hechos 
de lo* apóstoles, que Pablo y Bernabé fueron re- 
cibidos en Jétiúalén por la Iglesia, por los aposto* / 
les y por los presbíteros ( 2 9*)» y me ^oy á en-* 
tender que la Iglesia y ios ministros de ella son 
dos cosas realmente distintas. Veo que el mis- 
mo san Pablo hablando dé todos los fieles di- 

Biblia fol. 57í>. y tom 2. fol. -124. y 235.] Ni pu- 
. ; dieran interpretar de otro modo el texto que dice: "mi. 
reyno no es de este mundo „ expresado por mí en la, 
proposición 13.: esto es, "mi reyno no es temporal: 
no es Reyno que deba causar recelos ni sobresaltos í 
*■ *• los otros reyes;' y asi 1 que tienen que temer?,, Tal es 

. la exposición de S^íq,,. y Juego, añade: que Jesucristo di- 
ciendo .poco, .después ..que vino al mundo para dar tes- 
timonio a la verdad , empezó a explicar que reyno era 
el suyo: es decir que había de jreynar en el corazón de 
los nombres comunicándoles la íuz de la verdad y 
de su gracia [tom. 1. fol. 5Ó4.]. Sin embargo los re- 
presentantes ~ f contra este unánime sentir de todos 
> los expositores pretenden que la iglesia y los eclesiásticos 

/ fueron sustraídos de la potestad temporal por, ese, propio 
./texto que cómo se vé prueba todo Jfo 'contraria; y si 
alguno quedare todávia con escrúpulos vea, el Croísct. 
tom. 6. '§. 55. fol. 2 1 5. de la impresión hecha en Ma- 
drid el año de 1/82. y hallará que su exposición como 
la de todos se, dirige -terminantemente, i probar 
que Jesucristo se propuso no mezclarse en cosa al- 
guna ' temporal ó. |qüc' tuviese aíusion . coa ninguna de las 
que corresponden a los reyes. 5 

(ipV) Cap. 15. v. 4. 



ce que componen un solo ' cuerpo en Jesuchristo (30.), 
y deduzco que este cuerpo compuesto de clé- 
rigos y legos es la Iglesia. Abro qualqwera catecis- 
mo y él me instruye de' aue la Iglesia, es la con-, 
negación de todos los fieles chnstianos cuya ca-i 
>eza es Jesuchristo, y vicario suyo el Papa. Con- 
sulto á los expositores para saber si alguno ha 
podido entender que los clérigos sean la Iglesia, 
y hallo me dicen que esta voz puede tomarse 
ya por el templo material : ya por la congrega- 
ción de todos los fieles : ya por la de una pro- 
vincia; ó ya por los prelados y superiores de 
la Iglesia misma* En este último sentido la to* 
mé yo hablando de sus decisiones: en el segiinH 
do la toman todos los expositores las mas veces, 
y nunca algutío de ellos entendió en ningún 
sentido que constituyen la Iglesia los clérigos so- 
los, pero todos , superiores é inferiores. Quién 
quisiere enterarse de esta verdad con mas ex- 
tensión vea al padre Scio que cita los difereiv-, 
tes -texto? que la comprueban .(31;)»- T entre 
tanto seame licito decir con el mismo sr. conde 
d$ Campomanes á quien los representantes encar- 
gan que se insulte, lo *jue yá expreso' hablan-? 
do. coffi,o fecal, del. consejo de. castilla en asyj^ 
to de inmunidad : no debe . tohnarsf^ué los mn 
nistros' se quieran - abrogar el nombre de la Igle- 
sia, for que en tal caso todo estd perdido. ( 32.} ; 

, < • ' ■ o • \ ' • • * 

(30.) ípíst» á los^ Román, cap. i%. y. g, t \ * » 

(31/) Tom. 8. de la Biblia, fol, je x 5! ' 

(32.) Mera, ajust. del expediente del reverendo ofcíspd dr 
Cuenca, fol. ip5* 



(fe.) 

No hay pues, ésa independencia de la Igle- 
sia en cosas temporales , ni menos esta la com- 
ponen solos los clérigos. Si los legos , como es 
cierto ■, están sometidos á la Iglesia misma en • 
materias espirituales, los clérigos no pueden de-, 
xar de estarlo á la potestad temporal en las de 
su privativa atribución. Se confiesa que son ciu- 
dadanos y hombres, pero se pretende que están 
ihmunes déla potestad que domina á unos y á' 
otros /y que fueron exceptuados por aquel mis-- 
mo derecho que á nadie privilegió ni exhere- 
do , dexando á todos en una perfectísima igual- 
dad, Que lo prueben y conoceremos la reali- 
dad de esas exenciones- Pero hasta entonces 
debe tenerse tal doctrina por absurda y por sub- 
versiva de todas las autoridades legítimas, bien 
que ella tampoco puede conciliarse con lo gue tam- 
bién se vé estampado en la representación á sa- 
ber: que el clero esta distantísimo de negar jamas 
la obediencia qué tiene jurada al soberano y sus le-* 
fes. De suerte . que los representantes unas ve- 
ces se consideran exentos de la potestad tempo- 
ral, y otras, protestan su obediencia jurada á es- 
tá misma potestad y á las leyes dfc ella. ¿Qüal 
pues, será su verdadera opinión entre estas dos 
diametralmente contrarias ? 

Otro argumento forman de que asi como 
los principes católicos jamás han intentado disponer á 
su arbitrio de las imágenes, de los templos , de las re~ 
liquias , de los óleos santos , ni aun de las rentas de. 
Jas Iglesias y menos' fueden disponer ele los ministros 
4f, ella, y que ni esta tendría una autoridad univit* 
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*$aJ, sino pudiera por si misma , independiente de la 
secular , juzgar de sus sacramentos , de sus templos 
y demás cosáis expresadas ; pues todo lo que una vez 
juere consagrado al Señor , sera cosa sacrosanta. ' 

Voy á publicar el origen de este discur- 
so y toda su fuerza , d por mejor decir el lu- 
gar de donde casi trasladaron la representación to- 
mando párrafos enteros para darles una inter- 
pretación siniestra. El venerable Palafox., sien- 
do obispo de.Qsma ,. dirigió' un memorial al rey 
por la inmunidad de la contribución de los rréin- 
,ía millones; y en el recurso se ha copiado en 
gran parte sin atender, la diferencia del caso* 
l>e allí sacaron el canon del .concilio Latera- 
nense,' que nombra á Faraón y habla de los 
magistrados y no de los soberanos tratando princx* 

{>almente de la inmunidad real ; por Ib que 
a $xánvnaré enhetro Jugar j y sacaron igual- 
mente este texto. ( * ) Xo$ representantes lo 
aplican todo á la personal, que ciertámeiíífie 
jk> tuvieron los pontífices ,de Ja ley antigua. 
' (33*)' Hay S1#n embargo un modo muy' opor- 
tuno de explicar el texto, y es para hacer ver 
¿hasta que ir¿crpible extremo se separan los ecle- 
siásticos rebeldes. <íe su obligación. rt Así. ¿nticií- 
fien- los expositores el versículo mismo de que todo 
loque es consagrado al Señor ', no se xendefá \ ñipo* 
dtd rescatarseXd40 > P lies > como dice san AguS- 

w 

(*) Obra del sr. Palafosytom. 3.- parte 2. folf 4^2. > 
(33,) Lib. 1. de los Reyes, cap. 22. v. ¿2. hasja. eí iB. 
y lio. 3. cap. 2. v. 20. . 

' 'C340 Scio tom. x. de la Eiblia, fól. (Í45. al f. a8. del 
cap. 27» del Levitlco que es el citado. 
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tín,* significa que si lo consagrado es hombre , solo 
ha de atender al cumplimiento dd ministerio sagra* 
do dando de mano d todo negocio secular ( 35. > v 

Volviendo al argumento diré que las re* 
feridas cosas son por la mayor parte de cortí- 
simo valor , en quanto á su materia y no pue* 
den servir al estado : si de las otras necesita 
verdaderamente algunas no pueden negársele i 
lo menos con calidad dé reintegro , pues asi lo 
vemos establecido en quanto á la plata y bie- 
nes de las iglesias, para tiempo de guerra ó de 
gran menester , en una ley solemne hecha en las 
cortes del año de 1409. (36. ) 

Más 110 se trata ahora de emplear á los 
eclesiásticos d de que sirvan : se trata de qué 
lío perjudiquen, lo qual es cosa muy diferente: 
las cosas no pueden ofender , las personas sí, 
y tanto como lo experimentamos : tal vez pot 
ésto le plugo á Dios negar á estas últimas en 
la ley antigda lo que había concedido á las pri- 
meras por que es lo cierto que aunque estable- 
ció la inmunidad real, no quiso establecer la 
personal : también lo es que en el evangelio no 
§e halla establecida una ni otra, y el que sienta 
lo contrario pudiera señalarme el texto que 1* 
diga con acuella claridad que se manifiesta- eti 
todas las disposiciones divinas, y que es tan pro* 
pia de la infinita sabiduría. 

* 

í {$5') £íb» 10. de la Ciudad de Dios cap. 6, 

(36.) L.8. tit. 5, lib. 1. novis. recop. El mismo Palafox 
dice que ios clérigos debeií contribuir eft caso de nece- 
sidad , como se verá mas adelante. 



« Í*a Iglesia tiene potestad de juzgar & su§ 

q&iinistros coifcotales y en todo quanto pertene* 
ce a su régimen, ya estos ya los legos % en 
Jas cosas espirituales y eclesiásticas. He aquí su 
universalidad que comprehende á todos los chris* 
tianos y cotí absoluta independencia en todo$ 
ios negocios ¿spirhüaltís d puramente eclesiásti* 
Cos que son los de su conocimiento como he fun¿ 
dado. Lutero- y su sequaz Melanton de quie- 
nes se dice en la representación que reconocie- 
ron esta potestad, no lo dieron á entender quan- 
dp píetendtan que el pontífice y los obispos no po- 
dían ser- jaeces er> el concilio que aparentaban 
<iesear ('37; ) : : es decir, que negaron > abierta- 
mente la potestad de la misma Iglesia en ne- 
gocios de fe y de religión ; lo qual es bien di- 
ferente de asegurar que no la tiene por su na* 
Waleza en cosas temporales por no habérsela con- 
cedido el que pudo: por que como dice san 
^Bernardo escribiendo al pontífice Eugenio III. : 
san Pedro no pudo darte á ti lo que no tuvo; lo que turco 
esto te dio , á saber la solicitud sobre las Iglesias. (38») 

En quanto d que la inmunidad de los ele* 
rtgos no es de derecho canónico Hi puede serlo^ 
hay poco que decir. 

Queda muy probado que las dos potesta* 
des son independientes y universales en su ii* 
nea: en cuyo supuesto si el emperador Justinia» 
no se excedió mandando que las* palabras de la 

> (37.) Mariana. HJst. de Esp. tom» 7. fol. 32$. , 

(38.) Lib. a. de Considérate ad Eug. cap. o. 
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consagración ste pronunciasen en alt* voz , con 
lo qual se introdujo á declarar -sobre la sagrádg 
liturgia (39*), • Inocencio III. no hi?o . metios 
quando quiso que por su propia autoridad 
los clérigos estén exentos de todo imperio tem- 
poral (40.). Ambos obraron con notorio defec- 
to de. potestad, pues .traspasáronlos tespeQtivos 
limites prefixados por Jesuchristo, según los qu&- 
les asi como el Soberano no puede eximir á 
nadie de la potestad de la Iglesia en las co- 
sas espirituales, tampoco esta puede excepruar á 
ninguno.de la de aqxiel^cn las. temporales (41,).. 
( No tiene, fues duda que estfl inmunidad 

se funda en el derecho civil, ni puede hallar 
otro apoyo mas solido, puesto que no se lo qui- 
so dar el derecho divino, ni es suficiente el que 
resulta del canónico. . Ya . se ha visto, que quan- 
to es materia temporal d transitoria está $n e¡I 
fuero. externo sujeto i esta potestad; y que lo 
esté el modo de castigar los delitos civiles no 
hay para que decirlo, pues además de que se 
•ha demostrado , qualquiera confesará el necesa- 
rio exercicio de la. justicia vindicativa, y que es- 
fe es uno de los primeros y mas esenciales atri- 
butos de la soberanía y como tal , anexó preci- 
samente á su potestad como que sin él no pue- 
de subsistir sociedad alguna (42.)» Y porque lo 
• ■ . • * • ■ • 

(40.) Cap. 7. fr» de inmunítat, 

(41.) J-ackícs dict. sect. 2. cap. 3. 

(42.) El Sob:rano sobre todos tiene' jurisdicción suprema lfU0t 

no puede cedersf ni prescribirse: así se .\*e por las leyes *» 

tít, 2.; y 18. tit. 23. déla part. 3. y por la i.tit, 

1. lib. 4. y 1. tit, 15. del mismo lib. de la Noví^ 



qonocio el concilio de Trento se abstuvo jui-, 
cíosamente como dixe poco há, de establecer ja 
inmunidad personal, aupque dexando para ello 
de complacer al papa, d su- legado. 

Tal fué la doctrina del arzobispo Pedro . 
4¿ Marca qugndo asegura que por quanto los cié" 
rigos se consideran en la república no solo como ta- 
les, sino como ciudadanos que son, están sometidos d 
las leyes de los soberanos 9 d no ser que hayan , con- 
seguido su gracia por libertad general concedida d 
t$do el clero , ú : d cierto orden por, beneficencia de 
los mismos ( 43. ). JEsto mismo manifiesta la ley 
citada por los representantes pues dice: que. los 
emperadores é reyes dieron d los clérigos muchas 
f r. anqueza s\ lo uno por honra de la fé 9 t lo. al. por 
q\ie mas sin embargo pudiesen servir d Dios é fa- 
cer su oficio, é que, non se trabajasen .si non de. 
aquello (44): otras infinitas leyes pudieran ci- 
tase por que los reyes de España siempre se 
distinguieron en la piedad á que desde , Recare»' 
do ( 45. ) deben el nombre de católicos, asi co* 

Recop. Y porque no se diga otra vez que a las le- 
yes mismas se hace servir mal de su grado, para el conu \ 
flemento del mayor desacierto, expresaré como las enten- 
dió el insigne prelado Covarrubias : dice pues en el cap. 
4. num. 1. que esta regalía es tan inseparable del So- 
berano como la esencia lo es de la cosa, Otro tanto sientan. ' 
los publicistas como Almici en el lib. %• de su dro t 
de gentes , cap. . 7. p. j. 

(43.) De concord. sacerdote et imper. lib. 2. cap. 7. pars. 8* 

(44.) L. 50. tit. 6. part. i. 

(45.) En el concilio Toledano 3. celebrado el año de i58p, 
se les dio este titulo según Zurita , anales de Aragón 
lib. 5. cap. 40. ; y después se lo confirmó el papa Ale- 
xandro VI. á Fernando V. Meftdez Silva catálogo real, 
*uccs # 67. fól. 1*4: " ' 



mo tos ministros de la Iglesia se esmeraron en 
merecerla. 

* 

Con esto excuso decir mas del quar to 
axioma sentado, por que ni sobre. la inmuni- 
dad, ni sóbrelas justísimas causas de su conce? 
sion puede añadirse nada á lo que expresa la 
misma ley. 
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Esta inmunidad no comprehende los casos de 
guerra- y por consiguiente los delitos de que trata et 
bando de 2,5. de Junio. 

Para demostrar con exactitud esta pro* 
posición es preciso recorrer la desagradable his- 
toria de la inmunidad personal , en la que se 
nos presentan varias y; contrarias Vicisitudes cO- 
mb en todas las instituciones humanas. 

Los emperadores Graciano y Válentinia- 
no permitieron al juez eclesiástico la corrección 
de algunos leves delitos de los clérigos aunque 
exceptuandQ expresamente aquellos que debían ser 
juzgados por los magistrados seculares (46.): la mis- 
ma excepción hicieron los emperadores Arcadio 
y Honorio, ( 47. ) Justiniano también, (48.) pe- 
ro añadiendo después, que el reo fuese degra- 
dad? y que.jl obispo aprobase la sentencia, y que 
si este y el juez secular disentían, se le remitiese la 
causa ( 49. ): de forma que este emperador és el 

(45.) i. 23, Cod. Teod. de spLscopís # clericis. 

(47.) X. 1. Id. de relígione. 

(48.) No vella 83. 

(4p.) Id. Novella 123. cap. 2 1% 
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primero que concedió el fuero y por lo mismo 

no puede decirse que la inmunidad sea la pose- 
sión mas antigua de la Iglesia. 

Como todas las naciones adoptaron en 
gran parte la legislación de los romanos, esta- 
blecieron la inmunidad, aunque según los tiem- 
pos y las circunstancias; y después insensible- 
mente se vio extendida por disposiciones civiles 
y canónicas á que el juez eclesiástico conocie- 
se de todos los delitos de los clérigos , lo que 
parece haberse introducido á fines del siglo 
sexto ($o. ) 

Pero por las civiles principalmente, bien 
entendida la cosa. Por que los concilios en- 
tonces solian ser unas juntas d asambleas com- 
puestas no solo de la autoridad eclesiástica sino 
también de la civil y de las ordenes del es- 
tado, como se lee en los de Toledo , y en los 
capitulares de los reyes de Francia ( 51. ) Asi 
es que por lo respectivo á los de Toledo dice 
.el padre Mariana hablando del octavo lo si- 
guiente : • estos concilios de Toledo fueron como cor* 
tes generales del rey no en que se trataba no 'solo 
:di las cosas eclesiásticas' sino también del gobierno 
seglar X $•*•)• ^ Ambrosio de Morales lo con- 
firma, pues refiere que el rey Egica en el conci- 
lio 16 de Toledo pidió á los obispos que re- 
duxesen d buena claridad todo lo que en los cañones 



(50.) Cavallarío Instltut. jur. can. pars 3. cap. 4. 
(51.) Id. prolegomena, cap. 5. 
(52*) Hist. de Esp. lib. 6» cap. 9* 
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de los concilios pasados y en las tefes esta perptexm 
ó torcido , ó pareciere injusto á superfluo consultan* 
dolé y tomando su parecer y consentimiento sobre ello* 
(53.), Los críticos vén que aunque no se hiciese 
distinción» las decisiones espirituales d eclesiásticas 
eran de la Iglesia, y las temporales, d civiles % 
del Soberano. 

Fue pues la autoridad civil la que en aque- 
llos tiempos eximid á los clérigoa de la juris* 
dicción de los magistrados seculares en todos 
los delitos, o quien consintió se eximieran. 

Quando esto se introduxo, no era con- 
trarió a la mansedumbre eclesiástica ni á. la vin- 
dicta pííblica o a. las leyes recibidas, por que 
los bárbaros que saliendo del norte ocuparon 
casi todo el occidente , castigaban los delitos con: 
tenas pecuniarias que llamaban compensaciones* 
",n prueba de esto establecen nuestros códigos 
antiguos, como también los capitulares, las muí» 
tas conque se transigían los homicidios de los 
presbíteros,, los de los legos y otros crímenes 
atroces ; ( ^4. ) y otro tanto dispone el dere- 
cho canónico en varias partes donde trata so- 
lare la composición por la muerte dada a los 
clérigos y monges espresando/ las multas y pen£~ 



CSí-J' Ef* 1* v ' l '&*' && * C F Eglca¿, cap;. 6r.. 

ií&y Cayallarib pars. 3. cap.. 4.. El fuero juzgo L r. 3. J* 
8.. lib.. 6.. tix.. 4.. dónde se. establecen* penas pecuniarias, 
contra¿ lo^ que hieren; y el* Sx. Laidúahai diicuna *o>- 
fina las> penas* faL *.*&.. . , . 
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tencías que deben imponerse á los que cometan 
este crimen. (55-) Mas, si en algunas provincias es T 
íaban en observancia las leyes criminales de los 
poníanos, la Iglesia hizo olvidar toda pena de san- 
gre substituyendo en su lugar deposiciones y pe- 
nitencias; y los soberanos á su exemplo sólo im- 
ponían de ordinario penas pecuniarias d peniten- 
cias publicas. 

s Pero después con la introducción de las fal- 
sas decretales, que tanto aumentaron la autoridad 
del Papa disminuyendo la de los obispos, y con 
la ignorancia de los tiempos medios, pareció 
vergonzoso que la inmunidad no tuviese origen 
mas alto; "y los compiladores de las diferentes co- 
lecciones de derecho canónico todo lo pusieron 
en acción para atribuírsele (56.) ya suponien* 
do monumentos, que no hubo de los papas an- 
tiguos, ya truncando las leyes de los empera- 
dores de que omitieron algunas cláusulas impor- 
tantes y substituyeron otras que no contenían, 
como se vé en un canon del decreto de Gra- 
ciano) malamente atribuido al papa san Cayo, 
y en otros en que se cometió aquella super- 
chería, con una ley de Teodosio Magno. 

Por último los sumos pontífices no con* 
.teniéndose dentro de estos limites se considera- 
ron autorizados para mandar que la jurisdic- 
ción eclesiástica conociese de casi todos los ne- 



(55-) Can. 27 y a8, causa 17, qü«st. 4., cap, 2. ^ de poe- 

nisy 2. de penitentas et remissionibus. 
(56.) Lo demuestran Van-espen jus eccles. unívers. pars. 3. 

tit. 3,; y Cavallario instituí, jur. can, pars. 3. cap. 4* 
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gocios a pretexto de pecado, de testamento , voto, 
de juramento, de suplir la negligencia de los juetet 
reales, 6 de la protección de viudas y otras verso* 
Tías miserables, y aun ellos mismos prevalíaos de 
estos y otros semejantes ^fundamentos, interpre» 
taron los textos de que d san Pedro se le dio fa- 
cultad para atar y desatarlo todo sobre la tierra, de 
que Jesuchristo ha de juzgar d los vivos y muertos, 
el de las dos espadas, la mayor dignidad del sa- 
cerdocio en la comparación de los dos luminares , el 
de la fundación de la Iglesia y su duración, y otros* 
como si en ellos se les hubiera concedido la pleni- 
tud de toda potestad. (57-) 

Opino tenerla san Gregorio VII. cuyas de- 
savenencias con el emperador de Alemania En- 
rique IV., fueron muy ruidosas: Inocencio IíL, 
templo la cosa según las ocurrencias: unas veces 
dixo que tocaba al Papa la confirmación del 
emperador de Alemania ; y otras, que le per- 
tenecía corregir á qualquiera por razón de 
pecado y hacer cumplir los votos privando 
del rey no al que no lo cumpliese. (58.). Si* 
guío esta misma opinión Inocencio IV. ( 59. ), Y 
Bonifacio VIIL quiso establecer la monarquía 
eclesiástica absoluta declarando como ya se dixo 
que el romano Pontífice tiene las dos espadas 9 au* 

(57.) Cap. ío. ri. 7 rj. $ de foro competetití, r$. d* 
judiciis, 26. de verbor. sígnífic. 6. y 17. de testamen— 
tís, 6. de voto et voti redempt. 6. de jurejurando» 
y í>4- de electiofle et electi potestatc 

£58.) En los capítulos últimamente citados, de electlone, dm 
, . . judiciís y de voto. 

, (SSO Yaa-E&pea di&scrt-Htf. ¡a coacíL Lugdija.. *• §. *¿ 
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ioridades ; //ttgtf # ¿0¿fo.r y no es juzgado por nct- 
di?, y también que por disposición de Dios preside d 
todos ( 6o,). Auri el mismo Clemente V. que abo- 
lió estas decretales ( 6 1. ), se crevd con dere- 
cho para juzgar sí el emperador electo era o no 
capaz, y también del juramento. ( 62.) Y. por fin 
Juan XXII. declaro que vacando la silla impe- 
rial; se devuelve su jurisdicción y el régimen al 
Papa á quien Dios cometió en la persona de san 
Pedro los derechos del imperio terreno juntamen- 
te con el celestial (63.). 

Los sumos pontífices según estas opinio- 
nes se creyeron con facultades para dar y qui- 
tar imperios y juzgar entre reyes privándolos 
de toda autoridad y absolviendo á sus vasallos 
del juramento de fidelidad (64. ). 

El mismo san Gregorio VIL fué el pri- 
mero que dio este exemplo en fa persona del re- 
ferido Enrique IV; por manera qué hasta* fines 
del siglo once no fué conocida semejante potes- 
tad (65.), pero después lá usaron otros "varios 
pontífices coma Inocencio III. que dio í Othon 

^ (60.) Cap. 1. de 'matorítate, ct obedíentía extrav, coife 
y un. de dolo ct contumacia. 
(tfiO Cap. 2 de privileg. id. y Van-espén. obsery. ih cíe» 
mentí ñas* 
Km (¿¿O , Cap,, un* efementinanun de jurejurando- 

(63.) Extrav. Joan. XXIE cap. un. ne sede vacante afiquitl 
innovetur. 

(&}•) El cap. últimamente citado, ¿I 13.^ de poenís don- 
de se establece que persistiendo, algún soberano v en Ja 
excomunión se absuelva *á sus vasallos del juramento de 
fidelidad y otros varios. 

{6$ •) Hist.* eclesiástica de Fleurí ,, Iifc. j%. fpl/ 8/ r 
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el imperio de Alemania (66. ) Inocencio IV. que 
depuso al emperador de Alemania Federico 1L, 
de donde nacieron los partidos de güelfos y 
gibelinos que asolaron la Italia por espacio de 
doscientos sesenta años (67.); y Bonifacio VIIL 
«deponiendo á Felipe IV. el hermoso rey de 
Francia. ( 6&) % 

Exerciendo ya los sumos pontífices por 
•este orden la potestad temporal, fue consiguiente 
el aumentar y fortificar las exenciones de los cié* 
rigos , que es el objeto con que lotraygo'y 
para que no se pueda dudar del origen y de la 
significación de sus providencias, varias y aua 
contradictorias como he dicho. 

Entre tanto los soberanos cuyas leyes ya 
estimaban en mas la vida de los hombres que 
el dinero y por consiguiente no conocían pe- 
nas pecuniarias para delitos capitales, debieron 
ver que la Iglesia que no podia imponer penas 
de sangre, tampoco podia castigar correspondien- 
temente á sus clérigos, de donde resultaba su im- 
punidad, que ha sido y será siempre el ger- 
men de otros crímenes. Por esto tuvieron que 
exceptuar algunos del conocimiento de la juris- 
dicción eclesiástica, o por mejor decir , conocían 
de los mas atroces ellos 6 sus magistrados re- 
bocando asi en quanto á estos delitos la inmu- 
nidad (que ellos mismos podían revocar, como 
la habían concedido, 

» • • * * 

(66.) Id. lib. 75. fol. 9/. 

{6y.) Conc. Lugdun. i. 

(68,) Yanespen. Disertar. £4 Historie, in. 6* 



Sentados estos antecedentes me acerco á 
examinar si entre esos delitos exceptuados lo fueron 
los respectivos a casos de guerra , ó siloseclesidsti" 
eos gozan de inmunidad en estos mismos delitos y por 
consecuencia en los de que trata el bando de 2$. dejunio r 
en quanto a la que ellos- hacen , 6 son tas armaos ek 
la mano y 6 agavillando gentes para que lar te- 
men. La. guerra ,. este azote de Ja humanidad 
que Dios permite por sus altos juicios, es jus- 
ta y conveniente quando se necesita para preser- 
varse, como dice Livio (69.)» y aun merece en 
tal caso la. aprobación del mismo Dios porque 
en este sentido entiendo yo lo que se lee en 
la sagrada Escritura con respecto á que Dios es 
el señor de los exércitos s el caudillo- de eüos, y el 
arbitro de la guerra (70.). Además de esto la di- 
rigid en su pueblo según se expresa en el libro' 
de los Números ,. en el de Josué , en el Deute^ 
ronomio y en el Éxodo (71.) ; y aun le diá 
las leyes militares (72.).. 

Nosotros recordaremos que el soberano 
tiene facultad de hacer la guerra porque fué 
substituido en los derechos de todos los hombres, 
" En conseqüencia de estos principios po- 
4Íra ser justa la guerra que una nación haga á otr^,, 
^tomo también la civil que es la que hay quaa- 



(69.)' I,íb,. 9. cap. r. 

(/o.) Ltb, 1. de los Reyes, cap; 17. v. 45.: 2. de lo»; 
Paralipomenos ,, c$p¿ 13.. v. 12. y el mismo dé los Rc>- 
. yes, v. 4?< . 

(yi'Ó Lib¿ de los núm. cap; 2, y Josué;, capv 61 10. y 

n. Deuteronomío, cap,. 20.; y Éxodo,, cap. 17.. 
(&**)< Dcutexonomio $1 cap. *a o.. 
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do por estar en duda los derechos del sobera- 
no, o por revolución nacida de justísimas cait» 
sas y no afectadas, se encuentran dos partidos 
contrarios casi iguales (73.)» Y seguramente lo 
será la de rebelión, que es la que se hace á los 
traydores, pocos o muchos, que sin otro motivo 
que su perversidad conspiran contra el Estado(74») 
ó contra el Rey. 

En qualquiera de ellas el enemigo debe 
ser considerado por este solo respeto y sin con- 
sideración alguna á la dignidad que tenga. Es- 
to es clarísimo porque el derecho de la guerra 
dimanado del que los hombres tenian en el es* 
tado natural, ó del que conservan todavía para 
el caso de defenderse % no reconocia ni re* 
xx>noce distinción de personas , y por esto no ha- 
brá alguna por insensata que sea, que niegue 
al hombre la facultad de sacrificar a la conser- 
vación de su vida, la de otro qualquiera , sea 
quien fuere, procediendo necesariamente, pues 
como advierte el derecho canónico todas las 
leyes y todos los derechos conceden rechazar la fuer* 
za con la fuerza (75.)* 

Este derecho de guerra autoriza al sobe* 
rano para llevar las hoztilidades hasta donde la 
exija la defensa» ó la conservación del Estado 



Í73-) Vatel líb. 3. cap. 18. fol. 313.; J Almící, !&• 
2. cap. p. fol. 345. 

(74.) Ki mismo Almici fol. 348. 

C75') • ? a P; 3* fc< <3e«cntent. excommuníc, Groclo de jurchcUi eC 
pacisjlib. 2. cap. i.yAimíci, lib. 1 cap. 7 fol. 67. con Dou 
en su ínstitut. de derecho publico en los preliminares cap. ?• 
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(?6.y Y los publicistas discurriendo sobre él no 
dudan que aun las mugeres, los niños, los vie- 
jos y los enfermos son considerados en el no- 
mero de los enemigos (77^ 

Yo veo en la sagrada Escritura que mu- 
chas veces se hizo asi. Lo que resulta de las 
siete citas señaladas al margen (78.) pone dema- 
siado clara esta verdad para que no me crea 
dispensado de referir los justos y sangrientos 
exemplares que Dios ordeno á los caudillos y 
reyes de su nación escogida. 

Hablando ahoia de la historia militar de v 
las demás naciones diré que el derecho de 
guerra fué en todas muy bárbaro , por que unas* 
condenaban á muerte horrible á todos lospri-. 
sioneros indistintamente , como se executaba en 
este reyno; y otras los hacian esclavos (79 ) 
como acostumbráronlos romanos. Pero el chris- 
tianismo reformador de las costumbres vino á 
suavizarlas. Asi es que el derecho de gentes in- 
troducido, conforme á él, no permite que $9 

JL* 



üúm. 4. cap. 3.M de séntent. ex commun. el sr. obist 
po de Puebla,- foí. 102. de su Manifiesto. 

(76.) Almici en el lugar citado. 

(.77*) Vítel lib. 3. cap. 5. fol. 74, 

(78.) Lib.de los Isfím. cap. 31., de Josué caps. <f. 10. y 
ii, primero de los Reyes, cap. 15. v. 3., y cap. 27. 
v. 9. y 11. lib, 2. cap. 8. y. 2. y cap. 12. v. 31. 
y el Exódo en el cap. 17. vs. 9. y £3* 

(79 Origen de las leyes , artes y ciencias, traducido é im- 
preso en Madrid, et año de 2794* en eL tom. 4. lib. 
j. fol. 262. y en el .tom» 5. lib. 5. fol. 2 $5. 
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maltrate ni use de violencia con personas que* 
no oponen resistencia alguna (8o.). Mas, si; 
faltan á esta pacífica conducta, también sus^né-, 
mígos faltarán á Ja gracia que por ella -se les* 
concede, como lo previenen las leyes militares 
de los suizos que prohibiendo maltratar á las* 
mugeres, exceptúan formalmente á las que ha-1 
yan cometido actos hostiles (81» ) i 

Lo mismo dicen y deben decir los pu- 
blicistas en orden á los eclesiásticos (8a, ). En- 
verdad que la ley antigua donde se trataron es-* 
tas cosas militares no distingue entre los saccr- 
dotes^ y las demás personas : lo menos que es- 
tablecen es, que si alguna ciudad se resistiere; 
a "los hebreos pasen á filo de espada á todos los < 
varones que hay en ella (#j> ). En elEvange-* 
l(o tampoco hay excepción alguna sobre. el mo-- 
do en que ellos y todos deben obedecer á las* 
potestades. Gon razón, pues, tampoco se hace di- 
ferencia entre estos y otros- enemigos» Mas como" 
subgénero de vida está tan distante de la-profe-, 
sion de las armas, que antes bien son ministros 
de la paz, debe tratárseles con esta considera- 
ción ; pues no oponiendo, d (no presumiéndose 
que .opongan) por su carácter pacífico, la .fuer- 
za ai enemigo, no le dan derecho alguno para 
usar de ella ( 84. ) 

Esto e? muy justo, porque los sacerdo» 

<8o.) Vatel líb. a cap. 8. fol. 146*. , 

(8 1 ó Símkr de Kepublic. Helvct. 

(8z«) El mismo Vatel lib. ., 3. cap. 8. (. 147, j 

(£3.) Deut^onojnip. capw . 3¿©, v. i$* • .>, v,-. - 4 

(84.) Vatcl en el lugar citado. 
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tes militan para Dios y no se embarazan en los 
negocios del siglo ( 85. ) ; y asi vemos que lo 
previenen las leyes eclesiásticas no solo con res- 
pecto á los clérigos , sino también para con los 
mercaderes y labradores disponiendo que disfru- 
ten en la guerra de toda seguridad ( 86. ); pe- 
ro si desiertan de aquella milicia, y abrazando 
la otra , empuñan las armas , los mismos pu- 
blicistas unánimemente convienen en que es in- 
dispensable se sujeten á. la suerte común de los 
demás (87,), pues cuando combaten» sin du- 
da no pretenden ser inviolables. 

De aqui dimana la absoluta uniformi- 
dad que hay en las leyes militares de todas las. 
naciones, pues habiéndose fundado en los mis- 
tóos principios y en la misma necesidad, era pre- 
ciso que sus constituciones tampoco discreparan.* 
A mi solo me importa examinar las nuestras, y 
nuestras costumbres. (88.) 

La ley segunda del título 23. part. % 
hablando de los enemigos que son dentro del reyno % 
que facen mal en la tierra robando ¿forzando d los 
ornes h suyo sin derecho ; previene que contra estos 
deben ser k& reyes ~ é comunalmente todo el' pueblo 
féra derraigaUos e redrallos de sí— que tales son 
Iqs malfechores en el reyno 9 corno ponzoña en el 



C$$.) *S, Pab. Ep. a. i Timoth. cap. *. >. 4* 
(86.) Cap. 2, ^ de treuaa et pace. 
(87.), Vatel lib. 3. cap. 8. fol. 147. 
(88.) "Ni Nos creemos que en el día os* interesa saber si- 
ño lo que prescriben las leyes que nos gobiernan, y d¿ 
«¿cía obedeces.,, Asi h- citada pastoral, fol. 17. . 
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cuerpo del orne, que mientra que y esta non puede ser sa* 
nú. E por ende conviene que guerreen corriéndolos é fa- 
ciéndoles quanto mal pudieren, fasta que los echen 
del rey no ó los maten, = por que los ornes que mora* , 
ren en la tierra puedan vivir en paz. Por cierta 
que esta ley que parece hecha para definir á los > 
rebeldes de este reyno, no distingue entre clé- 
rigos y legos ; y no sé yo que nadie pueda 
ni deba distinguir. 

Quarito se dispone en el citado tit. 23 
que trata de la guerra, y en el 28 y 29 de la 
misma partida 2. acerca de esta materia, de los 
prisioneros y otras cosas relativas á ella, tam- 
poco hace distinción alguna de que los guerre*' 
ros o los enemigos sean, d no, eclesiásticos. 

En las ordenanzas militares, que son tam- 
bién leyes y muy sabias , no se halla ningún 
modo particular de hacer la guerra á los ecle- 
siásticos: antes bien se comprehende clarisimamen- 
té que en los casos en que esta jurisdicción pue- 4 
de proceder contra ellos, no se observa dife- 
rencia alguna. Asi es que en las mismas orde- 
nanzas se encuentra establecido "que toda persona 
de qiialquiera especie, sexo d calidad que sea que 
contribuya lia desercion,que incurra en delito de 
trato de infidencia con loa enemigos por espías tí en 
orra forma, de insulto de centinelas d salvaguardias, 
d conjuración contra el comandante, oficiales d tro- 
pa, en quatquiera modo que se intente d execute, 
sea juzgada y sentenciada por la jurisdicción mili- 
tar, y que los reos de otras jurisdicciones compre- 
hendidos en qualquiera de estos delitos, sean juz- 
gados y sentenciados por ella; y . hablando de los 
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e$pwüñdd^n, 9 que si fuere algún paysMo; de ^mal- 
quiera calidad ó estafo que sea, se le aplicará por 
la jurisdicción militar (con inhibición de la de que de* 
penda) la pena de muerte. £89-) ' 

Dexo al arbitrio de qualquiera xpe ten-», 
ga sentido ieomun, la significación de las palabras 
toda persona , de qualquiera estado que sea , / otras* 
jurisdicciones ^ pues nadie dirá que la voz Todos y 
exceptúa alguno: que el Estado aqui se entien- 
de de casado d soltero > noble d. plebeyo ; y 
que Otras jurisdicciones ¿ puede aplicarse sino. á> 
la real y a la eclesiástica. 

Tanta es la fuerza de estas evidentísima* ; 
disposiciones que; llegaron á conocerla y confe** 
sarla los mas acérrimos defensores de la inmu- 
nidad ; pues aunque suponen que los clérigos, 
no son subditos o vasallos deL Rey /porque en; 
su opinión están [absolutamente exentos de su» 
potestad, conceden al Rey mismo, la suficiente 
para que en caso de necesidad que haya peligro' 
en^ la dilación, pueda hacer contra . los. clérigos, y aun 
contra los obispos par modo de justa defensa,, lo que 
la recta razón dicte-ser necesario, para impedir H 
ddño inminente del Estado , ponique 'entonces el ta- 
so se reduce d hs ^termños del ¿trecho : natural, & 
de gfirites. . ; 

Esta es la opinión de Molina (90. ). y 
aun el mismo padre Diana (91. ) la admite á 
lo menos para la America en el hecho de ase- 

(8p.) Ordenanzas mliitáxfcs ti fc 3;» traen 8. ark-i 1 . j y 4. f 

tit. 10. art. \6. 2?* 4§. 61* y 6y. 
(90.) Tom. 1. tract. 2. disput. 3*. cónclus/ 4. J 
<$i.) Pars. more. trat. i A resoiut, 5. 
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gura* <Jtieen otras partes seria un raso meta- 
fisic(> que* pudiese ¡perecer «1* feyno , d pertur- 
barse la paz, por no esperar la respuesta de el k 
sumo Pontífice; pues no estamos, añade, en las 
Indias. Y ¡Tomás Delbene, otro de los ciegos 
partid arios de la inmunidad , también la' adop- 
to ( 92.). ; 

? Feliciano de Oiiva que- fué, como suele 

decirse, decretaüsta , afirma que es licito matar 
álqs clérigos í por derecho de la guerra, por* 
que se presume que son inocentes 5 pero que 
si constase lo contrario , esto es, que son ene- 
migos , ya poR que hayan tomado las armas, o 
por que hayan contribuido con auxilio d con-' 
sejo, puede matárseles no solo en el acto del comba-' 
te, sino también después de conseguida la victoria, 
por la vindicta pública {93*). Este autor creyó que 
el príncipe no procede en tai caso por potes- 1 
tad jurisdiccional, sino por la proteeriva que tie- 
ne por derecho natural, según la que puede y 
debe conservar en paz y en justicia á la re- 
publica, y por consiguiente defender á sus sub- 
ditos, y libertarlos de injurias, castigándolas ^ro- 
mo lo pida la paz préseme y fotuta; y asi lo 
defiende el ■ mismo Molina añadiendo <jue es 
opinión común, (94. ) Victoria ( 9$. ) y ojxos 

mil. 

r • 

(92.) Tract. de comíais dub, 4. subí sect. 7/ 

'(94.) De instituí .traet,/ 2. dkput._ ■ i.xy. 
(9S) Tract. de ju^e.bqlH, • . - ' 
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. En fin el referido Oliva deducé ¿t to-' 
das estas doctrinas, que el príncipe que usa dé 
la incinuada potestad protectiva puede proceder 
qontra los subditos d enemigos y castigarlos* siri 
guardar forma de derecho {96.); y ánade qué 
por esta razón declaro el sumo Pontífice no ha- 
ber incidido en la excomunión del canon el con- 
de que mando azotar y ajusticiar á un sácere 
dote sedicioso, según se lee eii las Decretales (97). 

Resulta pues , según las opiniones de es** 
tos ¿doctores aunque imbuidos • de las maximasf 
de su tiempo, que en casos, y cosas militares? 
el clérigo que desvanecida su ■ inocencia presunta! 
hace la guerra, queda sujeto á las leyes de la 
guerra misma, y con ningún otro respeto se le 
debe considerar . entonces. ' > ' ••* 

Estos, autores debían haber tenido pre«> 
senté . que quaindo fuese cierro* que no lo es, él 
que los eclesiásticos no sean %tíbd»itos del sobe* 
rano, (98. ) debían ser mirados cerno extrange- 
ros quienes por una tácita condición están so- 
metidos á las leyes del país en, que -viven, y son 
castigados según ellas (99, ) ; pero basta que por 



* 
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C96J) Ibídem núm. 52. y 57. 

"(p/J Cap. 2jj.de sent. excom. 

(p8.) "Doctrina falsa, escandalosa, contraría, i las santat 
Escrituras, al sentimiento de losFP.; y capaz de en- 
volver la Iglesia- en un funesto asma, y destruir toda 
sociedad cristiana , según la repetida pastoral,, fol. 8. 

(pp.) Vátel tom. 2. fol. $y.\ y <s «¿preso en la ir \x¿. 
rit. d i. part. 1* 
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una ú otra; razón; los cread sujetos £ las leyes 
militares. '■ - 

A las mismas por lo menos consíderrj suV 
jeto el sumo Pontífice al sacerdote azotado y» 
ajusticiado de que habla Oliva. A las mismas' 
también han estado sujetos 'íós prelados, obis- 
pos y aun los cardenales guando comandaron 
exércitos (ioo.); y para decirlo de una. reí 
los sumos pontífices se han sometido á lás : 
propias leyes, como los demás soberanos!. En 
consetjüencia de esto los tratados de guerra, dé 
alianza, de paces y otros, que han fteeho l eít 
concepto de .soberanos temporales , les obliga- 
ron igualmente que a* todos éstos. 

Citaré un exemplo concluyeme de esta 
sujeción. Carlos V., el. juicioso, por cónfesíort 
de los representantes, hizo prÍstonefo'aI'j>api 
Clemente VII., como antes habia hecho $ Fran- 
cisco I. rey de Francia, y lo tuvo largo tiem,- 
po en el castillo de san Ángel ( i ). N¡ aquél' pon* 
tifice ni otro alguno de sus succesores creyeron' 
en esto ofendida la Iglesia, pues no 'tomaron 
disposición alguna que lo indique; y lejos -de 
esto el' mismo Clemente hizo alianza con el em- 
perador ( 2. ), y luego Paulo III. le dio el 5 ti* 
tulo de Máximo y fortis,imo ( 3. ).' -■' 

Consideradas todas estas doctrinas quie- 



(100.) Id. nfim. 3, cap. 8. fol. 140". ■ ■ - 

(1.) Sandov. hist. de Carlos -V. lib. 16. $1 5. j 6. 
(2.) Mariana hist. de Esp, iib. 1. cap. n, 
(3 ) Basll-Varra." Adic,' á los cesares de Pedro Mciü- 
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ro me- digan qué inmunidad puede haber en ca- 
sos de. guerra ,: d en los del bando de 25. de Ju- 
nio. Mi objeto no es ahora tratar de la notoria 
justicia con que la nación debela á los trüydoj- 
res (4.) para reducirlos al reconocimiento de 
las Cortes , á la fidelidad debida al rejr, y a 
ia observancia del juramento que voluntariamen- 
te le prestaron, y para evitar sus irrupciones, 
.robos y atrocidades, o para conseguir que los 
ciudadanos vivan en una paz segura , como 
decia Cicerón: ( c ) solo haré á sus defensores 
iesta pregunta: sx ios exércitos o reuniones que 
Jos rebeldes dirigen y comandan contra su pa- 
tria y su rey, los dirigieran córi autoridad le- 
gítima contra otra potencia como varias veces 
.Ha sucedido ¿qual seria la inmunidad que pu- 
diesen pretender de la misma nación á quien hí- 
. ciesen la guerra ? 

. , Estoy seguro de que. á pesar de la cono- 
cida preocupacion.de muchos de ellos, no les 
ocurriría semejante locura. Pues bien ; si la guer- 
ra que^ hacen es de rebelión, o si se trata por 
*„el gobierno de executar las leyes de la justicia 
jomo, lo expresa con toda propiedad el se- 
ñor obispo de Puebla en su manifiesto* á los 
mismos rebeldes (6) ¿ como pueden pretender 

• M ■•• 

(4.) Domat. en su dro. piib. lib. i. tít. p. secc. 2. sum. 
3. demuestra perfectís i mámente este dro. y obligación 
de la soberanía. 
- (S O -De oficiis lib. r. cap. 11. 

(6\) Fol. ip k donde dice Jo siguiente: " impropiamente se 
M«na guerra y es execucion de la pena debida á los re- 
beldes.,, ~ '' 
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consideraciones que no pretenderían etí Iá otra 
guerra? Al* fin, aquella nó' feria criminal ( 7 Y: to* 
das las naciones son indepéndíérités > y el quS 
defiende la' suva es un enemigo, mas no un dé* 
linqüente ( 8. ). En esta otra hay un crimen 
enormísimo (9. ). Ahora pues, califiquen todos 
los hombres justos si hay cosa mas descabella* 
da que pretender una gracia fundada én un de- 
lito : mas claro , si en el supuesto de establecer cp* 
mo se establece muchas veces, que no se dé 
quartel á los enemigos eclesiásticos, ó seglares» 
que en la guerra todo es uno, y no dándose- 
le con efecto , ¿se deberia dar a los enemigos 
delinqüentes ? 

Pero dexaré á parte los principios del de- 
recho público para examinar este punto por nues^ 
tras leyes mismas, cuya observancia confiesan Ufe 
representantes haber jurado. En ellas está es- 
crito que es estilo y costumbre generalmente obser- 
vado, que en el juicio de visitas de las reales audien- 
cias^ y en las residencias que dan los eclesiásticos 
de las plazas y oficios en que usan y exercen la real 
jurisdicción, no gozan privilegio del' fuero eclesiásti- 
co. (10.) Ahora pues, haré una reflexión: si el 



(7.) Ni puede serlo no siendo subdito como lo sienta el 

sr. Dou en los preliminares á las instituciones de su dro* 

publico, cap. 2. núm. 4. 
(8.) Almici. lib. 2. cap. 8. §. 309. 7 cap. 9. §. 349* y 

Puffendordf lib. 8. cap. 3. §. 8. 
(9.) El mismo Almici fol. 348. y Domat, en su dro. l pu- 

blico lib. 1. tit. 9. secc. 2. sum. 3. 
(1 o.) L. 37* tit. 34. lib. 2* de la rccop. de In& 
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é$cmo. stv arzobispo difunto hubiera abusado 
de la dignidad de virey no gozaría de fuero 
eclesiástico : si Hidalgo 3 Morelos d qualcjuiera 
otro clérigo /usurpa no ya el ; virreynato, sino el 
reyjtigdq mismo ^V' ; ¿q(ie fuero gozarán? Silos 
pesias ticos.. rebelde? fuesen tales' generales, 
brigadieres' y coroneles , ' como sé titulan,' es! 
claro que no' tendrían inmunidad alguna con' 
respecto a la responsabilidad de estos encargos ; 
i y qúal , sera ' lá que tengan por habérselos abro- 
gado ? 

Es verdad que el padre Salto , coronel 
al $er } vició de los rebeldes, haciendo una fu- 
tipsa^ Resistencia desde su caverna á los soldados 
que íhan á prenderlo, gritaba que no podían ofen- 
der -sii persona por ser ministro del Señor, 6 por 
¿ex ésta, ihvivtpble , cómo se sienta en la repre : 
sentacion } perora naturaleza y la ley, la ra- 
?on y la ordenanza, dicto entonces á los defen- 
SjQrea de la patria el camino que debían seguir 
cój^ aquel malvado hipócrita, y es el mismo 
jjue sus dignos compañeros seguirán siempre, para 
jgue úipi solo clérigo de los varios que hay en 
él partido de la Rebelión, no degüelle á ellos 
^ á, todp el genero humano, 
. \ ' ] Inviolables aqiíeljos que aíeritan contra 
la seguridad del Estado, trucidan y asesinan á sus 
semejantes,* talan, roban, destruyen y parece no se 
han propuesto otro fin que el exterminio de 
todos los buenos ! JLa defensa és natural , tan- 
to que los representantes mismos conceden al go m 
üerno la facultad de quitar la vida a - los tele- 



ese y 

» » » 

úiástuos quando no ha/ otro medió pam' lífortat 
al Estado; y en ese caso necesario creo nos 
ÜaHkmos, guando c es notorio cjue se han inten- 
sado- tatftos btfos W&ios ííltítries, y que el go- 
bfernór ^s¿ vé obligado á ^declararlo iasi% después 
fle^ttátuar dos años cñtrp la clemencia qpe lo 
'* caracteriza , y 1* Justada" que' ya necesariamen- 
te le aTránea esta resolución. 

*■ Feírti sobra de convencimiefttosjílos ecle* 

siásticos tejos de ser inmunes <en casos Milita- 
res , ó etí los del bando , . tampoco lo soé uni- 
formé a detecho ¡ en otro algún cfifheñ' Ai alta 
traición como la presente. Después de la 'his- 
toria de la inmunidad que he referido debe 
ser muy claro que privada la jurisdicción ecle- 
siástica de conocer de algunos delitos, hitóla d¿ 
serlo en primer lugar del mayor de todos -que 
es el de traición al rey, d a la patria. Por es- 
.to en ninguna de nuestras leyes se halla? que 
los jueces eclesiásticos puedan conocer de él, 
como era preciso para pretender conociwrefitó 
en un caso de . que apenas puede prescindir' el 
soberano sin abdicar su soberanía y renutidiar 
de ella. ' 

Las que tratan de los afinos y denlos 

tray dores , establecen las penas ^correspondientes 

.contra ellos, y contra quienes los encubren (n ,). 

.Es verdad que no nombran .6 lo$ c{erigQS,pe- 

ro esto mismo basta para ser compfreíiendiaos 

(n.) L. 3, tit, 27. prfrt. }. y l ¿% * **'• ^é^vla mUma 
part. • » * 



¿ornó los demás, pues en otros dejitps meno* 
graves en que pudiera caber du^a, bylen cui- 
dado tienen» -de f nombrarlos. Por exemplo^ítefla- 
garr privados , del, (fuera al falsificador de. brevas 
¿él Papa> ck aartts.del Rejr («»)• s^n^o evideu- 
,te*wqtie nonhay crnnpawian epjtre falsificar un 
í>apcliiei:Bíey, y j&m # |>rivarie de, la, yid^ ,o 
del rey no: asimismo .privan del, Fueres ^ ; I<# cle- 
Kigos ^que 'despreciando la excounii} ipjfc persistan 
hasta un año (i$.yy aun á los qqe no ^ andan 
¿«8 hábito -de tale* clérigos* ó traen armas, y amo- 
ntados por sus prelados , no se quieren dejar 
de «lio (14,). . 4 . 

...M - Las leyes de la recopilación que hablan 
ido flurouJ^ps^ d motines, tampoco los exceptan 
a*#tsde*Qg3a todo, fu ero -por privilegiadlo que sea 

tampoco, las que tratan ds Jos, traydores 

las respectivas á los homicidas (17.); 

y una del año de 1766. ordena, i los prelados 

qm dios clérigos <pt Itablan contra el Rey > personas, 

-teaíesó centra ti Estado 6 gobierno + las prendan y. los 

-riiám presos recaudados, como lo mando antes una 

l$y solemne hecha en las cortes d$ Scgovia (18.). 

Agregase á esto que por lo que : expresé 
de las ordenanzas militares, se comprehende cla- 

^ísima&fófite . que todos los casos 4e . esta traición 

1. \ * • 

, • .'0*g0 Jagr*80. id*< v *...; i ..;. : ,,v,- .;» ... 
(14.) L. 4p. id. 
(15.) L. 4. y 5, tít. ix. líb. 12. de la nutv. recop. 

(i6>u I- x...tft. ^ltó: ia..id, . ;, \ . 

(17.) 1. 1. tít, 21. íd. 

(i 8.) L,;. tít, 8. líb. 1. ii 
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están sujetos al conocimiento de la jurisdicción ,, 
militar, porque qualesquiera que sean , inducen» 
el crimen de conjuración contra las tropas del 

re 7 > T P° r *° mismo ^ s evidente que én nifl«* 
gun caso de ella hay la pretendida inmunidad;.* 

Si estas terminantes disposiciones pudie- 
ran recibir algún valor extrínseco, yo citaría 
primero al señor obispo de Puebla y al señor 
arzobispo electo de México que para mí son 
muy respetables, y después á los señores /iscale$ 
de esta real audiencia y ásu sala del crimen; p$r 
ro hago tínicamente esta insinuación para que 
todos vean como la cosa es tan clara, que la 
faion* las leyes y los autores se pusieron de 
acuerdo para sostenerla. Y pues que sería inútil 
dilatarme mas, solo resta en este punto cqnsir 
dérar las diferentes especies que con respecto ái 
goce de inmunidad para tales casos, se expusie- 
ron en la representación. 

Una de ellas es que Ebon y otros desgra- 
ciados ministros del Señor fueron. autor* s de una terr 
'tibie conjuración contra Xaidovica Pió hasta derri- 
barlo del trono , / sin embargo se castigaron con Ja pe- 
na que les impuso un concilio provincial fifi que fueron 
juzgadas ; hecho (pie prueba que los delitos de U$& wa* 
gestad K] de- tés winistrüs .de la . Iglesia han . pido juzr 
gados por ella misma (19.). 

Cosa por cierto ¿peregrina j que £>ara sos* 



{ip.) Otro argumento deducen ¿c este hecho sobre la cía-, 
se de pena que debe imponte, inasyo trataré ¿c él en 
su respectivo lugar. i . : . v 
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tener sus privilegios personales foayan los que 
-se' titulan . clero de Mixteo, á buscar apoyo <en 
la historia de la Iglesia de Francia ( 20. ) . Su 
exemplo, pues, me obliga, a pesar mió, á regís* 
trar algunos hechos y autores extrangeros, que 
gustosamente hubiera omitido. 

Prescindo de la autoridad de los conci- 
lios provinciales, asi con respecto á : los países; 
como á los negocios en que es admisible, y 
vamos al caso. 

La que hay de cierto es que Ebon ar¿ 
zobispo , de Rcms. puesto al irente de los clé- 
rigos y de acuerdo con Lotario hijo de Ludo- 
vico, después que este se hallaba encerrado en 
un monasterio, lo sujeto á la penitencia públi- 
ca en una asamblea general celebrada en Com- 
pieña , con lo que quedo excluido de las fun- 
ciones civiles y militares; pero restituido al rey- 



(20.) Demasiados exempíos había en la List, de España de 
ocurrencias con eclesiásticos sin acudir á los extrangeros, 
y si se queria citar de ella algo oportuno , pudieron pre*- 

• ferir Ja ley 10. del. prologo del fuero juzgo en que se 
establece. " que á los prelados y clérigos que favores* 
can á los que quieran tiranizar el reyno, ó traten de 
la muerte o daño de su príncipe, se les excomulgue y 
pierdan todos sus bienes,,, Al cabo es rna ley, aunque 
ya abrogada por las posteriores lo mismo que la si- 
guiente en que la pena que se impone , á los traydores, 
es " la de quedar por siervos del rey y perder todos 

• sus bienes. „ En aquel tiempo estuvieron muy en uso la* 
penas eclesiásticas y las pecuniarias: en lo succesivo se 
llegó á conocer mejor quanto vale la vida del hombre, 
esi para conservársela á los buenos /como }>ara refrenar 
á los malos con el temor de perder la suya; y esta es 
la explicación natural de tales leyes. 
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ao se tuvo otra asamblea , en Tioinbille¿ t> co- 
mo dice Fleuri , otro parlamento, en el quai 
fué depuesto Ebon, y ninguno mas; siendo de 
advertir que fué juzgado fuera de la presen- 
cia de los legos, por que el rey á quien los 
obispos se lo suplicaron se lo concedió asi, co- 
mo también el que se le juzgara de este mo- 
do (ai.): de suerte que lo que fué piedad dé 
este rey y condescendencia suya, se atribuye aho- 
ra á jurisdicción que ciertamente no tuvieron*, 
ni exercieron en aquel caso los obispos. 

Otro tanto debe decirse del caso de Sis* 
berto obispo de Toledo de quien se refiere en 
la representación, (y es el segundo argumenta) 
que suscitó tumulto y sediciones contra Egica rey de 
España; y el concilio 16. Toledano, visto sus caitne~ 
nes y la % infracción del juramento de fidelidad, lo con- 
denó d prisión perpetua, privado de su dignidad, en* 
comulgado y confiscados, todos sus bienes ; / en el 
canon 1 9 del mismo concilio quedó establecido, que igual 
pena se impusiese siempre, á los eclesiásticos que in- 
cidisren en delitos de lesa m ¿gestad. 

Este concilio y los demás de aquel tiem* 
po se formaban concurriendo ambas potestades, 
'por cuya razón Mariana , que se explicaba con 
tanta propiedad, hablando de sus providencias, las 
llama leyes del concilio f (23) en lugar de cá- 
nones. Asi vemos que en este firmaron diez y 
seis condes, que no podían hacerlo sino en re- 

* O 1 ») H' 9 ** eclesi&tíca de Fleuri, 11b. 47. y 49. fols. 31 6. 
y 358. 
(22.) Hist. de Esp. Hb. 6. cap. 13. 
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presentación -de ) lar potestad? 5 civil\ í?ué depues- w 
to Sisbertp> excomulgado y desternádov y-ae es-, 
tabléelo Í0 :mhm&:p*r4 to^o$ í; lp^tíémá5?eló<jgos * 
quesear* Ití sucesiva iiipwrricseiiri jen Jguaii^d^r 
to í jM5Ó0jf)iriícÍ9%q lanatspia ppr b $ra${ vacies oton* » 
tra^ to<k>s '¿Jka, \qtf$ ^Wi^n>ft!:$€í«ppírcñ contra/loa 
reytísV^j^i^iesiíipl^i, y itodfl; $« |K>sferidaé/r 
á Ja (tíoriáicioh d¿ esclavos j 5 y todo ló aprobó: 

.r^i Con vienen advertir quería peni de des* 
tierro al x>J?iSpo , ya seje había impuesto ames 
pafrsc&taacía <del rey según lo afirma Mariana, 

0*+-}- P^ fa ,€ í ue $ e v ^ a clarisittiamente que asi 
otoño M: pQtescad civil usaba de sus facultades 
según le parecía, la Iglesia imponía las penas 
correspondientes aja. suya , no solo á los clé- 
rigos, sino también á los legos, según se hizo 
en este concilio y en otros, como el general de « 
Calcedonia. { 25 ). 

.-..?:» Por lo que toca a los clérigos ya en el 
concilio jo. de Toledo se había establecido que 
el qué quebrantase el juramento de fidelidad al 
r^tí 4 la paffiá s# tuviese por exduido f de to- 
da dignidad i Jugar ; y honor, quedando á ar- 
bitrio del r-eyr mismo , determinar después si 
pftt .^^9Áv'^WV4r;w'-WM.4.atr«^e^<siai 

C* P> Ap«r«V { ^terfío^njpjjcc^c. 'tqnw 4f i et* ^©í/dk^ Tote- * : 

do i6¡ cap. 8. 9, y 10. * 
(24.) Hist, de Esp. líb, tf, cap. 18. 
(2.5.) Can. *7- j ♦ c. 

(2*16.) El' 'mismo "cardenal 'Aguifre,' coíécc. de qonc. tofíi. 4. 

en el cap. a. de este.. , 



«:. . 
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Lo mismo sé executp en otros reynos. : 
Én prueba de esto vemos que en un concilio, 
parlamento ú asamblea posterior á la de Tiom- 
biilc que el referido Ludovico Pió tuvo en Aix 
la jChapelle el año de 836, se amenaza con de- 
posición á los obispos ú otros clérigos que Je 
faltasen á la obediencia , violando el juramento 
de fidelidad; y álos legos, con excomunión (27.). 

Seria de ver que discurriendo sobre es * 
ta materia, asi como nos dicen que los reos de 
lesa magestad deben ser juzgados por la juris- 
dicción eclesiástica, deduxesen también que los 
kgos solo pueden ser excomulgados, sin que 
el rey ni sus magistrados puedan añadir á es- 
tas penas eclesiásticas las suyas. 

Lo cierto es, que del lugar citado la mis- 
ma razón aparece para decir y defender esto , 
que lo otro ; y que asi todos los traydores les 
quedarían reconocidos, en lugar de que ahora 
solo alcanzaba su gracia á los clérigos rebeldes. 

Además de las penas eclesiásticas se esta- 
blecieron algunas otras en los mismos concilios 
contra los legos, y se trataron varios negocios 
civiles. Ya se há visto que por el t6. de To- 
ledo se reduxo á la esclavitud á los conspira- 
dores y sus descendientes. Anteriormente en el 
1 3 se estableció lo conveniente para el arreglo, 
tutela y defensa de la reyna y familia real, y m 
aun se perdonaron ios tributo? de los años pa-* 
sados ( 28. ) 

(2^.) Híst. eclesiástica de F'euri lib. 47. fol. 327. 
(28.) Aguírre en dicho tom. 4. cap. 4. 5. y 3. de este 
concilio. 
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Ahora falta que de aquí concluyesen 
los representantes que estas cosas y todas las 
demás que se trataron en aquellos concilios o 
cortes, corresponden á la potestad de la Igle : ; 
siá. En tal caso , los conspiradores debsn ser- 
hechos esclavos y no mas: el perdón de los 
trihutos está sujeto á ella; y aun todo, sin 
exceptuar el arreglo domestico de la familia del 
frey. Repito que hay delitos mixtos^ para los 
que cada potestad estableció sus penas respec- 
tivas: por exemplo veijios que el derecho canó- 
nico impone á los legos sodomitas la, dé exco* 
munion , ( 29, ) y que las leyes civiles los cas-* 
tigañ con el ultimo suplicio : añado ahora que 
si estas tíltimas no hubiesen de executarse por 
consideración i las otras, resultaría una escan- 
dalosa impunidad en los crímenes mas atroces , 
por que precisamente estos son los que excitaron 
la justicia de ambas potestades ; y es muy sa- 
bido que la Iglesia nunca uso penas de sangre 1 
tanto que prescribió la deposición de oficio y 
beneficio contra los clérigos que se exerciten en . 
tales juicios (30. ). 

Otra observación me ocurre con respec- 
to á los dos casos de Ebon y Sísberto : ambos 
eran obispos , y esta respetable dignidad ha si* 
do venerada siempre por las leyes civiles [y ca- 
nónicas. Según estas desde antes del primer con- 



(29.) Cap^ 4. ^ de execsíbus prclatorun ct subdírorum, 
(30.) Cap. 5. ^ ne elcríci vel monachi secularíbus ne+ 
gotiís se immlsccanr. 
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cilio general se necesitaba uno provincial para 
juzgar sus pausas, ,y el último estado de la dis- 
ciplina eclesiástica solo difiere en que siendo gra- 
ves, sean juzgadas por la silla apostólica (31.). 

Las leyes de Francia sujetaban los clén 
rigos presbíteros á los jueces reales én varios de- 
litos; pero en quanto a los obispos por una de- 
claración del rey, del año de 1657., se man- 
do isntruir el proceso por medio de los jueces 
eclesiásticos. En nuestras leyes también se tra- 
ta con particular distinción á los obispos, pues 
una de las de partida previene que no se le pue- 
de apremiar que venga por su persona d pleyto an~ 
te ningún juzgador seglar jueras ende si lo mandase el 
r¿y vetar ante su ( 32. ) i en otra se ordena que los 
prelados que causen alguna herida , deben haber pena 
por ella, qual tovieren por bien sus mayorales ( 33.). 

Parece pues aue debieran citarse otros ca- 
sos mas aplicables a los rebeldes por que los 
dignísimos obispos de este reyno están tan dis- 
tantes de serlo, como de representar injustamen- 
te en favor de les que lo son. Y parece tam- 
bién que tanto se exalta la dignidad de los clé- 
rigos traedores que no hay adonde elevarlos , 
quando yá se les pone á la par de los succeso- 
res de los apostóles. 

El tercer argumento que aquí correspon- 



dí.) Concíl. Nicen. can. 5.: Antioqucno canon, j 2.: Cal- 
cedonese can. 9.: Sard ícense can. 3.; y Tridemino sess* 
24, de reformatione cap. 5. 

(32.) Ley 65. tit. 5. part. 1. 

(33.) Ley 5$. del mismo tit. y part. 
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de examinar es que ¡os ministi de la Iglesia, se* 
gun .lo expuesto en el recurso , son partes inte- 
gr antis de ella por consagración, al paso que los le- 
gos .son ' miembros é hijos por mera adopción , y 
que lo mismo aquellos son la Iglesia misma y depen- 
den solo de su potestad soberana ¿ pues por ventu- 
ra los hijos del principe y los oficiales de su pala-* 
ció están sujetos, ú las autoridades que tienen sobre 
silos demás hombres ? 

Que los clérigos no json la Iglesia, ya lo 
demostré antes : asi que ahora solo me propon- 
go averiguar si para juzgarlos en el caso de que 
vamos tratando , debe haber otro tribunal dis- 
tinto por consideración á lp que dicen de los 
hijos del príncipe y. de los oficiales de su pa- 
lacio. El argumento es chistoso y fué torpe- 
mente deducido del citado memorial del se- 
ñor Paiafox. Este venerable prelado para 
adornar su escrito con. las alegorías propias del 
siglo 17. sentó' que los sacerdotes por ser hi- 
jos dé Dios estaban exentos de tributar, como 
lo están los hijos de los reyes , y añad id lo de 
que la inmunidad es el dote dado por jesu- 
christo á la Iglesia, su esposa y además hija; 
pqr cuya razón no debia hacer cela tributaria, 
del mismo modo que tampoco lo era la infan- 
ta hija de Felipe IV. (34. ). Tratábase como es 
claro de la inmunidad real, pero los represen* 
tantes lo arrastran á Ja personal , excusándome 
con esto de decir mas. Es lo cierto que hu- 

C34O El ven. Paiafox en su citado memorial tom. 3. part, ■ 
2. fol. 508. 
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bo inmunidad real en el antiguo testamento, y 
no personal; y que en el Evangelio no se esta- 
bleció una ni otra. Ya lo manifesté antes, y aun- 
que los juicios de Dios sean incomprehensibles hi- 
ce entonces una conjetura que acaso es verisímil. 

Pero demos que la aplicación de la doc- 
trina de aquel celoso obispo sea la mas oportu* 
na, y examinemos el argumento como si lo fue- 
se. Los representantes sientan para darle fuer- 
za aquello de que son partes integrantes 6v. Lo 
cierto es que los clérigos tienen su correspon- 
diente lugar en la gerarquia de la Iglesia, co- 
mo ministros de ella y en proporción de las or- 
denes que han recibido. En la representación 
se suponen entendidos asi, y no pueden entender- 
se de otro modo, los diferentes textos de la sa- 
grada Escritura que suelen alegarse para probar 
que los sacerdotes son hijos de Dios de alguna 
¿hanera especial que los exima de tributos, cu- 
yos textos pueden verse en el cap. 17. de san 
Mateo, "vs. 24., 25. y ¿6., en el cap. 13 de san 
Juan, f. 33, y en la ep. 1. de san Pablo á los 
córinthios, cap. 4.; v. r. En suma todos, los 
christianos somos hijos de Dios según la ora- 
ción del Pater noster, y los eclesiásticos por mas 
respetable y sagrado que sea su ministerio son ciu- 
dadanos como ya lo probé, y no tienen en co- 
sas temporales otra alguna excepción que la que 
el soberano les haya concedido, como queda 
demostrado , aííri con la doctrina y con los he- 
chos de Jesuchristo, padre suyo, y nuestro 
también. 

La debilidad del argumento se manifiesta 
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concluyentcmente insinuando otro error que con- 
tiene. El rey, dice una ley de partida, debe quan- 
do* erraren sus hijos castigarlos como padre é como señor 
(£5. ), y asi lo han executado por si d por me- 
dio de sus jueces. En quanto a los oficiales de 
palacio , si ya esto alude al tribunal del Bureo, 
nunca su fuero se extendió á causas graves y 
mucho menos á las de traición. Lo que con res- 
pecto á estas ordena otra ley, es que si el rey fallase 
que alguno erraba en non facer su oficio lealmente co- 
mo debe, segund dicho es de suso , debele dar tal pena 
(36.) en el cuerpo como d quien face una de las traiciones 
mayores que ser pueden. Véase ahora si los hijos 
de los reyes y los oficiales de palacio están d 
no sujetos á la misma potestad que los demás, 
y si acomoda esta regla de los oficiales. 

La última objeción relativa á este pun- 
to consiste en que Carlos V. por real cédula de 
17. de diciembre de 1550. d los sacerdotes y cele* 
sidsticos comuneros que habían conspirado contra la 
real persona, los mandó remitir ál santo Padre, ó d 
los otros sus prelados d quienes son sujetos, y en efec- 
to solo se les condenó en la ocupación de sus témpora* 
lidades y estrañamiento del reyño. 

Mas adelante necesitaré entrar en los por. 
menores de la historia de los comuneros. En- 
tre tanto baste decir que este exemplo no vie- \ 
ne al caso \ puesto que el rey pudo imponer 
á los referidos eclesiásticos la pena de muerte 
de que eran dignos , según él mismo lo asegu* 

($5*3 í" i-S-tjt 7-P art > ■*• 
-($&) I« **• ***•' 9' <k la misma part. 
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ró en $ü per¿on concedido á la* ciudad de Va<- 
lladolíd á iS de octubre de 152.2. (37.)» y que 
en efecto se* executó asi en la persona del obispo de 
Zamora, D. Antonio de Acuña el ano de i$i6 9 
y con causas y facultad para poderlo hacer, se- • 
gun escribe el cronista Prudencio de Sandoval 
obispo también ( 58.},. infiriéndose que S. M. si 
es que no lo supo -hasta después de. execu- 
tado no lo llevo á mal. Todo esto :es muy pos- 
terior á la real cédula y acredita que el em- 
perador tomo ya unas, ya otras providencias, 
se^un las circunstancias ; sin que las gracias que . 
tuvo á bien hacer puedan. disminuir en nádala 
potestad real ni citarse por exemplo, bien asi. 
comono padrá traerse jamás la singularísima que 
ha hecho el virey autorizando á los prelados y 
párrocos, para indultar á todos los rebeldes que 
se les presenten , qualquiera que sea su clase, es- 
tado y delito. 

21. 

Las leyes señalan, contra, los tray dores la pena de 
muerte : 'si los. reos fuer jen clérigos no . necesitan jer 
degradados en los xa sos de guerra como Jo son los 
del . bando Jje 2$. de junio. 

En quanto á la pena de los tray dores ci- 
té poco ha alguna de las muchas leyes de par- 
tida, recopilación y ordenanzas militares, que 

Jos condenan á pena capital (39*) fúndanse en 

* 

(37.) Sandov. hlst. de Carlos V. tom. i. lib. p. $. 30. 

(38.) El mismo en dicho lugar §. 32. 

(39O Son la ley 2. tit. 2. part. 7., la 1. 1 tit. 7. líb. 
12. de la Novís. Recop. y el trat. 8. de las ordenan- 
zas tit. 3. y 10. en varios artículos. 
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ljr justicia .natural p imprescriptible , que si ella 
aptorizab» á ( cada hombre para defender su viñ 
da, itiayprtriente autoriza al Estado á quien to- 
dos dieron sus facultades para que se la con- 
servara. 

* Esas leyes hablando jde lps tray dores en 
general* comprehepden á guien lo fuere,, sea. clé- 
rigo Q; l?go ? y el que opine de otro modo de* 
l>erá niostrar píguna que haya hecho en el caso 
nna distinción <que« ninguna otra autoridad pu- 
diera hacen Entre tanto manifestaré que dichas 
leyes as^ entendidas están *en observancia, al mis* 
• oap, tiempo qiíte resppncj^ á lo qué contra esto 
$e pretende rnalameri te en la representación. ;* 
. . Ella dice, hablando de los ministros dé 
la Iglesia reos de lesa magestad , que á tamaños 
dtlinqü entes no se les ha impuesto la jpena de muer* 
te y para probarlo trae los exempW referidos 

de^bpi^ Jüsberto , y los comunerps. c ' ? 

. , $i ya s^ cree que los clérigos no pueden, 
ser condenados á muerte por qué no lo fueron 
lps obispos Ebpn y Sisbertpi, pudieran, citar 
igual o?/?n te, : ^ ; Qessé obispo . de Amie,ns denuesto* 
ei* eV^opcitio ..$e Npypp como, jep de. r lesa. ma* 
gestad ,50,13 tr a- pí mismo Ludpyíco: a Vv'demá^ 
^¿rjl^os qpe ,en ptrp de Aix fijeron reclusos en' 
Qjoq^tpriqs por el propio caso (40. ) ; y á 
Üldida que también fue obispo , v Jmbieii* 

* 
440.) Flcuri l¡b. 47. $. 33. 
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do conspirado contra la vida del primer rey cato-' 
Íleo Recaredo, se contento con desterrarlo f 41. V 
Esto es confundir malamente la mdul-' 
gencia que quisieron usar los reyes, ' con la jus- 
ticia quepudieron hacer. Hay muchísimos exem- ! 
piares en la historia de España qué lo com- 
prueban y citaré algunos. Gúnjrldo obispo 'd# 
.Magalona fué uno de { los' cabezas de la 1 cbn$pi-¿ 
ración de Paulo contra el' re^ Twairiba antéce** 
sor de Egica : preso y conducido con mas de 
otros veinte cabezas a la presencia del rey di- 
ce Mariana „ que primero Sé leyeron las leyes 
„ de los concilios y conforme a ¿lías se * prt>- 
„ nuncio conrra : Ios tales cabezas 1 sentencia, dé 
„ muerte afrentosa y confiscación de bienes; pe- 
„ ro que después eí Rey con deseo de ser te¿ 
v nido por clemente, contentóse con qué los moy 
tilasen Ca2.*). * x ,, " ,,í * *\ 

El' óUspb* áé 'Sevilla D. O^as tftyder* 
ía patria fué presó eh la batalla ' qué ) r el rey 
D. Pelayo su primo dio á los moros en Coba*»* 
dqnga; y hablando ¿1 mismo Mariana de su suer- 
te se explica asi : " Entiéndese, aunque los his- 
toriadora lo callan,, que conforme a íar-h* 
yes de ía guerra pagó con Ja 'vida: cosa 'ttiay 
, verisímil por la grandeza dé sus - maldades ¿ 
n 7 P° r no hallarse mas mención dé él en la 
^historia adelante,, (43.). > J '• .* *. 

Por lo que N hace 'á los comuneros yahe- 
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(41.) Mañana líb. j. cap. 14. 
<42.) Híst. citada lib. 6. cap. 13, 
(43-) *-&• 7- cap. a. 
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»ps visto que se procedió del mismo modo 
coa el obispo <fa Zamora, y que. Carlos V*. 
aunque :1o pintiese no lo.r^rpbp. jPefo. toda-, 
via deseando ilustrar la conciencia mas, escrupu-^ 
losa> daré otra prueba convincente que cpnsis-¿ : 
te en las siguientes palabras de Julio Claro con-, 
sej#r.Q*de .Feíipell. =„A los clérigos tray4o?e$, f 
acostumbran , nitros reyes Ijacf ríos/ examinar.* 
apremiar y algunas v$ccs. ahorcar por medio $p } 
sus jueces reales» (44. ). Esto mismo dice ?l t 
illmOv ViMarroel citado en la pastoral del ca- 
bildo £ 16, á $aber : " que por delito de re- 
, v belion se han visto algunos clérigos con han» 
„ ta causa ahorcados; y asi se executó úki- 
mantente en Sevilla en la persona de un fray* 
le, y en Valencia en la del canónigo d e san 
Isidro, Calvo , sin otra diferencia que la de dar- 
los garrote , por lo que no se puede dudar 
qual ha sido constantemente la practica éjpt el 
asunto. 

Este cuidado mío en deiftostrar la x cos- 
tumbre no ha de tenerlo por inoportuno quien . 
sepa cjue su valor en la materia es tanto que ella 
ñor si sola basta quando se justifica con hechos 
ggítimos para atribuir á los jueces reales el co- 
nocimiento en algunas causas a pesar <¿e la inrqu- . 
jikUd persona]., pwe$ induce wj derechq no es- 
crito de la misma autoridad que el otro, y aun 
mas ventajoso por la común aceptación que con> 

• ■ • 

(44.) Julio Claro lib. 5. <jüe$t, 35. 



prueba su evidente utilidad córiio Id fundo él 
sr. fiscal del consejo, Ledesma (45.). 

Ahora apliqúese esta doctrina: ii lo. yá ,; 
referido es lo que sef exécutd aun con los mis-*' 
mos sucesores de los apóstoles ¿ qytc deberá Ha- 
cerse con los clérigos de inferior dignidad se- 
gún la gerarquia que ciertamente hay 'eti la Igle- 
sia? y entre tanto preguntémosles* con san xc* 
dro JDamiario „ ti el sacerdote arrebata las ar- 
mas ¿que merece ?"'(46.). '• . * ' 

1 Díxe que los clérigos no necesitan ser degradados 
sn casos? de guerra* ni por consiguiente en hs del bando. 
Muy equivocado debo de estar sirio de- 
mostré hasta la evidencia que los eclesiástifcos 
en cosas de guerra están sujetos á las leyes de 
ella lo mismo que los demás, y que rio gozan 
inmunidad alguna. Pues estas leyes no conoced* 

guando se trata de castigar á sus infractores, 
t necesidad de la degradación, como Mariana 
lo da á entender hablando de los obispos Gü- 
mildo y D. Opas (47. ): por esto las orde- 
nanzas nada dicen de este punto, como 
tampoco los autores que expresan el modo de 
instruir los procesos militares , sin embarró de 
no ser, ahora la primera vez en que los clérigos 
sean juagados por esta jurisdicción,'* a que es* 
tan sujetos privativamente eü tantos • casos co- : 
no suponen las ordenanzas. 



(45.) En su papel a favor de las regalías de Navarra, an- 
tes citado. 
C40.) Lib. 4. Ep. 9.' ad olderícum. 
(4/.) Hist. de Esp. lib. 6\ cap. 13. j líb. 7. cap. 1. 



' '. Y no-'se diga que satl despóticas ^cernió 
acaso dirán los que buscan efugios para todo, 1 
reprobando quinto hicieron nuertro? 1 iháj'títesV 
recientemente en Ja gazeta de 17* de marzo ha* 
publicado e i supremo gobierno un manifiesto del 
señor brigadier Espoz y Mina en que entre otras 
cosas ordena que todo ayuntamiento , todo cabildo 
ethsmstíci» • kr&. que cnide efectos al enemigo \ó le dé' 
núiciade ellos.* sta ahtreado. Este fiéi defensor.' 
de la religión y de la patria nos da wn tesritno-, 
nio evidente de que en semejantes casos no 1 se 
necesita la degradación; y á las Cortes tampoco 
les ha ocurrido que sea necesaria y quand<V quie^ 
ren que su manifiesto circule. " 

Ni esto dexa de ser conforme al defe-- 
cha canónico, pues vemos qué pierden el £ri-' 
vilegio del. fuero y el del canon los que toman* 
do injustamente y sin legítima autoridad las' 
armas , forman sediciones f hacen gubrra . ( 48» ) ;'« 
para que se vea que los sumos pontífices mii 
adictos a la defensa de lá intouhidád coricM 
cieron que no la puede haber i en éste caso;* 
pues declararon que no incidid en la* .pena 
del canon mismo el conde que sin. esperar 
degradación ni otra cosa mando azotad y ahor- 
car al sacerdote de que habla una de Sur 
decretales* «Asi que, es preciso convenir en que 
no hay necesidad de degradar á los eclpsiásti* 
eos en casos de guerra ni en los del bando. 

Para mas corroborarlo y evidenciar la 
moderación de lo dispuesto en él, quiero de- 
mostrar que quando no hubiese oportunidad de 

(48.) Cap. a$. y 23. ^ de sentcnt. excommun. 
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la degradación, y la potestad civil considerase 
nece$ar¿o el pronto castigo de Jos eclesiásticos* 
delinquientes, podría hacerlo sin que ella preces 
4ies&, no solo en los^c^sos de guerra que el ban~\ 
do <¡owprehende, sino en todos ios dornas relativos di 
la frésente .Reh^liqn. ' 

f ^ , Nadie áigijn, tanto instruido en estas mar ■ 
tenas ignora que. la degradación no fué conoció 
da en i la, Iglesia hasta que en el siglo sexto U 
ii}trodu,xo Justinigno á exemplo de la que se usa«j 
ba en, la milicia. (49.) En los tiempos anterio-* 
res solo habia la deposición; pero después <iue 
se, creyó que los clérigos estaban en todo exen^ 
tos de la jurisdicción de los magistrados en lof 
delitos cíviles^como la Iglesia no podía castigar los» 
atroces con la pena de la ley, se hubo de in- 
troducir la degradación para entregarlos al bra- 
zo . seglar. Al fin vemos que el último concilio 
general quiso facilitarla evitando, los perjuicios, 
que ; experimentaba la administración de justicia 
por 1^0 ser fácil reunir los obispos necesarios 
y, con este objeto diespuso que el obispo asis- 
tido de cierto numero de abades d personas 
constituidas en dignidad pueda proceder á exe- 
cutarla sin necesidad de que < todas estén, ador-, 
nadas con el carácter episcopal (50/), . 

Tampo se duda que hay ciertos delito* 
por derecho canónico en que el derecho mis** 
nao priva á los eclesiásticos de toda inmunidad > 
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. (49.) Novdla 83. k 

(50.) Se$. 13/ cap, 4, de reformat 



ífh <jur séá ¿ecesario proceso, ni sentencia. Ta 

les son los asesinos y los que se sirven de ellos 6 los 
receptan, defienden Jt ocultan; pues incurren en la pena 
de excotfamion* y • deposición de' dignidad 9 tiónor orden) 
oficio y benefició por el mismo hecho y sin 1 necesidad dé 
otra sentencia -bastando conste por indicios probable i 
c¡úe l íiUn ¿oihetidft crimen tan execrable ($ i. ) T 'ales los* 
bkfohét que puf m aéo permanezcan en csteex&dcio^pues 
ip so jure carecen' de todo prMlegio clerical: (52.) tales? 
también lo eran ya en la antigua disciplina según 
él canoa 6. ! del concilio geineral dé Calcedonia^ 
Us'cietfgos que y abrazan la milicia ú/ otra qual quiera 
\fcgkidad mundana; sobre lo qual dice Bklsamon 
que 1 íto se les depoilia por '¿¡ue ya ellos mismos 
Se habián depuesto' y * hecho legos por el he¿hó 
dé despojarse del habito clerical: aun según 1& 
disciplina moderna no gozan de privilegio algu- 
no aquéllos $ne no avergonzándose de toma? las ai* 
hütí miHtare¿\ amonestadas ierctr'á *ófa por sus pre- 
lados no hafi' querido deponerlas, pues no pueden rfi 
clamar la injuria corporal fue se les haya hechol asi 
tomo según las' leyes civiles no ttene acción para quejar^ 
se Ict* matrona- que fuere solicitada yendo en trage 
de , prostituta; (53.) y parece que nó hay razón 
^ra interpretarlo eíí otra fóíma que ladispues* 
táf por '■ aquél santo concilio. Y tales jiór tílfimó 
Son hs ctirigós incorregibles l que hatt llegado- a ío 
profundo di los Males, pues deben ser comprimidos 
por la potestad secular a efecto de* imponerles lape- 
na legítima y por] que]' la Iglesia después de haberlo* 

1 ' 

* (S 1 -) Cap. i. de homicidio- ín 6. 
(52.) Cap. 1. de vita, ct honéstate cfcríc. in 6. 
£53*) Cap. 25. ><j ^e sientent. ctcommun. 



les gue aquellos eh que se han precipitado ($8.) > ' 
O si la Iglesia por su parte tiene gue hacer mas: 
si son asesinos o si han contribuido o influido* 
en los horribles asesinatos que continuamente 
cometen- ellos miamos*: *i han abrazado* no ya 1 
la milicia ú otra dignidad 1 mundana , sino el 
oficio infame de los bandidos y salteadores; si* 
quieren dexar las armas , y en fin si el delito 1 
es perjudicial y. si ¿están confirmadas fas '¿ospc+ 
¿has que decía el sr. > Covarmbias. 

A vista: de? * esto apenas era; necesario t&? 
ferir lo dispuesto por las leyes en materia de de- 
gradación. No hay una, que yo sepa , qtie pres-*' 
criba este requisito para tales casos, y la prac- 
tica nos instruye de que no es* necesario. En 
verdad que la insinuada sentencia del obispo 
, Gumildo nada apunto en orden á degradarlo 1 
con ser que antes se leyeron las leyes de los con- 
cilios; y el citado obispo de Zamora fue ajusticia- 
do sin esa circunstancia. Si ella se considero opor- 
tuna aunque no fué precisa, en los espresado* 
casos de Valencia y Sevilla , atribuyase á Ir 
facilidad y oportunidad de ejecutarlo pues que* 
fueron degradados por harás, sin que fes to difiriese* 
ni por un momento, las operaciones de la justicia. 

Para economizar el tiempos explicaré al->' 
go mas estos hechos, satisfaciendo ai argumento? 
que, se hace en el recurso de que* el elév& sitmjpft- 

•C$8') ii Ellos hzctn una . guerra .: ofensiva y. destructora ¿q 
la patria , injusta y tiráet|ica : son unos asesinos y bando- 
leros y cometen otros excesos que í los católicos les 
parecerán ¡ACteibles*» segua el manifiesto foL 3. 42. 8 5. 
7 **• 



*üfrd con ¡asombro que diciendo el Govar rubias queja*, 
mas se. ha introducido en España la prac*~ 
tifa de executar la pena de muerte en los serte sids» 
tieos sin que preceda la degradación y entrega . al 
brazo secular, se tenga arrojo para citar su auto- 
ridad y sus principios ', y consultar por ellos contra la 
¡practica de la Nación y contra lo dispuesto en las leyes 
canónicas y reales > que puede quitárseles la vida sin que 
preceda la degradación. 

El arrojo ciertamente está en querer con-, 
trarrastar con la opinión de un abogado qual- 
qviera como es este Covarrtihias , las de otros, 
^wjiqs y entre . ellos ! la dejl *U jCevarrubias, ci*> 
t!t$ia por mí, qu£ fue un jurisconsulto consumado^ 
uihobispo exemplar, 7 presidente del consejo, y so-. 
l*re todo los hechos de la historia que se presentan 
clarísimos. Ese hombre que tiene muy poca autori- 
dad para quien lo trato, no se propuso hablar del de** 
lito de traición en un país y en unas circunstancias 
«a <$& estábamos muy distantes <íe temerla: él no 
fíió en sus dias mas traiciones que los chismes 
que acusaba como fiscal del juzgado de policia; 
qh&mes que al fin dieron con el mismo en el 
{¿astillo de -sao* Antón de la Cor uña» por que, 
también los verdugos ¿suelen ser ahorcados. Asi 
es que la mism* ley (59. ) que cito para com* 
probar) su .proposición apenas habla de trai- 

flamee; pttés tedo.su objeto fué referir uña ver-* 

* 

-($£*) •!• tfo* tít 6". part.. i.. Esta ley dice que sea degradado 
el clérigo que falsase carta ó sello del rey, é han lo de 
señalar con fierro ( caliente en la cara 6v. Y tan inaplí - 
,cabk parece al /caso jprcseiite su -puniera disposición como 
]a íiitima, ,. 



dad que aunque; puesta en duda en esto* 
tiempos últimos, "por algunos tribunales de Es-- 
paña, y especialmente por- la real chancilleríá • 
de Valladohd , yo estoy pronto á sostenerla y 
es la siguiente: que los eclesiásticos en delitos comilo- 
nes aunque atroces deben según . la practica ser degra* 
dados antes de sufrir las penas que se les impongan. « *„ 

Asi como convengo en esta opinión di- 
go que la contraria rige y es corriente en los' 
delitos extraordinarios y executivos. El de los 
comuneros que fué mucho menos grave que el actual, 
como yo manifestaré y lo demuestra hasta la evi- 
dencia. Asegura el obispo historiador qup el rey 
tenia causas y facultades para proceder centra el 
obispo de Zamora (que siit ser degradado re* 
cibio muerte de garrote y parece fue colgado de 
una almena) y contra otros fray les y cléri- 
gos (6o.). 

No será entraño se arguya 1 que para ello 
obtuvo unf breve del papa .Clemente VII. como- 
asi es ; y én' verdad que fué muy conforme á 
la practica y opiniones de aquel tiempo. Los 
citados Oliva, Delbene y todos opinaron que 
én tales casos debe recurrirse al sumo Pontífice 
de quien son subditos los clérigos (61.). Por es* 
ta razón el mismo Carlos V. obtuvo otro bre- 
ve para proceder hasta la pena capital contra los. 
eclesiásticos de Cataluña: otro, Felipe II.. su 
hijo contra los comprendidos en la conjuración 
de Portugal; asi como Luis XIII. rey de Fraü* 

(ío.) Sandov. hist. de Cario» V. lib. 9. $. 3*. 
(fií*) Oliva, nam. m. y Delbene en el lugar citado, 
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era en iguales circunstancias lo obtuvo del papa 
Urbano VIII. (6*.). 

Pero se debe tener presente que los mis- 
mos doctores sentaron que si no puede ser con- 
sultado ei sumo Pontífice , la necesidad enton» 
ees carece de ley y se hará lo que la recta ra- 
zón prescribe} y que de este modo debe pro* 
cederse si hay peligro en la dilación ( 63 ). Aban- 
zaron mas muchos de ellos, pues <dicen que si 
la libertad de los clérigos cediere en manifies* 
ta perjuicio de la república secular y requeri- 
dos los sumos pontífices no quisiesen poner re* 
tnedio, pueden los principes mirar por sus subditos 
sin que se lo impida la inmunidad y privilegio de 
los '.clérigos» el qual cesa- urgiendo el defender la 
causa natural ( 64. ): también fundaron que hay 
ese peligro quando el tiempo no permite recur- 
rir (65); y algunos expresaron oportunamente que 
en semejantes casos suele ser evidente y notorio el 
riesgo que hay en dilatarlo (66^ 9 cuyas opiniones 
pueden llamarse comunes atendiendo al gran nú- 
mero de autores que las. sostuviéronlo/.)., v , 
r Preguntemos á los representantes si esta- 

mos en Indias , que es lo que requería, Diana; (68.) 
si la necesidad es d no urgentísima, si peligra la 
paz pública d por mejor decir , si ella está in- 
terrumpida en todo el reyno hace cerca de dos 

* 

(62.) Frasso de regio patronatu Indlarurrt, tom. i.cap. 47» 

(^3 ) Frasso ibidem, cap. 46.; y Oliva ubi' supra* 

(fij^) Frasso, en dicho cap. niim. 11, 

(65.) Frasso, núm* 2g. 

(66.) Peralta tract. de la potest. secul. cap. ij. níun. 6, 

(67.) Frasso en todo el capitulo citado, . 

Í6S.) 5. Pars. Moral, tract. i t resplut, j. 
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años; si habm necesidad de consultar al sumó 
pontífice ; y finalmente , si hallándose su santi- 
dad imposibilitado de responder, no seria esto la 
mismo que vivir los clérigos traydores sin rey que 
los mande, ni f apa que los excomulgue como se dice- 

vulgarmente, . 

Por lo demás los citados soberanos lo hi- 
cieron con mucha prudencia en acudir á la si- 
lla apostólica , siendo facilísimo el acceso. áclla, 
pues ciertamente no había necesidad de embro- 
llarse en qüestiones puesto que se lograba el fin* 

Ahora mismo que estando preso . y sin> 
comunicación el santo padre, fuese posible ob*; 
tener un breve que su santidad indudableraen-'. 
te expediría al momento, no me detuviera y ó 
viendo que se hacia justicia con los clérigos» 
en mover disputas nada necesarias para la sal*» 
vacion de la patria, 

Pero en las circunstancias ¿quien ha de 
expedir tal breve? Quien le expidió últimamente 
te en España para ajusticiar por traydores al 
canónigo y religioso mencionados. ¿Pues qué¿ 
por un escrúpulo de superstición d de ignorancia 
en este caso dexaremos perecer el Estado (69.)* 
persuadiéndonos , que los cánones prohibieron, 

k. C^PO. El vaticano es triste, pero no infundaclQ. Quando los 
eclesiásticos llegan á abandonarse no se detienen en los 
medios; y la clemencia suele ser perdida. Asi Je sucedió 
á Felipe IV. que accediendo ¿hs súplicas del nuncio 
de su santidad y á las de su confesor, permitió í varios 
clérigos volver ¿Portugal: estos hombres se ocuparon 
con todas sus fuerzas en fomentar la rebelión de aqyel 
xeyno hasta que lo consiguieron. Marius Cultelli de 
prisc. et recent, ceeles, libertat. lib. ^2. ijüest. ^i8# 



& pudíefon prohibir que se haga justicial Estk 
es la regla del christianismo, decía san Juan Chri* 
sos tomo, esta su exacta definición > este* su iafacter 
eminente ', mirar por la utilidad publica. 

Y ¿se mirará por ella exigiendo degra¿ 
dación en las presentes circunstancias ? Dfcseh* 
tetuiamonos si se quiere ¿te los fútiles recursos 
conque se entorpecen estas causas, como ha su-- 
cedido con la del frayle agustino;, Castro, convic- ^ 
to y cóafeso de conspiración hace ya j tin año * 
(70), reflexionemos unicattíeñté', que si no hay 
ni un obispo en México , eS imposible propoiv 
cionar los muchos que se necesitarían en cada 
exérciío y en cada división para degradar á tan* 
tos clérigos; y convengamos sinceramente en 
que es necesario omitir la degradación ó dé¿ 
xaf frnpuáe el crimen de los que inventaron la 
rebelión y de los que principalmente la sostie* 

lien (71. )• ^ aun s * fuera un requisito por 
derecho civil en este caso la degradación ¿ po* 
driamos dudar que el Virrey (autorizado por 
las leyes para hacer lo que su Magestad están* 



.r 



do presente haría ( 75. y, debe preferir á to- 4 

(70.) Mal me conoce quien píense quejo deseo el suplí- 
' ció de este religioso: nunca entendí en su causa y qual- 
quiera que sea la resolución de ella, diré que si antes 
la' exéctfción de la sentencia pudó, ser t oportuna/ ahora 
setía ' intempestiva y acaso rhas. La idea que me propu- 
* se expresar és que las causas deben terminarse con bre- 
vedad pues conviene á la equidad y al rigor acabar los 
pleytos rápidamente, según lo previene el derecho ca- 
nónico en el cap, 2 . ^ ¿6 sentent. et re judlcata. 

(71.) Asi lo da a enterder el citado manifiesto, fol. 142., y 4 
todos es demasiado notorio, 

¿/i.) JL. 2. út, 3. lib. 3, de la' recop. de In¿ 
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da otra consideración la suprema ley f que es la 

salud y conservación del Estado! 

Si alguno pone en duda la evidencia y 
la oportunidad de este principio politicQ yo le. 
haré observar que aun el derecho canónico lo 
tiene admitido pues por una de sus reglas esta- 
blece que lo que -no es lícito en la ley y la necesidad 
hace que lo sea. (73.) Uno mismo es el funda- 
mento de ambas potestades* y aquella sola regla que 
hubiesen tenido presente los autores de Ja repre* 
sentacion, excusarían zaherir malamente al dig* 
ni simo prelado que con tanta justicia expreso que 
en casos extraordinarios también las providen- 
cias deben serlo; con lo que se hubieran abstenido 
de sacar unas consecuencias de que estuvo muy dis- 
tante. 

Mas no se necesita tal degradación como, 
lo sentaron unánimes los señores fiscales de es-, 
tareal audiencia haciendo instancia formal en 
ió de diciembre último sobre que se declare 
asir También la real sala se lo dio á entender 
con bastante claridad al discreto provisor y vi- 
cario capitular de este arzobispado en el oficio 
que le paso sobre que se degradase al referido 
religioso y otros dos comprendidos en la causa 
de la conspiración de 3 de agosto del año últi- 
mo. "Le dixQ> pues, que aunque tenia.su juris- 
dicción expedita en delitos de esta calidad, pe- 
dia sin perjuicio de la real jurisdicción ordina- 
ria que se les degradase por no dar motivo á 
murmuraciones, y por que creía que la degra- 
dación de estos sacerdotes había de hacer en 

(73 Cap. 4* >< de rcguhs juris. " „ 



los demaá y én $1 pueblo todo mayor impresictti 
que la pena que deben sufrir. 

* Todavía hubo quien lo dixera mas claro* 
demostrándolo con la mayor erudición y solidez 
y fué él sn obispo de Puebla en la respuesta qo* 
dio á una consulta del illmo. cabildo en expediente 
instruido sobre la degradación de aquellos reli- 
giosos* siendo de advertir que el señor arzobis* 
po electo se conformtí en todo con *u dictamen* 
' Tari cierto és que no hay necesidad de 

esa degradación en delitos relativos á la Rebelión 
actual, tí que puede muy bien omitirse como se 
omite la militar, y latosa es muy de bulto pa- 
ira que no se perciba ai primer golpe >de vista 
mayormente qúandü consta que ^n esos delitos 
no se goza inmunidad. ¿Habrá por ventura hon> 
bre tan insensato que niegue la potestad, la ha- 
ga guerra y en seguida pretenda una gracia que 
solo puede conceder la potestad misma que él 
'po reconoce y pretende destruir 2 Mereció per~ 
der el privilegio • el que abusa de la potestad que 
se le há permitido , y en vano implora el auxilio de 
la ley el que delinque contra ella : esto dixo tra- 
tando de inmunidad un pontífice vehementísi- 
mo defensor d* la misma ( 74. ) ; y por cierto 
3ue sü sentencia \no ptrede ser mas clara mi mas 
eclsiva. 

Me he extendido mas de lo que quisiera 
para que todos vean si este asunto se decidió 
por opiniones peregrinas , tí si fué resuelto confor* 

» 
'<740 C*P« 45 • >< de sentea «xcomnmo« 
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me á las inalterables máximas de las sagradas 
Escrituras , á la doctrina de los santos PP. , á la 
disciplina mas pura de la Iglesia , á lo estable* 
cido en los cánones y en las leyes y al unáni- 
me mentir de los varones eclesiásticos mas san,* 
tos y mas sabios. Ahora exige el método que 
yo examine quanto en contraposición de todo 
esto se expreso en el recurso: algunos de su* 
argumentos ya quedan desvanecidos en sus res- 
pectivos lugares, y por lo mismo aqui solo deba 
tratar de los que he reservado para el presente» 

Empezaré por donde acaba la represen* 
tacion, esto es, por el alegato de que la deci- 
sión de este f tinto toca d la jurisdicción eclesiástica : 
siendo asi, excusado seria ventilar Iqs demásj.y 
me maravilla que quando lo tornan por conce- 
dido, en lugar de pedir que el Virrey revocase 
su bando en todas sus partes, es decir, tam- 
bién en lo que corresponde á los legos, no .se 
haya solicitado que lo revocara la misma juria* 
dicción. Quiero excusar repeticiones por lo que 
omito expresar otra vez los inconcusos princi- 
pios que autorizan á la potestad temporal pa- 
ra entender privativamente en todos los negó» 
cios seculares, y solo haré esta observación, ¿ Que 
no dirían los representantes si un consejo* de 
generales se entremetiera al arreglo de las ma* 
ter ias eclesiásticas? Pues otro tanto dirán estos 
si se pretende que los cánones estableeieroa ai 
pudieron establecer las: Leyes militares- 

Los representantes mismos aseguran que 
ellos no qiáeren que la inmunidad de los ministros' 
dd altar se convierta en impunidad de sus delitos* y* *** 
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que si castiguen Con el rigor que corresponda por las 
potestades legítima*, piro que se- guarde en esto lo 
que prrvUtten Jas ley el ' canimüas y reales ¿ Y» por 
que no querrán que las militares, que son las 
que deben decidir en asuntos de guerra , sean 
las que se. observen ? seamos justos: cada po- 
testad > ny aun: cada- jurisdicción tiene sus atri- 
buciones ipdejtendiejates , y el que no quiera 
someterse á las reglas ni á las penas que res- 
pectivamente establecen , en su mano lo tiene: 
lo diré mas claro, el que presuma no estar su- 
jeto alas leyes eclesiásticas y civiles que tra- 
tan del sacerdocio y de .la milicia, que no sea 
dérigo ni soldado. 

Otra dificultad les ocurre y es que se au* 
toriza a qual quiera no solo para prender y juzgar 
d los eclesiásticos, sino « lo que es mas , para quitar- 
les arbitrariamente la 'vida, con asombro y escánda- 
lo del universo. 

Yo también me asombraría si esta propo- 
sición fuese cierta ¿ Es qualquiera en cosas mi- 
litares un xefe superior que según el artículo 

2. del bando, forma- su consejo de guerra ordi-* 
Bario de oficiales? ¿Será arbitrario él ni todo su 
consejo, quajido es afci que con arreglo al artículo 

3. sentenciada la causa debe consultar con ella 
al capitán general, si las circunstancias lo per- 
miten ? Y si no lo permitieren , ya que el mis- 
mo consejo ni nadie este obligado á imposi- 
bles, ¿no quedará responsable de sus providen-, 
das ? En verdad que no necesitará fatigarse mu- 
$ho para conseguir que sean justas ; como que 



soló han de recaer según Tos artículos jr* y 10-. 
sobre aquellos que hayan tomado parte en la 
Insurrección y servido en ella -,. hora fuetea apren-* 
didos con las armas en la mana hacienda uso 
de ellas contra las del rey, hora agavillando gen- 
tes para sostener la Rebelión, nunca se corre con 
ellos el riésga de castigar acaso á un inocente , . 
como también se dice en el bando : porque el 
convencimiento que precisamente resultará de la¿ 
aprehensión y: de la que testifiquen otros indi- 
viduos aprehendidos al mhmo tiempo, unido á 
la declaración del acusado , han de manifestar al 
momento su inocencia, o su delito, sin que el 
transcurso del tiempo pueda añadir luz alguna 
para conocer la verdad que siempre se presenta 
mas clara a la raíz de los sucesos. 

El tercer inconveniente que oponen al ban- 
do es que sometiendo tos tales eclesiásticos a un con- 
sejo ordinario lo mismo que aun soldado ó aun fie* 
bey o , se dá al pueblo ocasión de que se juzgue siem- 
pre igual d los ministros del altar quando vé que con 
una misma pena y del mismo modo se castiga al sa* 
cerdote que ha caído desgraciadamente en el partida 
de los facciosos , ó* que les administra lo* sacramen- 
tos, que dios. facciosos mismos: que de aquí se dis» 
imrrird que los que tenemos la gloria de estar al par- 
tido dr la justa musa somos en todo iguales d los 
sacerdotes que la protegen y abrazan, que en nada nos 
distinguimos; donde hay igualdad; no debe haber res» 
petos y y que la inmunidad es un delirio. 

Muchos errores comprehenden estas, po- 
cas lineas aunque yo solo desenvolveré los mas 
nptables. En primer lugar es falso que á los sa- 
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cerdbtes que han caldo desgraciadameute en el 
partido de los facciosos se castigue del mismo 
modo que á los facciosos mismos: yo jamás con- 
fundiré la desgracia con el delito. Están desgra- 
ciadamente entre los rebeldes aquellos que se ha- 
llan violentados á quienes por cierto no compre- 
hende el bando, pues solo se dirige contra los 
que hayan tomado farte en la Insurrección y serví- 
do en ella ; y por lo mismo para calificar si son 
inocentes d criminales se manda que sean juz- 
gados en consejo de guerra. Los que según es- 
la calificación no han caldo desgraciadamente en 
el detestable partido , no los tengo por dicho- 
sos, pero sí por perversos, pues que han abra- 
zado voluntariamente ese sistema horrible trans- 
formándose de ungidos del S eñor en capitanes de 
vandoleros. 

En quanto á estos, no se les castiga con 
la misma pena que á otro qualquiera: ellos se 
titulan generales, brigadieres y coroneles; y si 
se les trata como á tales, ¿de que pueden quejar- 
se? 

A lo que se díce de la administración de 
sacramentos, nunca he creído que puedan admi- 
nistrarse fácilmente á excomulgados actuales y por 
quienes lo estén; y menos por personas que como 
los clérigos traydores padecen notorio defecto 
•de jurisdicción: por lo mismo quedo esperando 
con curiosidad el ver de que modo se funda 
<jue esto sea lícito; bienes verdad que en esas 
cosas no se ocupan mucho los tales clérigos á 
quienes parece que agrada mas el boato de 
príncipes, generalísimos &c que no la dignidad 
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que realmenre tenían, ni las otras a que podrían 
aspirar en su profesión. 

Por último, el delirio consiste en pensar 
que por que se castigue á estos eclesiásticos se 
ha de inferir que los demás no gozan de todas 
«us inmunidades y que son iguales d ellos los legos., 
El bando irasmo demuestra que se les conserva 
esta apreciable prerrogativa por que está conce- 
bido de modo que únicamente comprehende dos 
casos, con lo que dice que la inmunidad se go- 
za en todos los otros. Muchas mas excepción 
nes padece el fuero militar y ninguno le ha 
desconocido ni negado quando lo hay : asi f és 
que á nadie tampoco le ocurre esa tan injus- 
ta, ridicula y .temeraria pretensión de igualar- 
se á los sacerdotes, ni ha podido imaginarse 
que ocurriera sin hacer una grave injuria á 
la religiosidad de todo el pueblo. 

Todavía se pondera mas el mismo incon- 
veniente que impugno con la consideración de la 
excelencia del sacerdocio, y con exclamar que ¿como sien- 
do tan diversos los clérigos y los legos en todos sus 
respectos han de igualarse en las penas y modo de im* 
ponérselas j)or unos mismos delitos? 

La sublime dignidad del sacerdocio y los 
respetos que todos justamente la tributamos, me- 
jor que para impugnar el bando, pudieran servir 
para reconocer la suma justicia de sus providen- 
cias: es decir, nadie metiéndose en negocios secu- 
lares, olvidando la caridad cristiana, arrojándo- 
se á cometer todo genero de asesinatos y robos, 
y tomando las armas para esto, para asolar la 
patria y para privar al Rey de sus dominios. 
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perpetra un crimen tan ageao de su estado co- 
mo los sacerdotes. 

Doctrina es esta tan solida como que se 

apoya en el derecho público por lo qual es tan 
antigua y admite quantas demostraciones se quie- 
ran. Ya Juvenal dixo que todo vicio es tanto 
mas criminoso, quanto mayor sea el que delin- 
que; (75.) y Cicerón y Séneca expresaron la 

.diferencia que debe haber en el castigo de un 

• mismo delito según fuere su perpetrador. (76.) 
El hombre á quien su ciencia profesión ó 
dignidad debieran apartar del delito, * merece, en 

. opinión de los publicistas, mayor castigo que 
el ignorante, el vagamundo o el plebeyo, (j7^) 
que. viene á ser lo mismo que el sr. Lardizabal 
nos enseña quando dice que algunas veces la 
clase, el estado y el empleo deben influir para 
qjue el delinquiente sea castigado con mas seve- 
ridad. (78.) Tampoco tiene duda que el delito 
debe ser corregido en proporción de lo que 
ofenda á la seguridad publica» de la facilidad 
de cometerle y de la necesidad de exemplar vin- 
dicta si son muchos los que se inclinan á in- 

. currir en éi. (79.) Con esto me abstendría de 
fundar mas una cosa tan clara» sino temiera que 



(75.) Sar. 8. v; 140. 1 

{76.) Cicer. de oficiís, líb. 1. cap* 8., j Séneca \fe 

ira lib. 1, cap. 16. 
(77.) Almíci líb. 2. cap. 8. pag. 17. 
(78.). .Discurso sobre las penas rol. 149V 
(79.) Vatel tom. 3. £ol. 211. y Almici cu el Jugar c£* 

tado pag. id* 
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las consideraciones expuestas, *I tienen aplicacic» 
oportuna en concepto de los autores de la re- 
presentación, no será para los eclesiásticos: por 
cuya razón es preciso manifestar que las adopto 
el derecho canónico. 

Ya el concilio Cartaginense L en el can. 13. 
estableció que lo que se reprehende a los legos, con- 
viene que se castigue mucho mas en los clérigos* y san 
Hilario hablando de estos en el concilio Romano 
celebrado el año de 467. decia: que es mucho mayor 
delito el de aquel que goza mayor honor, y que la sublimi- 
dad de las dignidades hace mas graves los vicios de los 
pecadores. Coinciden las leyes eclesiásticas poste- 
riores como se vé por una que d los sacerdotes 
griegos casados que de intento d por descuido 
oprimen en el lecho á sus hijos pequeños, 
les impone penitencia mas grave que d los legos; (80.) 
y por otra en que se previene que el perjurio 
de los obispos debe ser castigado tanto mas grave* 
mente quanto que gozan de mayor dignidad, y que d 
exemplo de silos fácilmente podrían otros moverse d 
excesos semejantes. (81-) Todo lo qual es muy 
conforme á otras disposiciones relativas á la im- 
posición de penas y penitencias, donde se ad- 
vierte que „ asi coma el mayor precede en honor, 
también en el delito , y debe ser castigado con 
pena mas severa : que no solo se atienda a la ¿a* 
lidad y gravedad del delito, sino también d la edad 



(80.) Cap. 7. $ de Pamitentüs et xctnlssioníbus. 
(81.) Cap. J2. >j de jurejuran^p. 



tienda, seyó y condición del ddmqücntc , :y al lugar 
y tiempo en que lo cometió, por que el mismo ex* 
wodéA ser mas castigada .en mo; que in otro„ 

Esta regla que tal vez. no tuvieron pre- 
sente los autores de la representación cuando 
tanto exclaman- contra ella misma, decidió justa- 
mente á los Jesuítas, que ño .fueran los mas 
adictos . á las regalías, á sentar explicando á Ma- 
nuel Saá que la rebelión de los eclesiásticos es 
delito mucho mas grave que la de los seglares; 

(830 

Examinado, pues, este punto resulta que 
ya se mire á la razón, d á lo dispuesto en el 
derecho ti % flérigo : traydor 6 sediciosa es mas crinánat 
que el legQ (8-^.}; y que d delito mas grave* corres fon» 
de pena mas severa. 

:. »N.o bay .por lo mismo que quejarse del 
gobjeríiQ^ no es él quien los sonícte aunconse- r 
jo de guerra: ellos mismos muy voluntariamen- 
te se han sometido desnudándose de su sagra- 
da profesión Cd derecho es como dice una lejr 
» - R 






(8 2 .^ an * I** ■ . clwtjflct. .40., y qzp.,6. £ de homicidio. 

(83.),. In 2., apolog. Cok 4.8... 

(84.) "Un ministro del Santuario criminal, es un promo-* 
vedor de pecados, capitán de lucifer, fiera carnicera, de- 

% , / toonio encarnado: que. pareciendo, pastorees lobo.,; Ta- 
les son las palabras de la pastoral fol. 13, copiadas del 
venerable Falafóx que no será de poca autoridad para 
todos aun incluyendo á los. representantes. Yo no seque 
esta proposición se pueda fundar y expresar de un modo 
mas claro y enérgiep. . ; 



de partida que pues viven como legos, fagan el 
fuero é las costumbres de - ellos. (8$,) 

Sin duda.» que no acomoda este principio 
legal á los que expresan que con el bando se hace des* 
preciable el clero d todo el ¡pueblo y con degradar sin 
intervención de la Iglesia á algunos de sus desgracia* 
dos minitros. zzQue por que. ha de quedar- despojad* 
de sus antiguos' \ .irrevocables , é imprescriptibles dere* 
chos haciéndole el objeto del desprecio y de la infa* 
mia. s= Que si ha de discurrirse como discurren los ene- 
migos de la inmunidad ya. nada hay sagrado en la 
Iglesia^iy sera necesario decir que no existe en nin~ 
guno de ' sus miembros. j. 

Nunca la estimación de un cuerpo estu- 
vo pendiente de la de algunos de sus indivi- 
duos: no se degrada á los clérigos tray dores, sin in* 
tervencion de -la Iglesia lo qual seria usurpar sus 
sagradas funciones, sino qué se ha' visto que no 
necesitan ser degradados en los casos del bando* 
que es cosa muy diferente: La infamia na con-, 
siste en el castigo sino en merecerlo, ó serían 
infames los mártires á quienes justísimamente te- 
nemos por santos é ilustres: ¿Por qué ha de impu* 
tarse d la justicia el escándalo que ya causó el delito! 
Asi lo dice la citada pastoral conformándose 
con la doctrina del venerable Palafóx, (86.) 
y parece ajustado á la regla del derecho canóni- 
co que previene que por evitar el escándalo no se 
debe omitir la verdad* (87.) No son enemigos de h 
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(85.) L. 4p. tit. 6. pars, i. 

|86.) Fol. 15, 

(87.) Cap. g. $ de regulis jum* 



Inmunidad aquéllos que no la defienden en casos 
en que no la hay: puedan : < ser muy bien, y asi ha 
sucedido generalmente, en varones; de verdadera ., 
yirtudy de solida ilustracipn; y la qpe no ^dañte 
duda entre catdiiu6s.es qíife aunque la kimu- 
aidad se restrinja por Ja potestad legítima habrá 
siempre en la Iglesia cosas mucho mas sagradas 
é Instituidas por el mismo Pios y que han de> 
durar hasta :1a consumación de > los siglos como 
ella misma. En/ fin coartada, la inmunidacf en; 
cierta clase de delitos y conservada en otrosí 
fara que no exista en ninguno de los eclesiásticos^ 
seria menester que. todos ellos cometiesen . el cri- 
men exceptuado^ lo ique tengo por imposible y 
par ofensivo átedoi el :»IEfiterioL-»j- 5 

Tampoco es mas fundad»! la otra, queja 
de que no se ha oido al clero, ni se ha contado con 
él qusesda'fmte interesada fura las providencias 
$ue jv han tomado. . f - * 

/.Los verdaderos interesados son ciertamen- 
te los rebeldes, como' que se trata solo de ellos; 
y seria gracioso oirles en el asunto. No era ne- 
cesario genero alguno de audiencia para mandar 
observar las leyes, que- es todo lo que se hizo; 
pero ademas si se hubiese tratado de una cosa 
nueva bien d mal dispuesta, pero por la única auto- 
ridad gubernativa que en lo temporal se conoce 
en el reyno, hubiera sido igualmente ridiculo y 
nunca visto preguntar á pocos de los individuos 
que se dicen interesados en ella si era d no de 
su agrado; y mas quando todos los señores obis* 
pos, á quienes no se negará ese interés, fueren 



consultados primero. Esto seriadlo* mismo gue: r 
querer ; sujetar < las providencias: del. gobierno al 
arbitrio de algunos pocos, ó desear - que ninguna 
diese jamas, . por que : qiíalquiera l que blla sea/ 
nunca podrá acomodar á. todos» 

Yo: me fastidio al recorrer esa represen- 
tación que en cada uno de sus: renglones casi, 
ofrece, otro tanto que decir . y nada en que du- 
dar: la victoria contra un enemigo «flaco és siem- 
pre poco gloriosa ,. y al jcabo vendremos apa- 
rar en que la qüestiones fácil y que qualquie- 
ra que la examine ligeramente reconocerá la jus- 
ticia, la necesidad y. la oportunidad del ban- 
do, que sustancialrarente se. reduce á estas pocas 
palabras. £1 gobierno ilegítimo siendo intruso 
para «los rebeldes como ellos gritan en sus pro- 
clamas (88 ), después de haberse convencido de su 
obstinación, se vio al Jfin precisa4o á obser- 
var en parte las leyes que hacen ¡desaparecer 
con respecto á; los mismos rebeldes-, y 'á nin- 
gún otro» una inmunidad que qra! puro Tefec- 
to de la prudente y muy fundada beneficencia 
del soberano á quien ellos son traydores. Y el 
gob|erno mismo guardando .escrupulosamente las 
leyes de la inmunidad* se la conserva en toda 
su extensión á los eclesiásticos que deben go- 
zarla , y aun la ampliarla si posible fuese aten- 



(88.) He leído varías que lo dicen. [Hasta c¡\iq extremo 
no llega su locura.! 
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didas sus relevantes virtudes y méritos contraía 
dos en favor de la buena causa. 

Asi ^es que el bando en quafatg trata de> 
los clérigos, no solo fué justo, sino moderado, y aun 
moderadísimo por que pudo muy bien comprehen-: 
der todos los delitos de la actual rebelión, ma- 
yormente habiendo habida desde el principio un 
indulta ilimitado, por manera que pudiera de- 
cirse á los traydpres. con san Pablo; todo el dia . 
abrí mis manos aun pueblo incrédulo, y rebelde (89. );, 

y sin embargo se concreto á dos casos única- 
mente y y esos de rigurosa guerra,, no tori os. é, in- 
tolerables : ademas en estos mismos se concibió 
con toda la equidad posible, pues la consulta 
que se manda hacer al capitán general no tuvo 
otro objeto que proporcionarle el uso de su ini- 
mitable clemencia. 

Tal ha . ¿ido la conducta del gobierno : tal el 
bando cié 2.5. de junio: juzgúelo quien no tenga 
pasiones desordenadas , mientras que yo trato de 
examinarlas demás quejas de la representación. 

Una de ellas consiste en que la , inmunidad 
real es violada en las pensiones, impuestas sobre los' 
predios urbanos que son por la. mayor parte de las* 
iglesias y de los monasterios , que no pueden gravarse, 
aun en casos de necesidad , sin expresa licencia del 
romano 'Pontífice. 

Vergonzoso es ciertamente que en el si- 
glo 19. se tengan del derecho piíblico, y aun 
del civil y del eclesiástico, ideas tan miserables 



(8p.) Ep. í los rom. cap. 10. v. ai, 
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cotao es preciso para sostener semejante própa* 
sicion. Como la queja se contrae á los bienes 
de las iglesias yo trataría solo de ellos, pero 
los cánones siempre que hablan de -este punto 
nombran al mismo tiempo los bienes de los clé- 
rigos comprehendiendo igualmente á unos y otros 
en todas sus disposiciones (90.). 

Si volvemos al origen de la inmunidad , 
y si recordamos que una de las leyes funda- 
mentales de toda sociedad civil es que en casos 
de necesidad los bienes de todos sus individuos 
deben contribuir proporcionalmente á las urgen- 
cias comunes, hallaremos que él soberano mis- 
mo no puede conceder una exención absoluta 
á nadie, esto es, una exención que compréhen- 
da los dichos casos (91.) Y he aqui lo que 
se llama dominio eminente, d por hablar mas cla- 
ro , el derecho que la Nación tiene , siendo ne- 
cesario para la salud pública , á disponer de 
todos los bienes , asi como por el derecho de 
imperio puede mandar en todos los lugares del 
país que le pertenece : dominio que Séneca sig- 
nifico miando dixo: que a los reyes pertenece la po- 
testad de todas las cosas, y d los ciudadanos la pro* 
piedad ( 92. ) . 



(po.) Cap. 4. y 7, j¿{ de immunit., cap. 4. de censíbuf, 
i* y 3. de immunlt. in 6.; cap. cap. 3. de censibus y 
cap. único de immunitate in clement. cap. un. de im-» 
munit. exrrav. comm.: conc. Constant. sess. 43., Lateraa* 
sess. 9. 7 Trident. sess. 25. cap. 20. de reform. » 

(91.) Vatel derecho de gentes -tom. 3. 

(92,} De beneficüs.lib. 7. cap, 14. 



Aunque ésto sea clarísimo no dexaré de 
examinar la materia según los otros derecho s % 
Ya en las proposiciones u. 12. 13. 14., y 17. 
probé con la doctrina de Jesuchristo , de los 
apostóles y de los santos PP. que la potestad tem- 
poral, suprema, é independiente comprehensiva de 
todas las personas del Estado inclusos los mis- 
mos obispos, se exerce según se demostró, en to- 
das las cosas temporales. Entonces dixe que Je- 
suchristo se digna: de pagar el tributo, coma 
quiera que no estaba obligado á ello por que el 
criador no puede debérsele ala criatura (93. ): 
sin embargo quiso darlo por que no se escan- 
dalizasen, de cuyo hecho malamente se ha in- 
ferido que tampoco los eclesiásticos deben tribu- 
tar, como si no fuera infinita la distancia y di- 
ferencia que hay de estos al Salvador, y como 
si • la doctrina de los apostóles y de los santos 
PP. r dexase algún arbitrio para semejante efugio. 

El mismo Jesuchristo nos dexd escrito: 
Jad al cesar, lo que es de Cesan (94*): san Pa- 
blo hablando de la sumisión de toda persona á 
las potestades dixo: por esta causa pagáis tam- 
bién tributos = pagad á todos lo que seles debe:, á quien 
tributo , tributo (£5.) ; san Gregorio Nacianceno: 
también á nosotros se nos manda = que estemos sujetos 
d pagar tributo (96.): san Ambrosio:^ los pre- 
dios Je la Iglesia pagan tributos (97.), y san A y¿- 



(93.) Stiarez líb. 4. de mimuntt. cedes., cap. 5/ 

(94.} S. Luc. cap. 20. v. 25. 

(95.) Ep. á los rom. cap. i 3, y, 7+ 

(96.J Orat. ad popul. 1/. 
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to obispó de Viená hablando al emperador de- 
da asi: todo quanio tienen nuestras iglesias mmts; 

tro (98). ' 9 ' .:••'•/ 

Pareceme qué en vista ,dé unos testimo-, 
nios tan convincentes qualquiera conocerá el orí-. 
ende esta inmunidad. £n efecto Constantino : 
:ué el primero que eximid á las iglesias de tri- 
butos (99.) , pero sus sucesores debieron moderar 
esrá gracia , por que lo cierto es que según una 
ley de Theodosio el menor tributaban en su tierna 
po (100), y aun en el dé Justiniano, cuyo glo- 
sador nos asegura que las iglesias antiguamente 
no estuvieron inmunes de las ftiblicas contribuciones {1 .*)* . 

Este tíltimo emperador confirmo y reno- 
vó la inmunidad concedida antes á las diferen- 
tes oficinas de la iglesia de constantinopla, (2.) 
y los otros principes eximieron también á sus. 
íglesias de contribuir por sa manso d dote, coc- 
ino se lee en el concilio Aurelianense 1* (3); 
y lo mismo se estableció también en las decre- 
tales tomándolo de los capitulares de Francia (4.) 

Conforme á esto, los reyes mas católicos 
moderaron la inmunidad real según las circuns-. 
tandas : asi se condujeron Ludovico Pió, Car- 



(97) ' Qrat. ad Auxent. . , 

(98.) Ep. 39. 

(99^ Cod. Theodos. L i. ttt. i. iib. n* 

(100,) L. 33. ídem de annonis et tributis. 

(1.) Innovelí. 37* 

(2..) Novel la 43, 

(3 .) Canon 5. ; 

(4.) Capitular. Ludov. pü cap. .10. j cap. *• >< de 

censibus. 



los el.Calvo ,y. r auBt Carlo-Magno, que obligados, 
de" la necesidad asignaron á los. nobles par te; de 
las rentas de algunos obispados y abadías; y otro 
tanto se executó en los demás reynqs., como la 
prueba Antonio . Pereyra. (5 J ¡ 

Enquaofo £ España, que*, es, lo que con^ 
duce , sé ve cjarisiinamente .enj el concilio Tej 
lédano III 1 .' que pagaban tributos los . clérigos de, 
la familia del fisco, y. que si los siervos délas 
Iglesias y de los eclesiásticos fueron exentos de. 
bágages y otras extorsiones que sufrían de pa-rte, 
de los Jueces, se .debió ' esto á la" piedad del; 
rey, o de nuestro señor como ' 'le' "llamad el conr, 
cilio (6.} . En su conseqüencía las leyes \tan--' 
to de las siete partidas , como del ordenamien-. 
tó y de la nóyisinia recopilación mándalas ób-j 
servar en este reyno en. asunta, de Ín^min¡dad r , 
arreglaron la. materia, 'a,si .con respe,cfc*á"Ía con- 
tribución de los' bieric^ . que las iglesias compra-^ 
sen., como en. orden á la conservación: de los., 
mismos bienes ,y de sus rentas, y. 4 r que^0s.«iri-,., 
cejos! y señores de los, pueblos no hiciesen esU- r 
tutos para que "pagasen pechos (7.) ^ Por últlfpo^ 
se acostumbro obtener .breve de lasilla ^ostó''- 
lica'párá imponer huevas contribuciones en ciep"-~ 
tos casos alas, iglesia,?., o' a los 1 .eclesiásticos, y':'. 
se hicieron con ella varios concordatos, por lina,. 

'.'. ", V- ■'■ ■ '?* ; -'■"■■ ■■ "'-'■- '■'■ 

.-i i . k.L. i.i cífi .o¡i ¿.:'¿t.>l ■■- ■'. 1 ¿y.:*...-* 

CO" En su demostración teológica, proposición 16. 

(6.) Cap. 8. y 21. 

Í7-i L - 55.» '¡^ $■ par-..i-. í- 8- íf C- 3- Jft- i-'del ofdW 
nam. Jos' ti t. 5. y O.üb. (,-d.e L Ij hrkU. tcfop..eajnu<.haj 
de tus leyes j la 1. 1. tit. 5. lib. 1. de la recop. de Ind. 
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sabe «Ja é interésale : a los ^paiJreá, al paso que sí 
fes interesaron: y ¡con justísima razón, las «xác- 
ciones indebidas qne los clérigos y las iglesias 
sufrían de parte de aquellos cónsules- frgobtnta- 
dores*. . 

\: } . Ester tanon ¿itífre también para demostrar 
que quando se ha tratado de los soberanos se 
lesseflala* cónel nomtíté propio de-reyes ó prín- 
cipes y qiíe por consiguiente tampoco los otros* 
dos «¿anones que no Tés nombran se 'entienden 
con ellos: es decir que quando el concilio Mel- 
phkano citada por Van-fespen declara que lbs le- 
gcfc n& tienen iniñgurí f derecho en los * clérigos, 
y <auándá vario* orrós capítulos <tól derecho <ca- 
ntfnteo aseguran lo mismo, pero todos sin 1 ex- 
presar^ la» dignidad 1 de los reyes,' ( I2 \)' debe * n * 
tcípretar^e con ^respecto -á quienes no - lo sean. 

- • ' - / 9tíf lo ¿ itíisriitf hó ; *sp descuidó Bonifacio. 
VÍIIt '^éñ } • cóm^réhéiíder- á * lor l erirperádores, \ 
rey«í f d pttfácipes en aquélla su famosa decretal, * 
tñ* qife> t>áxó f :> petía de * excomunión prohibid que 
sin tfcintíá de 4a silla ApostbHca contribuyesen las igle- 
sias ñí hs Ü&lgbs c&sa alguna ni aun Voluntaría^ 
*iirtW:>' (í$^ la materia 

afea rt dornas que Wrtf* alguno, y tatito qiie no 
dodd decir que <li inmunidad fué establecida no 
sol* jtor derecho hittharté;'$ino- también pbr el divino, ' 
(14^) aunque después interpretándose asi mismo' 

Li :\\ a .■ • _\:)íj'j: i' .'■ i r c J.. .'*.; - ^ - • J 

(1 2.) Cap. 4. cíe censítmá y cap. único de immunít. ín 6. 
cap. 3. de ccnsibüs y 1 de ímmunit, in elemento» 
nis,«y ci^lltóeo^fle-^ifittHnit. 3 extrar. comm. ' 
•(M$0 *Cnp»'¡ 3: de^munimitr in-tf. * 

(14.) Cap. 4.. de censibus in 6. - 
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aseguro no haber sido su animo que se dexasé 
de contribuir . para Jas necesidades publicas, siem- 
pre insistid en que no podía hacerse sin su licencia 
espacial: (15.) Benedicto Xí. lo modero alzando 
Ja excomunión en quantp á los que reciben se* 
ncjaotfs contribuciones siendo voluntarias; (i6.y 
y Clemente V. revoco absolutamente la ; dispo- 
sición de Bonifacio VIII. expresando que Je ella y 
¡íe la declaración ó declaraciones, de la misma se ha* 
Han seguido no* muy pocos escándalos y grandes peli- 
gros y graves: inconvenientes, siendo, verisímil que en 
lo . sucesivo , [se, seguirían mayores*, por. todo lo que Id 
reduxo a los términos m del concilio JLateranensc, (17^ 
que como ya se ha visto preservo á los sobe- 
ranos su potestad y sus derechos r j 
, . . Pespyés el concilio ; de, Constancia orde- 
no que /no s¿ imponga oontribudon especial en algún 
tyyno.Q. provincia sin el consentimiento, de los prelados, 
de él á su mayor parte , y que aun en este caso no se 
hff de- exigir sino por personas eclesiásticas \y con aut<h 
rtdad; apostólica} \i8.) pero todavía aquí no sa 
th^bld P de Iqs /Soberanos. 

. ' Dónde ciertamente fueron nombrados es 
en el concilio Lateranense Y., que según un de- 
creto del sumo pontífice León X. .prohibid á 
los rcyvs\ d los príncipes, a los emperadores y a todos 9 
impone* contribuciones sobre ¡os bienes eclesiásticos, sin 



C l í*X Billa, de. 31. de «julio, d?, i*87- x ,' 

{¿o,} Cap. un v de Immumt. cxXrav.. cotnm. 

'(17.) Cap. un,, clementinajum de iouniuiit» 

(x8.) Sess. 43. 
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fermíso del Pafa. (19.) Y por fin en eLtíltimo 
concilio general se renovó la exacta observan- 
cia de todos los anteriores, de los- sagrados ca- 
tiones y de las otras Constituciones apostólicas 
publicadas á favor de los eclesiásticos y de la li- 
bertad eclesiástica y contra sus transgre sores 
ámúxiesfando á los príncipes que lo guarden y lla- 
gan guardar (20.). * ; 

Si en estos dos últimos concilios se dice 
que la inmunidad dimana de derecho divino/ 
conviene recordar lo que sobre este punto ex- 
presé al 2. áxíotaa de la proposición 19 enten- 
diendo con los mejores canonistas qüe^ó signi-' 
fiearon que son inmunes en negocios puramente 1 
eclesiásticos; o que el. que lo sean en algunos, 
temporales es conforme a algunos p3sages del an- ( 
ti£uó testamento y '§ la equidad, mas no el que 
fiíese establecido por aquel derecho: (2*-) toda- p 
via repetiré que nunca la iglesia decidió expre- 
sa y formalmente ese punto; y ademas parece/ 
imposible que habiéndose ventilado la materia eti 
tantas ocaciones, ese secreto de la pretendida di- 
vinidad que descubrid Bonifacio VIII., se hu- ! 
bierá podido ocultar á la perspicacia dé varios 
Oíros pontífices que hasta fines del siglo xz.* 
habían ensalzado la potestad de la Iglesia* 
misma y la suya. 



Í19.) Sess.' 9. 

(20.) Conc. Trídcnt . * scss. 25, de reformat. cap. 2&~ 

(21.) Van-cspcn. pars. 2. scct. 4. lit. 4. cap. 2. níini. 20. 

•y 30. y Cavallaño' instituí, jur, can. .pars. a. cap. <0. 
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* De. todo esto,, bien entendido, se deduce- 

Que la inmunidad jreai es vn favor de Ja autoridad, 
pública concedido con justísimas causas , pero 
que el soberano tiene derecho a revocarlo quíjn-/: 
do lo exija el biejí del Estado: él fué quiea 
dotó días iglesias con larga mano, d permitid; 
que sus subditos las dotaran:,// debe conser- 
var y defender estos mismos bienes mientras] 
fuere posible; y // puede regalar y modificar su 
uso. Asi ha sucedido en todas las, naciones co- 
nociéndose algunas en que se han acordado sub- 
sidios sin consultar al . romano Pontífice ; (22.) 
y la española unas veces determino estos negó-., 
cíós por sus leyes, y otras por medio dé con- 
cordatos celebrados en la santa Sede. 

Estas pocas noticias, pero exactas, basta- 
rán seguramente para poner á qualquiera en es- 
tacfo de juzgar de la queja que me obligo a re- 
ferirlas, y de qualquiera otra que pueda produ- .. 
dücirse. Aquella alude d la pequeña contribución im- 
puesta sobre las casas ¿pero que campo tan espa- 
cioso presenta una solicitud semejante? 

Prescindamos si se quiere de la potestad 
del Virrey, reflexionando que lo autorizaron las 
leyes para tíacer lo qué el Rey mismo estando 
presente tiaria, y que sus facultades ademas de , 
ser muy amplias por disposición del supremo 
Gobierno las hace mayores todavía la necesidad , 
que no está sujeta á ley: (22>0 prescindamos 

.{22.) Vari^espen pars. 2. jsect. 4. tit. 4. cap. 3! 
C 2 3-Í ^M* 4* >< de consuetudinc y^cap. 2. id. de obftf* 
vat. jejun. 
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vuelvo á decir de todas estas consideraciones, 
jíor que atendidas es preciso conocer y respetar 
los derechos de esta misma potestad. Y exámi-' 
nemos la materia conforme i las leyes y aun 
á las disposiciones eclesiásticas concediendo por 
un momento todo el valor que han tenido en 
ella por las opiniones de otros tiempos. 

Esa decantada contribución se acordó con ' 

» * 

intervención del clero secular y regular repre- 
sentado por dos individuos del ilimo. czb'údo 
diputados de él, y por otros varios de las de- 
mas corporaciones eclesiásticas de México. Bien 
conozco se me opondrá que los autores de la re- 
presentación no lo aprobaron, pero ellos solo cons» 
tituyen una mínima -porción del clero, y en las co- 
munidades eclesiásticas, como en todas, prevale- ' 
ce y debe prevalecer lo que se hace por la mayor y 
mas sana parte (24.). De todo eso resulta que en 
aquel acto se observó mas de lo mandado por la ley que 
para echar en el rey no derramas y repartimientos d 
ios eclesiásticos solo requiere la asistencia del cabildo 
por medio de y dos capitulares como ló advierte el ept* • 
grafe de ella. (25.) Y si alguno quisiere inferir 
de aqui, que habiendo sido la contribución ge-, 
neral para todo él reyno, debieron concurrir á ; 
establecerla diputados de Todos los cabildos de 
él, ha de tener entendido, que la cosa se execu- 
to con toda la solemnidad posible según las cir- 
cunstancias, y que con la ratificación expresa d 

24.) Cap. 1. ^ de his qufc fiunt. i majorí parte' capittílL 
<*£>) X. *4'.tit. , xi¿ lib. 1. de la recop. de Ind. » . 
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tacita del mismo clero ha recibido qúanta cali- 
ficación pueda i desearse ¿pues la taciturnidad equi- 
vale al consentimnite, (26.} y no se sabe que nin- 
guno lo haya reclamado, ni es de* esperar que 
lo haga*' i\ r. - ' '•"'*. 

Como ademas de la ley citada hay otras 
mucha*- que ordenan á los> eclesiásticos contri* 
bu ir para ias obras y cosas 7 >de necesidad co- 
mún (27.), y como el mismo derecho canóni- 
co establece que nadie por él n&mbre de la Iglesia 
6 de otro nodo fue da excusarse de velar en las murallas f 
sí*q*juí Hdos generalmente sean competidas d ello(pS) 9 
preveo^ se dirá que la representación no trata en 
escódelos eclesiásticos, pues se contrae á las 
iglesias y monasterios, Pero yo me defenderé 
cop«Ua misma porque si según sus principios 
ios clérigos na pueden menos de ser inmunes por 
qu* en su concepta lo son las cosas de las igle- 
sias, qfaando ellos mismos y sus bienes están su- 
jetos á la contribución mayormente deberán es- 
tarlo los otros. Entre tanto habré de repetir 
que todas las disposiciones de la materia equi- 
paran fuños y otros bienes > por cuya regla es 
justo que sean comprehendidps del mismo modo; 
y el que presuma que los de las iglesias fue- 

* * «l 



' . (í6.) Cap. t« \% de hís qux fiuñt í praclato sine cbnseixsif ctpi- 
tuli. . 

. C?70. L "o, y $4. tit. í. Mrt. 1. 1. 6. y 7. tfc> !&. 
1. de la noviss. recop. , y 1. 14. lib. 1. tiu 12. de 
la recop. de Ind. 
(t8.) Cap. % 9 ^deimmutut» 
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ron exceptuados en tales casos , debería 11109* 
trar el privilegio que ciertamente no hay en 
las leyes civiles ni en las canónicas, 

¿Y como podria haberle siendo asi qué 
todos lo bienes eclesiásticos han concurrido siem- 
pre á las necesidades del Estado ? Lo cierto es 
que aun quando se prescinda de las con- 
diciones tácitas que envuelve la admisión de 
la Iglesia dentro del Estado mismo» destruido 
éste, no pudiera aquella subsistir» y por tan* 
to dice juiciosamente el señor obispo de Pue- 
bla que la religión se acabaría aqui si Dios no con* 
' t uvicra tt torrente de la Insurrección. (29^. 

Sin embargo pretenden los. representantes 
que na pueden gravarse tales bienes, ni aun en casa 
de necesidad, sin expresa licencia del sumo Pontífice m 

Ya expuse que para las casas adquiridas 
después del año.. de 178o se obtuvo la mas solem- 
ne, si es lícito hablar de este modo, puesi que 
por el concordato están sujetas á los .mismos 

- gravámenes que las de los legos, y también se lia 

- visto que para las demás intervino en el moda 
posible la potestad eclesiástica. ¿Qual será ahora 

■ <el motivo de escrupulizar? iQue los tienes de las igle> 
• sias son sagrados? Esta consagración no es tal 
que según los representantes no puedan emplear- 
se en beneficio del Estado toda vez que concur- 
ra la licencia que ellos quieren. ¡Que están con- 
sagrados d Dios} Aqv* mismo haUp yo una • po- 
derosa razón para que contribuyan porque nada, 
hay mas agradable al padre corüuü de loshom- 

« * * * ' * 

I29.) EoL 2|o. del matufetíh 
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bres que libertar á una nación de su ruina ¡Que 

en gran parte están destinadas d los pobres de Jesu- 
christo, corrió lo dice *l ] tnismé cañón' ($o) que toma» 
téri por tema de su representación*. 'Pues ya menos 
dudo Ió que debe hacerse, por que qirarfdo el 
Estado se halla en necesidad, es por cierto el pri- 
mer pofrrey el mas digno de socorro (31.) - 
* ' En verdad que la queja supone una con- 
ciencia mas que escrupulosa- Er venerable Pala- 
fóx de quien tantas especies tomaron aunque, 
áú aplicaríais bien y sustituyendo á su estilb 
'otro bien diferente, no fué tan delicado: antes 
aseguro que en caso de necesidad como de peste, sitio 
} otros semejantes quando no fue de acudir te al sumo 
Pontífice sin peligro y sin escándalo, pueden los bie- 
nes- eclesiásticos pontfibuir sin su cónsentirtícnto , y 
sin su licencia bastando el del clero y su obispo. 
£32. ) Y esta ha debido ser necesariamen- 
te la opinión dé todo hombre sensato que 
por mas Imbuido que esté de las doctrinas ul- 
tramontanas se interese por la conservación del 
Estado en los casos en que peligra» 

Estaba pues reservado a los representan- 
tes decirnos en el conflicto de hallarse como blo* 
queada la capital, y de haberse acordado con 
la solemnidad referida tín corto subsidio para su 



(30.) Gatt. 19» del Conc* Lateran. III, 
(3*0 Vatcl derecho <dc gentes, tom. p fol, 189* . , .} tU 
(52.) Palafox \¿m. $/.part. 2. fol, 481. donde cka l 
- ' Silvestre Ostiensc, Lilis López, Sánchez, Lugo» Suárez, 
Bonacina, Castro, Palao 7 otro*. 
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necesaria defensa, que se requitre todavía esa expre* 
sa licencia. Ccn esto salen ahora que ademas de 
la urgencia y de la distancia se halla su Santi- 
dad en una rigurosa incomunicación, de modo 
que lo que viene á solicitarse socolor de inmu- 
nidad es una independencia eclesiástica, que si fuese 
unida ala civil injustamente procurada por los 
rebeldes, no habría mas que pedir para trastor- 
nar á un tiempo la Iglesia y el Estado. 

Una sola reflexión bastará para demostrar- 
lp. Es i negable que Jesuchristo dio á la Iglesia 
potestad y jurisdicción suficiente para el despa- 
cho de los negocios de su atribución, y tam- 
bién lo es que interrumpido por imposibilidad 
4el sumo Pontífice, la Iglesia misma está pro* 
vista para suplir su falta eñ todas aquellas co* 
sas necesarias que no sean anexas precisamente 
por derecho divino á la sagrada persona del pri- 
mado. Sobre este supuesto y concediendo por 
ijn momento toda quanta extensión quiera dar- 
se á las disposiciones eclesiásticas; pregunto, impe- 
dido el Papa ¿ quien podrá conceder la licencia 
que quando no lo estaba , concedieron por mu- 
cho tiempo los obispos? Si corresponde á estos* 
ya Jfup concedida por el illmo. cabildo gober- 
nador del obispado : si se requiere además el 
consentimiento del clero, quatro meses corrie- 
ron sin que nadie lo reclamara, y auri^ue des- 
pués lo reclamaron algunos» estos algunos aun- 
que lo repita, no constituyen el clero j y en fin 
si toca á otro ó se desean nuevas circunstan- 
cias , yo ignoro quien sea y quales puedan ser* 

Confieso ingenuamente que no atino coa 



la intención de; los representantes , y - ch vano 
para comprehenderla y conocer la fuerza de sus 
razones he recurrido á la practica de Qtra3. par- 
tes: siempre quedp en la.mi«ma .incertidii^bre» 
Si consulto los ;paÍMft'*xtrwgtfo$ r fa\ gaseta dé 
la Regencia de ; g t: de enero dé ; este» -año' mú ins- 
truye de que el clero de Hungría lid consentido 
en^ entregar, al [gobierno las alhajas: de ¡ero y plata 
de las iglesias para, que su^tgt^l importe S& em* 
p lee en. la extinción Ji. bülefas tfel - hancoi.Mn vista 
de, es^q comparo i3B^ y 9t#i ;cpfttj?ihuci.op: ;tl 
interés de consolidar la deuda publica*- ton. "Ja 
urgentísima necesidad, de defender la patria; .y 
por fiji Jas conseqwwias . dq ciertos .at^a^as .na- 
cidos. . : tf( : \ vez, d$ ^..disipacj^ <?;de^cfprkh&* 
confes que. píod^iciria^L atautóofto de.ub'a gwet\ 
ra; santa, necesaria y defensiva. £l rebultado d& 
mis observaciones prepondera, mucho eñ fávoí 
de ,1a providencia, jirípugnadaí , y resalta mas 
considerando qi}e,aqiiel clero también 'és.c&tpjr 

Jico: ; ¿pprqüc^ pü£l* consintió tjU; ! wíttrij&c&o? 
Sin djjda por que> no es ^cebaría, la c^prrsq 
Ucencia del romano Pontífice quando no se puede . pedir % 
y en ciertos casos tales como el presente. , 

Otro : $x$R)plo naa& respetable. nQs.iifrjeqeo 
últimamente las Cor tes generales , y extraordinfc* 
rías >del reyno, pues consta de Sus diarios que 
por decreto de 8 de abril último aumentaron 
nafta veinte por ciento la contribución del. diez 
impuesta dos años antes sobre todas . las. s casas 
de Cádiz» siendo de advertir que el . soberano 
congreso manda que [esta contribución se dxi/a 
>s obre todas las posesiones sin excepción alguna, inás 
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gue en las habitaciones de quatro pesos mensuales pa- 
ra abaxo, excepción que yo por el mismo tiem- 
po propuse que también aguí se hiciera eh tér- 
minos muy partidos. Después de «to ! si las 
iglesias de* N; •!$.. no gozan inmunidad distin- 
ta de la que disfrutan ' las de aquella ciudad, 
es preciso qae i todos tengan por justísima y por 
moderada pna contribución que no pasa de la 
mitad de lo qué allí - se paga. ' 

Jlay por ciefrto una notabilísima diferen- 
cia que no dudaré expresar. El -Rey fen In-* 
dias debe considerarse como ' delegado 6 ministro 
del Papa y según bula expedida por Alexandro 
VI, en el año de 1493* ? M ^eal pis^fonato es 4>lt* 
tásimo, por otra bula de Jutió II. r? los prfladoá 
y las iglesias fvt'etn los* diezmos en virtud 4¿™*Ít r * i 
setos cedido en el año de 15/2 S. M. á quien" sé los 
habia donado el mismo Alexandro. Ninguna de 
estas especiales consideraciones hay en Ja offa 
españa y con todp jadíese queja, ¡Qué Ifegrá-' 
%q seria el clero Mexicano, sí en lugar de com- 
petir, como lo hace, con el Húngaro, con el 
de Cádiz y con todos los mas fieles y patrio- 
tas, pudiera corresponder a tantas y tan dis- 
tinguidas mercedes adoptando las ideas que ex- 
tendió $\ autor de la representación! 

¿Que dirían las Cortes si algunos cléri- 
gos, fon motivo de aquel impuesto representa- 
sen que es gravísima injuria hacer al sacerdocio de 
peor condición que • lo que fué en tiempo de Faraón 
que no tenia noticia de la ley divina} pues esto pun- 
tualmente sentaron en la < representación ' toman- 
dolotdel concilio Lateranense III. (donde se había 
dicho que el sacerdocio parece se habia hecho 



de esa peor condición buxo de aquellas que son 
graves yfreqüentes exacciones primen á K las iglesias, 
y que estos las mjtmen casi todas sus cargas y, las 
afligen con tantas gavetas.*, que ya sea que se ha- 
gan fosos, expediciones á otra qualquíera cosa quieren 
que casi toda se haga cw los bienes destinados a lo$ 
usos de l*s iglesias^ de los clérigos y de Jos jwbres 
de Christo. ¿Dopde están • aqui estas frecuentes* y 
graves exacciones? ¿Donde la singularidad de ha- 
cerlo casi todo con los bienes eclesiásticos? ¿Quan- 
do han sido exceptuados los demás? Y antes de 
recurrir v i este. arbitrio ¿no se, sostuvo una guer- 
ra- dispendiosa por .espacio 4p tf&9 y rn^dio en 
ue. \se. apifr?ron las; rentas públicas, $í producto 
e piras contribuciones impuesjtas 4 los legos y 
los cuantiosos donativos y empréstitos que to- 
do el mundo sabe? . , * í, V.irjt ,. i !r. 
/.:'. • * Ya ¿ se .d^c^qc^qi^ 
jaquel concilio no puede aplicarle a : lo dispues- 
to ¿n el bando:, por r que t -si ha. de entenderle 
de la inmunidad personal, ésta, lexos de alcan- 
zar, á los dq$ ; pasos de guerra que;, él coip- 
prehende, no se disfruta según las Cortes, en qual- 
quíera otro genero de infidencia como lo de- 
muestra el manifiesto del $r„ Espo? publicado á 
Su vista i y si de la real, las Cortes mismas es- 
tablecieron contribución doblemente irnayor. Es- 
tos hechos no admiten réplica . ni . tergiversa- 
ción, por lo que no puede concederse oportu- 
nidad a la proposición referida, sin que consi- 
deremos como Faraones a losyetfores diputados au- 
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gustos representantes de la nación toda (33.). 

Pero dexemos ya materia tan desagrada- 
ble. Varones eclesiásticos sabios y timoratos nos 
explicaron perfectamente la naturaleza de estos 
bienes y quanto hay de cierto en el caso. El 
cardenal de Cusa aseguraba que ' ninguno , sea 
eclesiástico 6 sacular , fue de excusarse , con derecha 
¿Le ; contribuir ', por que eV régimen de toáoslos bienes 
temporales debe ordenarse en primer lugar d la uti- 
lidad pública , pues como dice Hugo: las posesiones 
eclesiásticas nunca se pueden substraer de la potes* 
tad real (34.) . Es por tanto cosa .muy cierta 
que el SoberánQ d tjüicn le represente,- puede 
usar con justas causas del derecho que siempre 
quedo reservado á la misma soberanía por ser 
inseparable de ella; en cuya comprobación sentó 
el mismo cardenal que el soberano siempre tiene 
'/acuitad pdta *mir'áY)por el bien de la república % y que 
si hay algunas decisiones contrarias no l están 'jn los 
fanones antiguos, sin los quales no puede conservarse 
la paz de la Iglesia, ni aumentarse la religión, (35.) 
• T este derecho le autoriza para juzgar d$ los dpu- 

CíS') Mucho tfespues' de escrito este papel se recibió cu 
México la Constitución j en el artículo %%$• de ella 
se establece que las contribuciones se repartirán entre to- 
dos ¡os españoles con proporción d sus facultad** sin ex* 
eepcíon ni privilegio alguno; y corno ahora no pueda «du- 
::•.*. darse del '©rigen de esta inmunidad ni de su extensión, 
,> siento haberme ocupado en escribir sobra lo que ya n# 
t debe s?r necesario. 
(34") ^ e concordantia católica iib. ¿. cap. 39. 
(25*) M- cap. 40, 
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ros del Estado que hoy son muy notorios, y 
para exercer la facultad legislativa en está ma- 
teria sobre toda cosa temporal. 

Sí á pesar de todo hubiere aun em- 
peño en reclamar el soñado perjuicio de un cor- 
tísimo subsidio destinado á la defensa y con- 
servación de los mismos edificios que contribu- 
yen, puede aplicarse á tales hipócritas muy opor- 
tunamente en el apuro en que estamos, lo que 
Jesuchristo dixoálos fariseos ¿Sabéis que David 
entró en la casa de Dios y tomó los panes de la pro- 
posición: y sotnió y dio d los que con él estaban aun- 
que no podían comer de ellos sino solos los sacerdo* 
tes} (36.). Tan cierto es que la conservación 
del Estado puede alguna vez no reconocer limi- 
tes, ni distinguir de bienes por mas sagrados que 
sean. 

Lleg© ya á exSminar el tercer punto de 
la queja reducido d que la inmunidad local ha si- 
tio violada en muchas partes. 

Esta inmunidad fué conocida por los gen- 
tiles, pues vemos que los griegos la concedie- 
ron a las estatuas de Hércules, Teséo y Piritoo, 
y que clespues Rdmulo la introduxo para poblar 
mejor su ciudad; dé donde verosímilmente pro- 
Vino el seguro concedido á los que se acogían 
¿ las estatuas del emperador ert ciertos casos 
(37.)- También la encontramos establecida en 

V 



(36.) S. Luc. cap. 6. r. 4. 

(37.) L. un. codicis lib. J. tit, 25. 
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el antiguo testamento en quanto á los que in# 
voluntariamente derramasen sangre, pues hubo 
ya tres ciudades, ya seis para gozar de ella (38.). 
rué excluido el homicida voluntario y mayor- 
mente el asesino por lo que Salomón mando 
matar á Joab dentro del tabernáculo á que se 
habia acogido (39.) 

En el Evangelio no hay indicio de esta 
ni de otra alguna inmunidad, de donde se infie- 
re que ella trae su origen de la beneficencia 
y de la religión de los legisladores. Cosa fué 
muy antigua que los obispo? intercedieran por 
los reos; y el efecto de sus intercesiones pendía 
de la benignidad del príncipe; (40.) creyóse 
después que los que se refugiaban á las iglesias 
imploraban esta intercesión, y se introduxo el 
asilo á arbitrio de los soberanos. (41.) Asi le 
vemos introducido ya antes de Teodosio Mag- 
no, (42.) abrogado por Arcadio, (43) resta* 
blecido por Theodosio el Mozo (44.) y confir- 
mado por León y por Justiniano. £4$.) 

£1 decreto de Graciano dio causa 2 que 
se pensase que el asilo dependía de la autoridad 
eclesiástica a cuyo fin hizo una de las tuyas 

{58.) £1 Dtuterenomio cap. 4. 7 el libro de loi Numerot 

ca P- 35- 
C39O 1». 3- de los Reyes, cap. 2. r. 30. 31. y 34. 

{40.) Cono Sard ¡cense can. 8, y S. Ambros. epist. 41,. 

(41.) S. Agust. epist, ixg, á Fortunato obispo. 

(42.) L. 1. cod. Theod. de bis. qui ad eccles. coníug. 

(43.) Sozomeno* lib. 8. bist. cap. 7. 

(44.) Labbé tom. 3. concil. general. 

(45 ^ *■ 3* 7 o- codicia,, fib. u tit. ia. 
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atribuyendo al papa Nicolao una decretal que 
jamas se expidió, suponiendo otros varios mo • 
numentos que tampoco hubo y truncando todos 
los que habia. A esta ííltima clase pertenece el 
capitulo 10 del concilio XII. de Toledo insertado 
por el mismo Graciano en su decreto, pero omi- 
tiendo una clausula tan importante como era 
el haber expresado los padres quando decidie- 
ron sobre esa inmunidad que lo executaban con- 
sintiéndolo é igualmente mandándolo nuestro glorie sisi- 
mo sr. el Rey Ervigio (46.) . 

Esta pues bien patente el principio del 
asilo en la iglesia de España: tampoco se pue- 
de negar que posteriormente en ella y en todas 
fué muy varia la disciplina sobre este punto por 
que el asilo llego á extenderse de un modo con- 
trario á la santidad de la religión, al espíritu 
del Evangelio, al buen orden de la sociedad y 
á lo dispuesto por las leyes. (47.) En las nues- 
tras se trata de él difusamente y al fin se arreglo 
por los concordatos de los años de 1737. y 1772: 
conforme á ellos y á un breve del mismo año 
de 37 quedan totalmente privados de esta gracia 
"todos los que han incurrido en el crimen de lesa ma- 
jestad, y los que secretamente se hubieren agavillado 
y conspirado entre si de robar y quitar al rey en 
todo o en parte, de los señoríos 6 domemos sujetos d 
su corona. (48.) 

, {46.) Colección de Aguirre tona. 4. fol. 269. y canon 35. 
causa 17. qüest. 4. 
(47.) Hift. tecles, de FleurI 11b. 11 5. $. 93. J 94. 
(48.) L 4. y 5, üt. 4, iib. 1. de U aovifi. recop» 
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Por lo mismo no es posible que se ha* 
ya violado la inmunidad por extraer de las igle- 
sias á los traydores, si ya es que se les ha ex- 
traído, Pero sobre todo, como los representantes 
no especifican (aso . alguno ,, no. haj para que de: 
cir mas. 

Pareceme haber examinado ya todas las 
quejas de esios hombres; pero tocan ademas va- 
rios puntos dignos de considerarse, y citan tex- 
tos y alegan cxemplos que corren por oportur 
nos y aun por decisivos, mientras que sus par- 
tidarios los predican, y que no hay quien los 
analice. 

Yo entiendo que hay una necesidad de 
hacerlo asi» por que de otro modo la impugna- 
ción vendría á ser tan general y vaga como lo que 
se ha representado, veré pues, si puedo recor* 
rer aunque rápidamente todo quanto se ha aglo- 
merado en la representación, como quiera que es 
muy molesto hablar de cosas que para nada 
conducen; y me abstendré de tocar las que ya 
traté en sus lugares correspondientes. 

Observo ante todas cosas algunas propo* 
siciones , cuya calificación parece propia de aqué* 
líos jueces, que deben serlo en materias de re- 
ligión : á mi á lo menos de tal modo me hati 
disonado que no puedo excusar de insinuarlo asi* 
Allá esos jueces verán como se entiende que el 
hombre no está sujeto al poder que domina d lot 
animales y a las plantas ; siendo asi que todas 

las cosas fueron criadas por Píos y dependen 
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dé él (49. ) , pues si se quiso decir que el hom* 
bre es racional, se busco un medio muy raro 
para expresarlo : verán como se dice que el 
hombre no reríbió di Dios un poder legítifna 
sobre ti hombre mismo; lo qual si pudiese ser cier- 
to probaria que el poder de la Iglesia y el de 
los ■ soberanos no provienen de Dios : decidirán 
como se ptaede asegurar que aunque la inmune 
dad sea solo por concesión de los principes, no por 
eso su posesión es menos sagrada y estable \ por que 
para mi siempre hay una inmensa é infinita dis- 
tancia entre el derecho divino y humano: re- 
solverán si los sacerdotes son la Iglesia misma* 
guando esta, como he demostrado, es una con- 
gregación de todos los fieles clérigos y legos; 
y en fia se enterarán del modo con que se wk- 
terpretan varios textos de la sagrada Escritura á 
pesar de que ninguna profecía de ella, según 
•san Pedro puede hacerse por interpretación propia^ 
($0.) y que de la boca de la Iglesia debemos 
aprender el .verdadero sentido de las santas Es- 
crituras como dispone el concilio de Trento. ($ r) 
• Fuera de esto traen muy inoportunamen- 
te el exemplo de algunos varones que defendie- 
ron la inmunidad, pues aqui no se ha violado» 
Estos varones según se lee en el recurso 
son los Ibones Carnotenses 9 los Tomases Cantuarien* 
ses 9 Jos Robertos Licorienscs, los Palafoxes Angehh 



(49 «) Hcch. de los apóst. cap. i/, v. 24. y el Crccta 
(50.) Ep. 2. cap. 1. v. 2 0« 
*($*') *>css. 4* ^ e dit* ct usu sacr < lib* 
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jpolitanosy los Bustos Avilenses y otros mil que se han 
resuelto á recibir primero la muerte ^ que fertnitir la 
menor ofensa en la inmunidad eclesiástica. Pensará 
cjualqmera al oír a los representantes que todos 
esos prelados por una o por otra causa siquie- 
ra, sufrieron la muerte: pero exceptuado santo 
Tomas a quien se la dieron como luego diré, 
me quedo con la curiosidad de saber en que 
martirologio se hallan colocados los restantes. 

Entre tanto hablaré de san Ibo obispo 
de Chartres, de santo Tomas arzobispo de Can- 
torberi, de Roberto obispo de Lincolna, y del 
venerable Palafox que lo fué de Puebla y tam- 
bién de Osma, y de Bustos de Villegas obispo 
de Avila, aunque no estoy seguro de que todos 
sean los citados, por la confusión con que se 
habla; y habré de dexar los otros mil pa- 
ra quando se les nombre, bien que desde aho- 
ra podrá asegurarse la inoportunidad de los 
exemplos que traygan quienes trageron estos. 

El del venerable Palafox cuya doctrina 
trastornaron, debia servir para todo lo contrario. 
Si se hubiese consultado lo que escribió sobre 
las excelencias de S. Pedro hubieran visto "que 
tan lexos estuvo el Señor de dar espada al misma 
S. Pedro ¡por cetro y mas para que fuese hereda- 
da de sus santos sucesores, que una vez sola que 
.se la permitió se la mando envaynar; y tara* 
bien que el eclesiástico contento con su espada , no 
la puede jugar en lo secular , sino que debe conte- 
nerse cada tina de las espadas en la vayna de sus 
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Hmiter» (52.). Si en el caso presente es ya in- 
dispensable usar de la espada material, al go- 
bierno le toca decidirlo; pero los representantes 
nos podran decir á quien corresponde privativa- 
mente esgrimirla según esta doctrina del iilmo. 
Palafox. 

Acerca de Roberto obispo de Lhicolna en el 
siglo 13., solo insinuaré que hablando de una 
constitución del papa Inocencio IV. escribió á 
Jos demás obispos, diciendoles entre otras cosas, 
que cierta clausula suya era una fuente de incons* 
tanda, de imprudencia, de error, de desconfianza y 
de trastorno en la sociedad humanas por lo qual 
opina Fleuri, y con sobrada razón, que el zelo 
de este prelado fué amargo y sus discursos in- 
moderados {53.)- 

En quanto a Busto de Villegas, siendo gober- 
nador del arzobispado de Toledo copio de otros 
en su carta o consulta á Felipe II., que el patrimo- 
nio real no podia sufrir mayor dispendio que 
el de mezclarse con los tributos de la Iglesia , lo 
que asi refiere el venerable Palafox. (54.) Si es- 
to alude á que se conserven quanto fuere posible 
sus bienes, convengo en esa opinión que es tam- 
bién la mia; mas si se pretende prohibir que 
los sobrantes en casos de necesidad se inviertan 
en remediarla no dudo que estuvo muy distan* 
te de pensar tal cosa aquel prelado, 



{52.) Excel, de 5. Pedro Iíb. 5. cap. 5. 
(6 3«) En su híst. Ecca. líb. 83. §. 43. 
(54-) Eael citado memorial por la inmunidad, ad fol. 511* 
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De santo Tomas y san Ibo. f parece lie- 
. cesario descender á ciertas particularidades, por 
que los representantes lo han hecho. 

Antes de esto sea me lícito pedirles seña- 
len un caso en que habiendo sido los clérigos 
las primeras y principales cabezas de una cons- 
piración contra el Rey y contra la Patria y de 
una guerra mas que civil, haya habido no ya 
santos ni sabios sino un hombre de sentido común 
que disputase al soberano la potestad de poner 
á los enemigos de la felicidad publica en esta- 
do de que no lo sean ni puedan serlo, y en 
.términos de que escarmienten saludablemente 
quantos en su corazón se propongan imitarlos: 
que expresen qué traydores sostuvieron el i limo. 
Palafox y los demás obispos que refieren, y en- 
tre tanto conozcan que hablando fuera de las 
circunstancias nada han dicho. 

¿Por ventura los clérigos í quienes defen- 
dió santo Tomás conforme a las. opiniones de su 
tiempo habian sido conspiradores? £1 caso fue 
que acusado de homicidio un sacerdote y no 
resultando prueba completa, su obispo que era 
sufragáneo del arzobispo, con aprobación de este 
Je privo de todo beneficio, le depuso y le en- 
carcelo en un monasterio para hacer penitencia 
perpetua. El rey de Inglaterra Enrrique II. que 
ya no miraba bien ai santo» juntó, en Londres 
una asamblea de obispos en la qual pretendió 
que los clérigos después de depuestos deben ser 
entregados al brazo secular y sometidos á las pe- 
nas corporales: luego atraxo á su partido á los obis- 
pos y los convoco juntamente con los señores 



del revno á un concilio en Northampton, don- 
de fue condenado el arzobispo á pesar de ha- 
ber expuesto que no podía ser juzgado sino por 
el Papa: reconciliado después con el rey no qui* 
so dexar á su arbitrio la qüestion de los perjui- 
cios que había sufrido su Iglesia, ni la de la consa- 
gracion del arzobispo de York contra la volun- 
tad del Papa, resistiéndose igualmente á absol- 
ver á los excomulgados por el Papa mismo; y 
fué martirizado por unos asesinos que creyeron 
complacer en esto al rey ($$')• 

Conque un delito común qual fué aquel 
homicidio, y ese no probado, se quiere con- 
fundir con el de la rebelión que seraramenü? 
hubiera sido castigado, en concepto del santo, de 
muy otro modo, pues casi apuro en el otro en 
comparación levísimo, las penas eclesiásticas: el 
atentado de juzgar tumultuariamente los inferior 
res á su primado, se equipara á lá santa pro* 
videncia de castigar á los rebeldes conforme a 
lo prevenido en todps los derechos; y la con- 
sagración nula del intruso arzobispo de York, 
y levantamiento de censuras impuestas por el 
Papa, á una cosa puramente temporal. 

Dixe que el santo opinaba conforme á su 
tiempo y en prueba dé esto añadiré que i \in 
canónigo efe Bédfort ¿¿üsádó de injurias ver- 
bales contra los oficiales del rey, le hizo el mis- 
mo santo azotar publüamente, y le puso pena de 

X 



(SSO Hist. de Flcuri lib. 71. y 7*. 



suspensión por algunos años, (56.) cosa que ho/ 
escandalizaría á todos. 

Por lo demás, si aquel exemplo se traxo 
para probar que el illmo. cabildo resistiendo y 
castigando á los subditos suyos que no se pres- 
tan dóciles á sus providencias y que quisieran 
fuesen estas conforme á su opinión diferente dé 
la de su prelado; si se traxo, repito, tai exem- 
plo para probar que el cabildo guardando tal 
conducta, (57.) obraría como aquel santo reprimien- 
do el orgullo de sus subditos, no negaré la opor- 
tunidad. 

No viene mas al caso lo que se refiera 
dé Ibón Car nótense. Este sabio defendió la ju* 
risdiccion de la Iglesia no solo contra los' legos 
sino también contra el sumo Pontífice, especial- 
mente en materia de apelaciones como se vé en su 
epístola 180. Y en quanto á los delitos de los 
clérigos expreso entre otras en la 101. que se- 
gún la inviolable costumbre de su iglesia' de Cliar* 
fres y de todas las demás de Francia, los clérigos 
no fueden ser acusados criminalmente sino ante los 



(5tf.) Fleuri'lib. 71., al principio. 

($7.) En honor del cabildo metropolitano de México, go- 
bernador sede vacante de este arzobispado, debo mani- 
festar, que la severidad con que ha aplicado las penas 
canónicas á los eclesiásticos y legos rebeldes, será un 
testimonio eterno de su firmeza y de su justicia, asi co- 
mo lo son de su ilustración y celo las varias cartas pas- 
torales que oportunamente ha dirigido. 



jueces ' eclesiásticos y á excepción de aquellos delitos qué 
merecen pena capital. Con que es clarísimo que 
no hablo de nuestro caso y prueba que hay de- 
rives á quienes debe imponerse aquella pena, lo 
qual yo nunca he dudado. Pero los señores de 
la representación verán como ^ lo concillan con 
sus intenciones y pueden decirnos sinceramente 
si el santo comprchenderia en su excepción el de- * 
lito de traydor (^8.). 

La misma inoportunidad notará qualquie-* 
ra que haya saludado la historia eclesiástica y 
civil, en los pasages que de ambas se citan pa- 
ra decir al cabildo, baxo de un supuestp falso, 
que .tiene obligación de advertir á los que gobier- 
nan este Reyno que se pongan muy distantes de aque- 
llos terribles castigos que Dios ha impuesto d los 
que han violado la inmunidad, pues la suerte de to- 
das las personas que nombran fue desgraciada y mi- 
serable por que tocaron d ella. Ya que se ha hechp! 
mérito de tales sucesos- parece . á proposito cJar 
alguna idea de lo que fueron, para conocer me/oí; 
la torpeza con que se alegaron. ' ' \ . ~" 

De esas personas pertenecen á la historia 
*ígra4a Nabucfr según ( creo, Baltassar, Jeroíoan.] 
Acaby y Anamas y Sdphíra. 
; , tfabifcodonosor^ que podrá .ssr.fese Ñabuco? 
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<£$$«} Espc santo en su panormía Jib. 8.. cap./ 5. dice »$uPí 
hay algunas delitos enormes que se castigan mejor por 
los jueces seculares t que por los eclesiásticos.', 7 en la epist. 
171, que si los reyes abusan de su potestad f dehéñ' ser 
reservados para el juicio divino": de* aquí se pueden coóo- 
- ees quale$ serian sus opiniones en la materia. 
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rey de Babilonia hizo una estatua de oro 
de. do.- codos de altura y seis de anchura y man- ' 
do que todos la adorasen, por lo que fué con- 
denado por Dios á vivir con las bestias y co- 
mo bestia por espacio de siete años ($9.). Balta* 
sar hijo de este y también rey, habiendo ado- 
rado ídolos y usado de los vasos sagrados del 
templo de Jerusalen en el convite que dio á los 
grandes de su corte, á sus mugeres y concubinas, 
dispuso Dios que muriese á manos de los Per- 
sas y Medos que tenían sitiada á Babilonia (60). 
Jeroboan rey de Israel (no se dice si el prime- 
ro d el segundo de este nombre, supongo será 
aquel ) hizo fundir dos becerros de oro, e intro- 
dujo un falso cuitó de Dios, por cuya Tazón; 
fué reprendido y castigado perecienda toda su ca- 
sa (di.); y Acab rey impío de Jerusalen mas que 
todos Jos qu¿ fueron anrés de él, erigid un al* 
tarifa Baal, é irítq á Dios mas que todos los 
reyes de Israel anteriores (da.); se humillo, y: 
aunque por esto no envió Dios el mal en sus 
dias, murió en una batalla contra los Siros, y 
sus hijos perecieron comb Elias lo habia rati- * 
cinado/da.) ... s t , v . 

* Otros rarioá reyéií' pudieran citarse que 
también idolatraron sin excluir al mismo Salo- 
món ; y mucho es que omitieron hablar de Joas 
hijo de Ocozías rey de Judá que apedreo y 

.' (59*) Prophecíá de Daniel caj*. 3, y 4* 

(60.) ídem cap, 5. 

(tfi.) Lib. j. de ios Reyes' cap. 12. y 14. 

(62.) Lib. id. cap. 16. 21. y **• r . 

(^3.) Lib. 4. ict. cap. xo. 



ihattf a! pótitffice /Zacarías, y? Ib" asésjhatóri su¿> 
siervos; (#4/) y dfcOzíás también rejr de Judá, 
que reprendido, por Azarías^ótro pontífice, á cau- 
sa { de que intento quemar incienso en el altar 
de los perfumes, lo amenazo y a otros ochen J 
ti sacerdotes; por lo que fué herido de lepra 
hasta *ü- muerte "(65. ). ; : • ;< ' ■ ■ "' '' ' 

Todos éstos reyes y; muchos otros, fue*' 
ron impíos éido'latras y ofendieron directa- 1 
mente á la divinidad. Luego para qué su histo- 
ria sea aplicable á lo mandado para con los 
clérigos traydores faltaban' idos cosas: una, qué* 
estos tuvieran en el caso fen qnestión la inmu- 
nidad qué realmente rio tienen, según todos ios" 
derechos; y la otra, que ademas de tenerla fue-> 
sen dioses, como el señor de Israel ofendido, 
ú alo menos que el ofender la* inmutíidadsea* 
tan grave delito como la idolatría,— < - 

w Atianíás con Saphifa su fluigér Vefrdidirt* 
campo, y consintiéndolo está defraudo del pre-> 
cío llevando una parte que puso á los pies de 
los apostóles: san Pedro les Reconvino por que' 
lé ítaintierón, y Dios dispuso qu¿ sfr cíjfcran* 
níúertos. Asi se lee en los bechos éé lós"df*tí&-í 
toles (66.*) ¿Múi porque' Se pretenderé pPesWRWff* 
á ^stí>s miserables que no tuvieron mando al- 
guno, por exemplo para quien lo tenga? Lo que 
hay de cierto; es que el campo ni* era de la 
Iglesia, pero los vendedores aparentaron que la 

... • :• • '• ,: ..*.:'/ . J '• * ;;;.!'" . •;.!< " 

(64.) Líb. 2. de los paralip. cap. 24. 

(65.) Id. cap. 16. 

{66.) Cap, 5. y el padre Scio al mismo ptpiteld \ -\ V K 
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donaban todo su precio. ¿Que hay en esto de, 
inmunidad? Lo? expositores afirman que Dios 
castigo en aquel caso la mentira, avaricia é hipo* 
cresta de este matrimonio, y bueno será que to- 
dos conozcamos el horror de estos vicios. 

£1 mismo desconcierto hay en las noti- 
cias de historia civil qué se insinúan; bien que 
esto ya se podia perdonar» con tal que en la 
sagrada y en los cánones, el autor o autores 
de la representación, se hubiesen mostrado tan 
instruidos como deben serlo los sacerdotes según 
«i concilio de Toledo IV. (67- y Esas noticias 
son respectivas á la cpnducra délos emperado- 
res Dionisio, y Federico , la del rey don Alonso y 
doña Urraca , la de Enrique el Z, la de don Alón» 
so el sabio,, la, de Sancho Ramírez, la de donjuán 
el L, la étfrdon Alonso el de Portugal, la del rejf 
de Polonia, WdeOmstante emperador de Grecia, la 
de Ataúlfo rty de dos Longo tardos, y la de Otón 
Jf^é etkpérador de ~lo$ Franceses. 

JEn (juanto al emperador Dionisio ¿quien 
sabe si quisieron hablar del tirano de Siracusa ó 
4 el d^ Heracles? Es lo cieríQ que, entre los em- 
peradores d$ Roma,- de¿ Oriente y dje Ale- 
mania ninguno hubo de este nombre. ♦ 

Del emperador Federico diré que quatro 
nombrados a$i hubo en Alemania: los dos últimos 
lió sé que tuviesen desavenencia, alguna cpn la 
Iglesia; el ¡pringo asidlas puertas al cismada 
los quatro antipapas y se reconcilio después con 
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eftat consiguió ventajas muy gloriosas en la 
guerra contra Sal a diño, y murió bañándose en un 
rio (68); y el segundo fué excomulgado cinco 
veces por tres papas y depuesto en el concilio 
de León : se le acuso de crueldad con los pre- 
lados de la Iglesia y sus estados, y murió aho- 
gado o envenenado (69.). 

Hablando del rey don Alonso y dona Urraca, 
observo que se conocieron en Castilla once re- 
yes Alonsos, uno en Navarra, seis en Portu- 
gal y cinco en Aragón. Reynas Urracas solo se 
han conocido tres y una de ellas es la que úni- 
camente estuvo casada con rey llamado don Alon- 
so que fué el de Aragón III. : eran parientes en 
3 grado : repudiada por don Alonso , murió de 
parto según unos dicen» d según otros, reberi-. 
tada eñ León por castigo de Dios u motivo de 
haber tomado los tesoros de san Isidro; y su 
marido, en nna batalla que dio á los Moros cer- 
ca de Cariñena. Algunos dixeron que le suce- 
dió esta desgracia por haber puesto las manos 
con codicia en los tesoros de la Iglesia ; pero 
el arzobispo don Rodrigo y las historias de Ara- 
gón le alaban de religioso y pió (70.), 

Henrique I. puede entenderse de varios, 
por que de este nombre ha habido monarcas en 
distintas partes : si se trata del de Castilla, mu- 
rió siendo niño; si del de Francia, no se sabe que 



(68.) Florcz Clave histor. fol. 221. 
(6p.) Id. fol. 243. 

(jo.) El mismo. Reynas católicas tom. i. fol. 237. clave ni** 
tor. 221.7 Mariana en *u histor» lib. 10. cap. 8.715. 



X **4 ) 

tuviese ^desavenencia con la Iglesia ni con los 
eclesiásticos; y si de los emperadores de Alema- 
nia cabalmente el primero fué santo (71.); con 
que hablarán de algún otro Henrique pues hu- 
bo buenos y malos, lo qual no importa min- 
cho apurar. 

Pero don Alonso el sabio merecía reposar 
tranquilamente sin que sus respetables cenizas 
fuesen inquietadas añora por esa gravísima c^r 
lumnia. Un insulto, como este que yere: igual- 
mente la buena memoria de aquel religiosísimo 
monarca y el honor de la literatura que poseyó, 
debe inspirar el deseo devengar su nombre, célebre 
en la posteridad. Examinada <:on cuidado la insto» 
Tia de ua rey que tantas gradas dispenso á la 
Iglesia, se halla <jue fué hombre de grande in- 
genio y de estudio increíble: {72.) fué nombra- 
do emperador de Alemania, pero el Pontífice 
aprobó la elección de Rodulfo; y como don Alón* 
so siguiese usando las insignias imperiales, el ar- 
zobispo de Sevilla con censuras que le puso de 
orden de su Santidad hizo que desistiese; sobre 
lo qual apunta Mariana „que sin razjon le quitaron 
el imperio" (73.)- Revelóse contra él su hijo don 
Sancho, y por sentencia de los grandes fué pri- 
vado don Alonso, de la . corona: según voz del 
vulgo, Dios le castigo por ejercitarse mucho 
en la astrología; mas lo cierto es que el sumo 



(71.) El citado, Florez en su clave historial fol. '244. 204. 

y 198. 

C72:) Mariana Ifb. 13. cap. 9. 

(73.) £1 mismo lib. 13. cap.. 22» 



^pomífice excomulgó*! todos 'los- qo^^guian la 
Causa dssu hi$¿ ^spuso^éáli^^icpot^t^titfa, 
" en cuyas cifóü»sta*&&& y > <jt*andt> ttuihos gran- 
des • y : pueblas :¿ volcán ' ¿? sd- deber, t miiri o v . Ae 
enfermedad. Mariana dke „$**' este hombre* mVñr- 
'*eta* ser*.itwu>*talS\y soló le achaca la av&ricia 
y severidad extraordinaria de que uso' (74.); * 
'" " ,J 4 L«á Satohí* Rántirfitft, le nombran con tal 
confusión,, que no se ¿abe; de que5ailcho quie- 
ren habla?*- ¿;... . c¿ J. . * .-*•'.'• "• ru)t 
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„D. ///** */ I.", si es el primero de Cas- 
tilla» jamas, estuvo -desavenido » con la Iglesia ; 
tampdco etdd'P^nugali'nrel de : Ar^gofl f -íií rteíit)s 
di tíe Francfar por sobre ndmbreí Sl^ufcrfo (75.^). 
< . HfebO'-cri -Pornigal „seis r*;w ^Alonsos': «1 
1 primero; ilustro la patria éoft brazo pío é ift- 
- fotigable, como dice, el padre Florez (7<>.). : El 
segundo, vend¿c£ 4 a íof .^yesí i<íoro*^7^.j: d^teir- 
c^ r o, fo«[ excomulgado p^ ? e4 ^Papá, l pbr haber 
i . casado L- cbn . otra i mlig* r : tyhti&kdAh í¿ ' toy ¿ (f$ñ: 
• 4& cuarto, : reyfíd:íetí2Smeñt^(^): *1' í quiiito, lío 
miento (80): el sexto filé -e[n Éeraftfenttf débil }y 

■ p*ú facipas 4^;«eyn3r.(8i:5; ¥;*odti$ ¡ Ítábrtei$n 
*ii¿irt deigxaoia; ''-^r. *ot.:s;t L^^vb £¡¿-!\;\ t- i* 

«. ;VI <:i íi--; oxk) 1 :;):! <af*rj': -ul íí t f;rr:< r j;' r l ob 
;¿;o - r.;:;;L :::? s:m,'i Ii e¿tn : \/'¡tq 7 ii^idaua 

(74.) Id. lib. 14. cap. 5. T /. 

(75.) Florez clave hist, fol. 2 6*8. 171. y api. 

(76.) Florez clave hist. fol, a 2 a, 

< 77 Id. foL 248. ^ .!'^--H (.**> 

(78.; Id. fol. 249. .":i .M -M (•*.*> 

(79.) Id. fol. 269. .í *'* -í •<'»* uu:::U i .$> 

(8a.) Id. fol. 294. .;;.* -*i -V.avih i^víH (¿3) 

(8*„j Id. 34S0. 
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:*ne$e^im>notJ 

-,.. \D* Ataúlfo, no dice-la ^istOTU iQ^e^jt- 

>ft#s dispara ^on la Iglesia: sus vasallos le die- 

roa touerte, por que él 1 tes había dado/i^ ftáz 

% - JT Ota* Itt emptrador >dt lot frattffrcixGt* 

gtm dfcep«¿p& que représenme, £uéde*ctó!8wtef - 
í. se, que será {un emperador de Alemania <dej&s- 
(te naml>re, pues los franceses jama^^tt tenido 
¿eitnperadores. Invadió los estados de^la^Igfesia 
i y fué díejituesta, por ello, * quedando ,* 
: -después /a poa yjidíi 3 fcivadá (8 j¿). y; ¿ , 
. f , • i /De todos justos prínci^e^ muy pocosV, ca- 
lmóse ha>vi$to/ tacaron á la inmunidad^ iniasfci 
r querían pcar : monarcas que ha^aa^cométidojfia- 
Je^£«c¿sovJrejor pudieran señalar r. ai empera- 
dor Juliapo sptfstata, qncv ¿wsiguio v . cruéntente 
1 la Iglesia dándola tantos mártires; y sin íalir 
rúe España, i- los rey» Teodorico que lo hi¿o 
también y puso preso ai papa san Juan I. gu# 

<8l.) Id. /oL 75. ,|^ .: • . 

(83.) Id. foL HQf^ ,ip «^ -^n.üH v> ..Jt *^> 

(84.) MW^OJ M\£ |T.*»ft. ^rn' vi^ ¿ V JI r-} 
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áo í que se propuso apxgar la re4igrofthp^^r- 
dontí, ni á su íiijoí san Brmeoegil^cx . > \ . ■ ' L • ' 
: Tr $e vé que todo ello w focrá tíepró- 
}>osíto, quahdd aquí nadie 7z* tocado l¿ mmii+ 
^jíidad; petfo aunque asi hubiera ; . feido ptrtiofñk su- 
ben los representantes que aquellos personajes fue- 
ron atipados por es td 

Yo siempre be tenido por inescrutables 
los juicio* de Dios, y no cree que la felicidad 
del hombre en esta vida sea precisamente jtfip- 
mkv de sii virtud, ni que con su desgracia se 
castiguen las malas ofrras. Para et dia de la per* 
dtríhn ' es reservado el malo* y será conducido al dia : 
del* furor; dic* la sagrada Escritura (86.); y en 
Otra parte se lee que ' fá prosperidad deHos tnrpios L 
en ¿sis mundo, e¿ aparente (87$ 1 / 

Estas verdades se tocan materialmente re* 
cordando algún tan té la historia eclesiástica: santo 1 
fué san Lis» rey de Francia y muy de$graei*i ! 
do (8fc)> Matos fueron los mártires qtoe mu- 
rieron entre tormentos é infelicidades ; témpora* 
le$r y santos^ otros muchos varones que Dio* 
se digno* de probar en esta vida* E^iertóqoé 
los representantes so discurren : al¡, ^uattdó ñ sé 
&vpétiem> Instruidos ea. loi *&*pm; df k é^aA 
providencia; mas yo á estos señores les coñside* 

{96.} Xjb. de Job. cap, 11; t. "j«0*+* •** I -b'' ; : . i { v 
(87.) tib. de Tos fsalmcn* JK&li»§¡ fO.ffé^ *■*> 
¿88.) Floral cltf« htafcfc Uto tff£»vj¡fo Mtói £<£>),. ' 



Jta Jzp jdfsfante& -de ^Qmp?ehenderlos, ¿éota d<áfc* 
apa f 4ft fyoJ^a;}que> me parece*, tampoco han te* 

nido, oc- * - ? , * , *'* f * ••« • , : * •'• *'~ . i <■•'* 

. tr : , ,,f ip^nv^ op g^a ¡p^saiv en silencio lo 

<I¥*r & W fie €?^-fia Ut* represept^iqa ijabjandd;d* 
las c^yy{nidads$ s .fciiya bi&toík: presentan^ envudra 
eq^lo$ : ipUm95««cfOJPe& ? -yqu9 otrasj para aplicar % 
la'in'opbf tunamente: aseguran pues, ^ innúmera*. 
bUfi ,S0fffidQtftf¡ st wnsgrifawm *j#n io$ fiqrtyneros contra. 

ma^fo^tpas etocesps qu* ¡os*> ¡qtie » ha* } cgpejtda* (o* « 
f ficciosos del Rfym. Estj* proposición » dice; mucho y • 
significa /muc^o mas, por que • yp u s£ bieifc ¡Cjvfc > 
q/<? fh^fp-ey, |p(|^e> diceja los reb^írf^Si a£acfwq- : . 
cja, que /IgftN^cjMMifí^ epttftüuckn, Á. 

Gobernarse/, solamente , por . exanqplps^ 
qpando mi son i*nas -mismas las circunstancias, 

n 9 ^»?5tf*alft:jttstlw'^fcliP prudencia, ,CQfttf? 
Iq {¿ sentPi^ic^hc>-^efíOf' ^ispojjde Puebla {£9.).* 
Así ; ,qué^p»í*! . fíiíteBder-^qufllao imposición es \ 
preciso expresar 10$ motivos de haberse levantad?- 
las comunidades, t y.ht que ■ han 1 tenida Jos rebeldes pa • ; 
rá^ ser [fffyJeres .4.\b fatrin jai rey: Jo queagne- • 
%/ A ^Wi •/>#«* 'M*ttt>\bomfr ÍAqwti fuérevton* : 
**&&/& #fcdl b(WJW£tMarfotfáftai¡4k: ks, *Uv>. 

Los comuneros , <Kce el citado obispo 
Sandoval en la historia de Carlos V., no pensa- 
ban que deservían al rey, sino que le sacaban de una 
opresión en que sus^ frivkd&f h*~tctáhnV GáfloS T \Jé 

<¡*£¿) En su manifiesto fol. 10. 






Q&rrcsi alemán^ «a,«r. raii?i$tw fayeritpv ( sin>cú< 
ya I;'^TOÍa!i^ie^pqdia haí&afle/ y ; £j<?vres t era 
quien conté* t ab$ \^ deni$s .de e^tp^ x yenijia^ to¿ 
dps r fcf ^ '^pjeqs¿ n^V f¿íhifi; ai ; Jj¿ -.obispa v 
Wfs»i«^7^«Hims jgsugftr* ^leraaní^ ma^ 
de dos mifUoj^s y; quinientos cuentos de oro 
Los oficios y . beneficios se daban ,á extranjeros 
y; asi qs que, ^ar^obispadq^eTpjpdp^ primera 
siJIajd^Ps^ña,, s« ;r fi||f^y^ (l eo^^ys9Dp ;y ; 

se pa*a eí ,ii^pe^9<i .y . '«,'1q| flue, m^^ir^ti^roi^ 
por e$¿ar oc^tumbrados 4 tener sus reyes ex\ 
España (90.J ,,., .,,... . ^ . ;. ; . / .. ,, , r 
r: t; .^sígs^aw^s/pp, detyj^n .ser afe^fi^^pw^ 
to qué ñolas n^^i^ja^ . $gW*Q,r^S t fpitBi 

por taj^s Jas ,<:opíLesa el obispo cronista, ..del: 
rey, cuyo oficio naturalmente era pintar la re* 
volúcion con los colores maét i&gro&í Ptfrq ¿aun 
qjft&att iiíb r ' : &l(feáijftf • ?|lií> retdíklefa^ fueron 
q%C¿í' :*árdeiíaf #fo^ür ^detf^íí^; con ser 
quesera alemsrv y Iqs d¡?l, conséji? escribiendo 
ai ¡rey en 12 \ de 1 setiembre de i^ao* le dicen: 



torpe mejor consejo para/ poner ' remedio ¿ qué' üo x tomó 
04r¿* excusar Ji t .$ano % .pot Aü£ p fas cosas fe 20- 
bismram* ^eúf^orme ^&-, 4a<„ GO^uim^^ejL rreyuQ> no 
estarían m tmtvpelfgrdfyi.y. >Y el condestable que 
sxempte éstüto ' conttá r tós fcóttitín¿r6s s y aun fué 




(9 a.) Sand»v. lit. £ £ i/. x , Jt ;r,, ^ of , _. ^ 



ttombrachy cft^p&c^ gobcí n^d^ í&HMá á'S. 1VT¿ 

que en quanto dnof?6ve¿r en* etttongerbs oficio* ni fré*. 
Jicios, Á ley dttrfyWquroMi^at r¿¿ (93.-); -> !; *• 
Ahora ve&tobs' tas tautds de loi rebelde*, 
*n tuyo punto -habré* <aé • WMktirié mafr <*ie lo 
!§ue quisiera; ffersüádído dé l quésu J ¿tóft*fift^oH 
* ancla me servirá de disculpa para túú* rodó* 
aquellos á quienes no sea indiferente la jiístkii 
dé tales negocios; irtayormenté qtíando los mis- 
ihos rebeldes én síis papteles/publitós 'fjroftoeatf 
i todo* hóftibré de bien ai eximen dé súi l décdfr 
jadas causas. Acepto, pues, el desafio frotéslandd 
no usar en él otras armas que las dé la razdrt; 
}r explicarme <on séndillé2, con" franqueza y dé 
tal modo qué iodos frié entiendan.' ;I :: 7 
,; -V. En prirher Iiígar sientan coínó principia 
inconcuso, que este rey no es una Nación : ($4-% J 

» — • 1 

- C^S*> W- !*• *• $• ^ ^ 

: (94.) JJi sr« brigadier «Jeja asmada, dé la.Qran-Bretaña, Car* 

los Fleming, en su oficio de 3. de octubre, último al 

gobierno de Chile, en que le recuerda otros dos, por loar 

quales se había ofrecido ¿condecir i Cádiz los dtpu-> 

- . fados ojie nombrasen |>ara las inertes y los caudales que. 
remitiesen á la nación, dice, entre otras cosas, que aquel 
país es parte de la Nación misma. Qualquiera también lo' 
dirá; mas yo cito y citaré con particular complacencia í tan 

v «preciable bienhecho? de mi- patria. Y conviene ttoei tt*#p'¿ 
t . presente/^ «*te teneriífrito oficial wifWwtye^bF* evft&i. 
« , l tonocimiehtot de los sentimientos M .la nación Bri tónica tn 
la materia; o/é.* que seria una absurda contradicción- sos- 
K tener con una mano fós /intereses dé Espina en Eufo^j 
pa, jy, arruinar hr. &nrtrVL en 0meficM ( jf Mtttigüanipte 

' todo lo* demás esparcido por algunos seductores es ion* 
Erario á los mismos* sentimientos j á las ordenes termi- 
nantes de su gobierno: {jázeta* de la Regencia db ai. 

4* ¿tfcjiá de ote 2LÓA vú&n$& bl .u\¿ ÁA ( \ ¿J 



ir.' 



{(w ) 



«lp6M?:djjgnMfc rtfotfonane que -te* rejfccsefetai* 
tes j4%a» lo t^iíw^grad ^eoirtí^o ^fc 

mtmndenté M 'fa¿fá&fc : ¥oikri4í-*6t h falsedad 
nixtes** ppritf c£pip qjyie con t*n*a aceptación es 
ffeci^idp, ri par^ que destruida h principal <¡i>*s* 
sobras :<¡u& Ja 4«a ,faai?«$»J pretende erigir cj ideal 
tood^ rae mo^ d^ k independencia venga á tíerri 

„ ? ; ..Los rebeldes al tomar las armas del de* 
recjta ptíblico (95.) par* apoya* m sausa, no sort 
¿*V?& diestro^ que^l manejar k& del* fuerza eé 
fl teatro de fe guerra: confunden las ideas ma* 
ti^visks y queriendo acomodarlas á • su desigft 
niq ^aep ea. monstruosas comeqiiefccias. Tal es 1$ 
que resulta de intitularle gefes de la Nación Atnerté 
1áV#jYfmtm4G* á nombre de esta su independencia, 
de -la J^spaña, \y de la Europa, Quisiera que itúi 
hhí>ierán explicado qué provincias, pueblos' y 
habitantes forman >/¿ Nación rítnmcaná: por xnié 
¿ sohi todos j los que están en Ja- qüarta f última 
j&ríe del Globo ^onocido, entonces ¡as naciones 
solo serian quatro, y la Asia- Afrieá flfurofa 
pudieran, ir su exemplo* pretender una' indepen- 
dencia reciproca. . ; '\<V: ■ * • m ■'"' • ,¿ ' ' • 
r : .¿Perq..> ; ft : este caso quien los , autor izo á 
iío&bf£: de los habitantes «de las Islas 7 de la 



radosfdft ^s^roxi^ias^xjue con muía der unidas, 
fWinaa wm Namn.cy un estado independíente ? 



¿T q^e £i$ult$d han rpzxbidotáa iksttrtbbs indo* 
^ñit^sy ^r^n^s -comoilos Apaches, Gomzwíh&jy 
<>'tros?Cqij qu? ^0¿mtí6 í f pararla que m^mpe*- 
ia , é^ inesácta dermvirvici&n quedara limitada á i4s 
.provincias y pueblo* que la monarquia .Española 
posee eq esfa América; «pero ;autt5'á<:*M>robce de 
¿lias* no pue^^Uf pj^jna verse: eró ^¿stóciairlos de*- 
slgnios qué" pregonan: por que ¿quévfacúhaüestlej 
dieron» los habitat! tes 'fder las .provincias internas, 
que lexosde, coincidir con sus temerarias y sef 
diciosasídjeas, hicieron frente desde el principio 
a la jRebeliop y prendieron y castigaron i sws pri* 
peros auto*e^¿N;r;que^ufrdgio : ipupd^n plegar de 
ranta$ ciu^l^es* ,vi]ias, y aldeas queemelrrrestode 
lá N, E, espontanea > y gloriosamente 'ssé:han re* 
sistido y armado contra los rebeldes?. Y aun xjtiaiv 
do por desgracia vh^yan sido algii ñas invadidas y 
ocupadas, C ipor -s^víbíagidas turbas^ ¿*que delega* 
cion o 5un^ío?n -han prestado , : arriates <» .deraago* 
go$,.¡quq- flPí^aya! sido tan injusta como] pronto 
revocada?.' . . ', .;•};* i-» • <•.• >' •!.. ■ r 

Con que si los. derechos que pretenden lo? 
rebeldes, spn : los.que pprej puhJioo y de gentes 
corresponden duna Nación; si la. que creen Tepre* 
sentar «s la Ammecma* y. esta, na puede com- 
prehénder alas prbvihcks españolas que se hallan 
fuera del distrito- de -las deN. ¡Er/sitmn dentrto 
de esta Jos tms de áus; habitantes/ leatos de presj 
tar á los, rebeldes: su ^sufragio, les ha ni repelida' 
con sus armas/debexáo confesar qne^l^Éemdameni 

tó de su derecho je deriva solamente del que 
puedan tener algunos pueblos forzados d seduci- 
dos, y entre ellos. ; nipguna. 4udari ú v otra £9^* 



r#3i 

¿Ion de importancia; cuyos pueblos forman una 
*pe quena parte de la monarquía Española; luego se* 
gün los principios del deVecho público y ta opi- 
nión constante de los publicistas, los rebeldes 
no pueden tomar legítimamente la voz de una Na- 
*cton, cuyos derechos usurpan, é indebidamente 
reclaman- 

Por Nación, no se entienden precisamente 
los habitantes* de unos mismos terrenos, separa- 
idos unos de otros por mares o lagos, ni puede 
decirse que los habitantes , de una planicie son 
'Jtfaiion distinta de 'los que habitan las encumbra- 
das sierras, ni que los mares» montes, lagos o 
trios son límites' precisos que deban fi#ar y se- 

• paíaf la sociedad -civil de lps* # habitantes> den- 
tro y fuera de ellos, comprehendidos. La Nación es 

-xma -voz que denota 7 la reunión* de las provin- 
-ciás* y pueblos que eñ sentido político forman 
-un estado; y no deben llamarse Nación diversa las 
que forman parte de él, pbr que no puede atri- 
buirse a la parte lo que solamente correspon- 
de al todo. No és una Na cien el reyno de Ga- 

• licia , eí de Sevilla ni otro alguno de los que 
; comppnerí la Española : ninguno de ellos 

• tiene mas facultad para mudar por si mismo 
de constitución, 6 para solicitar su independen- 
cia, que la que pudiera tener cada provincia y 
cada pueblo, para separarse de los otros é intro- 
ducir una completa anarquía. El reyno de N. 
£. tampoco es mas ni menos, que qualquierade 
los comprehendidos en la Nación: asi que, todo 
él reunido á una sola voluntad no tendría de- 

• ■ Z 



rccho para pretender su independencia, y tnucfu* 
menos en ei caso presente de resistirla la ma- 
yor parte y la mas sana* en todos sentidos (96.), 
pretendiéndola solo unos pocos (97.) cuyas tropas 
son de bandoleros (98.) : su proyecto* es tan in/us- 

- to como la sería . que en una ciudad de nume- 
rosa población tres o quatro vecinos , y esos dís- 
colos y malvados , quisieran t en sus acuerdos y 
deliberaciones dar la ley á todos los demás. Y 
como sea cierto que en ninguna Nación por bien 
organizada que esté, hiten alguna monstruos se 
nejantes, en! todas sucumbiría á\las sediciones y 
horribles crímenes* el mismo imperÍQ estable- 
cido por Dios para impedirlos ; por manera que 
si por un principio de liberalidad mal enten- 
dida, se quisiera atribuir tal derecho á los ciu- 
dadanos descontentos* se vulneraria .el m¿s sa- 
grado de los ciudadanos buenos,. que es el jus- 
to reposo que se prometen y deben esperar hp- 
xo la egida de las leyes, y de las autoridades 
que 4eben conservarlas. 

. Si los traydores habían de apellidar 4/- 

- gusta Nacían según* t el derecho de geqtes para so- 
licitar su independencia, debiera ser la ¡Española, 
á menos que mal hallados con la religión, ilus- 
tración y humanidad que recibieron de los e¿- 
pañoles, quisieran reedificar los ridículos tronos 
de los Motezumas y Cacumatzines y de otros 



Í0,&J Eí manifiesto faT» $>$. nate 40. 
X$t?»y Kl misma, foL 2 1, 
($80 14 faL 8 S . 



( m ) 

régulos 6 caciques, tributarios suyos/ Todavía ea 
este caso seria necesario restablecer el modo de 
vivir de los chichimecas, otomies y otras gen- 
tes sin república, ni policía, que habitaban en lsp 
cavernas ' de la tierra, o en las quiebras de los 
peñascos. (99.) ¿Y donde constaría ;que el rey 
de los Chichimecas tuviese la misma pretensión 
que el de los Otomies? ¿ Donde que la repii- 
blica de Tláxcaia se hubiese confederado con 
el emperador de Tenoxtitlan ? 

Pero no; el idioma de que usan los pe- 
riódicos de los rebeldes manifiesta que no se tra- 
ta de recobrar el esplendor y sombra de de* 
recho dé aquellas remotas dinastías; y por lo 
mismo inútil será exponerles para su convenci- 
miento las razones «que tendríamos, si hubieran 
recurrido á aquel pretexto. Sin embargo, los in- 
dios pueden ver en esta conducta, que nada menos 
pensaron los otros que en su interés, bien ó mal 
entendido, y que únicamente se les Hamo á la 
rebelión para que ellds mismos* fabricasen las 
cadenas ' con que sin duda ; serian! aherrojados ; 
"bien que ya hace tiempo comenzaron á desen- 
gañarse (100.). ; . 

Resulta pues, que la justicia pretendida 
por los rebeldes, solamente dimana de la que 
pueda* resultarles cómo á individuos de la Ña- 
cióH Española, cuyo gobierno quieren destruir. 
Aun quattdo tuvieran injurias verdaderas que re* 

* 

"(pg.y Solis ' conquista* dcN. E. Hb. 2; cap 3. 

- (100.) En diciio ntóniácsto fol. 112.,- nata 5/, ; 



voz álr 7¿ Nación, de que los rebeldes quieren 
revestirse. ? 

Pero estos nada tenían qué pedir ñi so* 
licitar. Todas ' siis A - Quejas' son-Tas mstrtets qwé lá¥¿ 
fue han dado los señores diputados \de Oirtér,/ 1 ^ 
quantó piden se reduce á los ocho capítulos que 
dichos diputados tienen pedidos f concedidos 
por la nación, Con muy ; poca variedad: asi lo 
ctihfe$c5 Ra)rón al enviaiío del señor otiifcpe áp 
Puebla '( 3.)/ *Mas los rebeldes «te' guardaron dé 
dárselas al gobierno, porque atendidas , como 
lo han sido , se desvanecían los levísimos pre- 
textos de su maquinación y de sus designios. Pre- 
textos, püés¿ y no causas ni razone* fueron- quan- 
to hubo^ para moverse á la Rebelión, jr eso 
mismo hay ^íara éontinü&rla. i «Ye ; ' Ids exa- 
minaré por partes y según se han ^alegado, 
haciendo exacto análisis de todos ellos > para que 
se vea' que detienen Valor alguno. •♦ 
: Xá el misme> 'fcr. obispo hi2o V*r \que 1» 

proclamas del primer gefe de los rebelde y pro* 

« »■ 

» • . . . * . . . 

Í3-) ^°1* IZ S* ^1 manifieste; el insinuado Fleming efl 
su citado oficio dice lo siguiente. „Los españoles Ameri- 
canos ium vistor ya desaparecer! coa ¡sus' decwtosomuchoa 
' de los abusos de qttaise quejaban y lograran ti toral 
remedio de ellos sin necesidad de ; sangre, horrores y de- 
vastación», desgracias, á que ha ipreftctuHdo iuducjrlos la in- 
fluencia de la Francia y : qw trata de evitar ia Inglaterra.** 
De este > moda ¡piensa»' y.s^ejtpiícan. Jqs .que ¿¡uiégen ver- 
daderamente > á. la , ¡ft&wiw* y al fí&,< interesándose ca 
nuestra felicidad qu^jotros, prouixao jdestrük^ . 



C *79 ) 

silente de su junta, están llenas, da notorias ca* 
Inanias, falsedades j mentiras muj groseras (4.-), 
y anteriormente le aseguro, su comisionado,^ 
los fundamentos que dan para \ la Insurrecion, todos 
son falsos ($.); mas como unos fueron inven- 
tados al principio, y otros sé han forjado re* 
cientemente en Tlalpujahua, dirán que su califica- 
ción no alcanza d estos , últimos ; .pero para que 
nada quede por! decir liablare.de todos, sin 
embargo de que ya muchos* literatos ( <5, ) c °n 
oportunidad y patriotismo pusieron en cla- 
[to la falsedad ,dp los anteriores, . 

El 1 . consistía en fimstrücir I0 religión, según 
carta de Muelos.' al citado sr., obispo de Puebla, 4e 
54 de noviembre tílfimo ( 7. )• ~ 

Cosa por cierto santa, justísima y muy 
.loable. Perp : ¿ Quien la persigue ? Nadie. ¿ Con- 
% yfo \quipn 'lá r defijendent Si, se atiende á su tor- 
'pisiínacaluiñnia, contra los mismos que la intro- 
duxeron aqui* y sej. honran con el timbre de 
católicos desdé el siglo'd, por que siempre es- 
tan dispuestos a verter su sangre en defensa de la 
religión,. y de la fL ¿Y como la defienden? Co- 
metiendo todos los horribles crímenes que el 
'referido señor obispo detalla perfectisimamete 

\ ^(4.). Fol. np. ¡del manifiesto* 

{6.) Excusaré nombrar otros bastando mcínuar al sr. obis- 
po y ai sr, antor de los diálogos patrióticos de FUopa* 
tro. 

(7.) FoL 102» del manifiesto» 

(8.) Fot. 30. 42. 151. 153.. j otros yarios del manifiesta. 



< i.8o ), 

.:-., ■ .. Q 2, motivo que álegarop , como pa- 
ta comprobar el anterior , es defender este Rey- 
no de' los españoles europeos, que quieren entregar' 
lo 'a les Franceses, ó Ingleses; pero ellos se pro- 
ponen conservarlo para Fernando Vil. (o) 
■"'■''' Yo confieso, y confesarán todos quantos 
conocen a tos Franceses, que el entregarles este. 
Reyhb , era 'lo mismo que desterrar de ¿I la re-, 
ligion , asi como entregándosele á los rebeldes,, 
sus auxiliadores, se acabaría también aquí según la 
frase del referido prelado { 10. ). Mas todo el, 
mundo .sabe que los españolé^ 'Europeos pór.E* 
berta? estas "y las denlas posesiones* de España,: 
conservándolas en'tódi; su integridad, se están, 
batiendo hero'ycaménte hace más de (ttiatro afiós 
con los mismos franceses,'; y se -batirán, , sí es 
meriester, con todas las 'naciones del orbe, que^ 
apoyen o fomenten su íhiqua 'éjñgrésál Táufa| 
es la 'inviolable lealtad ije los buenos vasallos" 
de FERNANDO Vll v y ; tanta la trmeton de los 
rebeldes qué al mismo tiempo qbe solo miran en 
el Rey yn ente dé razón, como se manifiesta por 
los papeles oficiales de "su 'junta.Vosan '.profanar 
el augusto hombre ' de S, Mi ^invocándole para 
cubrir sus maldades. ' .">•■..:.'■ 

Sin embargo, hablando de este punto, sea- 
me permitida una digresión por recomendar 
al gobierno la necesidad que. hay de impedir 
las gestiones que indirectamente influyen para 

(9.) ídem 15 84. 1 1S4. y 8. 
<io.) Fol. 150. del manifiesto. 
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continuar la rebelión, convencido de lo que 
otras sirvieron para producirla, ** Defendamos el 
Reyno, gritaron los primeros traydores , pues los 
europeos y el gobierno lo son 9 por que quie- 
ren entregarlo á los Franceses/' Para fundar su 
.conducta hipócrita y aleve, abusaron, entre otros, 
de la notoriedad ae un hecho, a saber la reu- 
nión j disolución de nuevas opas. £1 Gobierno i 
quien pertenecían estas operaciones, mó indiferen- 
te y tranquilo^ y no reprimió la indiscreción coa 
que muchos , d indebidamente las censuraban, 
o las promovían. Resulto de aqui que semer 
jantes providencias ( justas en sus respectivos 
casos, y análogas á las intenciones del gobier- 
no , que siempre fueron rectas ) sirvieron de apo? 
yo á los rebeldes, por el que hallaban en la im- 
prudente conducta de los que antes las censu- 
raban. Y asi es, que aquellos, para acreditar la 
proyectada entrega de estos dominios á los franr 
ceses, citaron también la disolución de las tropas acan» 
tonadas como que sin ellas quedaba el reyno 
amenazado de las que enviase Napoleón (u.) . 

En quanto á este remotísimo peligro y 
ungido pretexto de la figurada entrega del Rey- 
no, ya lo convenció de extravagante impostura el 

jnL A 
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{il.) Muchas providencias ha habido y habrá que por etrai 

censuras igualmente imprudentes servirán de escudo á los 
rebeldes, y una de ella9 es la que me di motivo á es- 
cribir este papel, pues con la representación que impug- 
no .querrán confirmar *U primer argumento s"obrc la de» 
Censa de la religión. 



dicho señor obispo ( 12.) ; y contribuye á lú 
mismo lo que se lee en una proclama de esos 
hombres «que existe en mi ppder, cuyas pala- 
bras coiítradictorias i su objeto, referiré en prüe^ 
báde que ellos estaban persuadidos déla nulidad dé 
Jas fuerzas de' Napoleón aquende dé los' toares. Por 
que después de jactarse de que no temen á los pár^ 
tidarios franceses que suponen aqui, ni á las tropa¿ 
europeas que puedan venir de alia, diceíiío 'siguien- 
te: 9 , ¿No "veis que ta-Gran+Bretaña, señora de los toa* 
res y enemiga mortal del tirano Napoleón', t educirá iíe~ 
nizas quaíquiér barquülo ; suyo que tenga la audacia 
de acercarse a nuestras costas, como lo tiene prome* 
tido" ? ( 13,) • En el mismo concepro estuvo f 
está el Gobierno* y con fundamentos mas seguros 
de los que presumen sus enemigos ; mas entre 
tanto, ese pretexto á quien dio apariencias de 
verdadero la indiscreción de algunos , hizo qué 
contra sus sanas intenciones prestasen un apoyt 
á las perversas de los rebeldes. 

El 3. motivo que estos alegaron: fué qué 
la- España se perdió según la expresión de Mó- 
telos ; y que las Americas se perderían sin reme* 
dio en manos de europe&s 9 por que han sido y son 
«i objeto de la ambición y codicia' délas na- 
ciones extrangeras. Defa males , el menor (14.)* 

Aqui se vé que los mismos rebeldes con» 
Jiesan la injusticia de su proyecfo 9 si existe la Es* 

T 

(12.). Fol, 15, del manifiesto* 

(13.) Pag. 2. del desengaño. 

{14.) En su carta citada fol. 103. del giaiufcttt». 
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{>aña. I,* impostura de que se perdió ; , ~ muy 
isongera y propia de quienes la persiguen di- 
stiendo socorrerla, se presentaba á los .rebeldes co- 
itio un axioma indudable, bien que sus apasiona- 
* dos ¿jue se preciaban de ilustrados ó de políticos , 
'vatícrtiaban con una compasión . fripóérüh \z misaba 
conseqüencia favorita. ¿Y en que época ? En la de 
'haber resistido por espado, de casi dos años, Jas 
antiguas y nuevas fuerzas que el tirano envío 
' á España, concluida $u guerra en Austria: en 
"una época, en que la España ^ba á mejorar su 
" gobierno y alentar mas/pí patríptismode sus do 
tensores, que . en Cataluña, y Extremadura, $n 
-Asturias, y en la Mancha, se cubrían de heridas 
y de laureles derramando la sangre suya que 
taijtos héroes bá brotando ; época* en firi, cu 
que elGpbierno espaftdl llamaba, con instancias 
"a los diputados de ésta America P ara Q llc u pi~ 
"dos con los demás de la. monarquía tratasen de 
dirigirla en la situación presente F y de su pros- 
peridad futura. Buen desengaño era de que nq 
u perdió la España ; pero mayor lo han sido 
las trapas de ,<jue se ha d?sprendido?para aquie- 
tar estoíá 'dominios , y la 'rigorosa' lucha qqe, sin 
auxilios de aci; sostiene en' aquelíos. 

Ahora pues, si no nos vemos en preci- 
sión dé elegtr entre males* mayores, ni.. menor es ¿por 
xpxé, íqs rebeldes sé empeñan y se obstinan en 
pausar "á su/pátria los mas acerbos. . ,que pudie* 
rail imaginarse? Poique la t s tropas que. hay. venido 






\wn francesas según dice Morolos (15.) porque 
lo es el Virrey y los señores Cruz y Truxillo> (16.) 
sin embargo de ser bien conocidos aquí y en 
todo el mundo, como muy españoles por su na» 
cimiento y. sus i ilustres hechos, ¿Francés, uno de 
los íprimeros genérales de la famosa batalla di 
Baylsn? ¿jaranees, el que sostuvo en los confines 
de Aragón la opoítuna y gloriosa lucha de Bur 
iierca en los confines de Aragón; ei que por 
tantas leguas vino cubriendo un exército fugi* 
tivó y haciendo frente á otros orgullosos y aguer» 
fidos? \Francesy el que dio ía batalla no.menos glo- 
riosa y muy. sangrienta de Almonacid ? Francés...* 
Mas no nos cansemos, digan de una vez, somas 
tray dores y queremos robar y asesinar, como lo dd- 
sia Alvino Garda, uno dé $us coroneles, publi- 
cando que él era un ladrón y ninguna otra co- 
sa. Ellos 'tampoco son mas; excusen inventar pa- 
trañas no solo falsas, pero apn increíbles. 

El 4. motivo que alegaron fué sacudir 
la opresión que aseguran estar sufriendo hace tfes* 
"cientos años. , \ ....... \\ . 

No han pasado tantos desdé que los es* 
pañoles aportaron á este reyno; pera veamos 
á que se reduce la decantada, opresión. 

Si se habla de los indios* <gue antes lo 
habitaban f verdaderamente ignoro eiuq^é estu- 
vieron oprimidos. Veo ..que; . d,esde , t ek principio 
se les favoreció con una. legración*, tal, qual 
no se ha conocido jaa^s en ninguna de tocias 

(15.) Foí» ioj. del manifiesto, nota gz» 
(*&) Foí. 1/. i'<¿- nota 17» 
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ks posesiones Americanas de las demás, potencias; 
: y veo se ha observado con tanta escrupulosidad, 
qup los españolea justamente desean que sus ha- 
ciendas no confinenr con las de los indios, 
teniéndola extraordinaria protección gtíc 4 siem- 
pre se. les dispensa : ' veo después alzado el 
tributo ; y veo en fin, que se les ha declarado 
.iguales á los demás conciudadanos, dándoles par- 
te aun en el supremo gobierno ( i7*)- Asi que, 
con respecto á ellos está en todo su vigor el 
.defecho de fundación , esto es el de haber •intro- 
ducido aqui la religión, las constumbres y la irt- 
.dustria, y haber organizado todas las poblacio- 
nes, con los demás especiales beneficios que se íes 
dispensaron : unido á este incontestable dere- 
cho, el que asi mismo producen la accept ación mas 
¿voluntaria (como que no habia en el rey no tro- 
jpa alguna europea que pudiese violentarles) y el 
juramento prestado con la misma libertad , asi co- 
mo se conoce la justicia con que la Nación es- 
pañola posee desde muy antiguo estos dominios, 
se demuestra que los indios no podían tener* 
la para sublevarse, Mas no han sido ellos los au- 
tores de la rebelión, ni la sostenieh ya. .*. 

¿Lo fuero» por cierto algunos españoles ame- 
rítanos aun cota menos tazón, por que sobre h^ber 
acedado y jurado igualmente al gooierno, su origen 
¿es ampofnia obligaciones mas estrechas, 'al pato que 
>po .tenían otr* derecho que elque tuvieron suS aseen- 
idkntes, ó el que sur hertnano*s tienen. 



(17.) Así se lee en ía Constitución én.cl articula 18. We» 
entendido. 



Quéjanse en primer lugar de que el difiere 
• w d España. 

¿Pero que dinero (18.) es ? Alguna porción 
de los caudales públicos de : este Rey no d mas 
bien provincia, que se remite al gobierno para 
las necesidades comunes del Estado, del mismo 
modo que se hace y debe hacerse en todas las 
demás partes de él. 

Otro asunto de queja fué, que los euro- 
peos no atienden a los americanos en la provisión de 
¡os empleos civiles y eclesiásticos (19.) • 

Lo cierto es que los españoles america- 
nos eran provistos aquí y en todas las provin- 
cias del continente y de América, como los de- 
mas, sin que en ello haya habido predilección^ co- 
mo se demostró en los diálogos patrióticos de 
Filopatrc Fuera de esto, «i será mas benéfico 
o perjudicial para una provincia que sean na- 
tivos de ella todos los funcionarios públicos, efe 
.cosa que hasta ahora decidieron las leyes anti- 
guas contra aquellas que lo pretendieron; y mu- 
chas veces los ciudadanos han recibido mayores 



(18.) La mayor parte de estos caudales era producido deí 
cambio mercantil que hacia este comerció ton los efec- 
tos de útil v necesario consume que recibía de la Penín- 
sula: el líquido de los impuestos ó derechos que recau- 
Alaba la real Hacienda deducidos los gastos de su admi- 
nistración, era; mucho menor que el de otraé' provincia» 
de España. Con esto verán todos sí las calles de alli, po- 
drían estar empedradas con la plata que [iba de aquí, co- 
mo muchos creen. 

(19.) Fol. 63. del citado manifiesto» 
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iiltrajes de los empleados paisanos suyos, que 
de otros extraños sobre. lo qual se . han hecho 
'freqüentes reclamaciones (2.0.)- Lg 9 ue importa 
al pííblico no es la. locahdad del nacimiento, si- 
no las buenas qualid.adcs.de los empleados. Si 
lo que se solicita es, que todos los empleos se con- 
fieran á naturales, una singularidad tan. monstruo- 
sa* que jamas pretendió ninguna otra provincia 
de España, podría convenir á las miras de los 
'yue ftspir.en á obtener destinos, mas no al reyno 
en general, si ya no es que se quiera que todo 
él, ó su mayor parte , se componga de empleados. 
Sobretodo el supremo gobierno, consta ya tam> 
bien de individuos americanos, á quienes, o mas 
bien á su falta de mérito deberán imputar en lo 
sucesivp los pretendientes * el no ser aten- 
didos. 

Por último se acusa á los otros españo- 
* les , de que con los monopolios se hacen poderosos ', con 
perjuicio de los hijos del pais d quienes oprimen con 
tiranía, por sus . conexiones (21.). 

El delito consiste en que haya hombres 
de caudal por que hayan sabido ganarle, qu& 
és lo que puntualmente necesita el Estado. 1 Por 
ventura deben sy dLinero y sus bienes á algún 



(iO«) Por un vestigio de provincialismo había en el consejo 
. de Navarra y en i la audiencia de Aragón ciertas plazas 
para los navarros y, aragoneses precisamente, y mas de 
una vez se quejaron de esto ellos mismos; pues todas- 
Jas relaciones de amistad y parentesco, asi como debian 
influir á favor de los navarros <y aragoneses qine las 
tuvieran, perjudicaban á los que carecías de ellas* 

(u) Fol. 64. del manifiesto. 
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privilegio exclusivo? Todos los medios de adqui- 
rir.' están 5 la disposición de quienquiera apli- 
car se y trabajar : solo hay una diferencia y és, 
que varios de los rebeldes por haber heredado, ' 
esas, (oi'e.ríonss y otras relaciones de importan-/" 
cia y '. quantlosos caudales, se hallaban, para acre- " 
ceritaríos, con una proporción que ellos solos po- 
dían tnalpgfár i la prosperidad no há sido dada,: 
á los. vicios ni a lá olgarañcría; siguieran [ ¿T'.' 
exemplo de muchos paisanos suyos laboriosos, . '.; 
y no codiciarían sus bienes ní los 3e oi^p ■ 
alguno. "\ "''.' \j 

Finalmente no dexan de quejarse '4t:ía/aíxí¡ 
ta de. xomercio libre. ,,■■■;■' 

'Ya le habrá, y entonces veremos sí,eS 
tan» - utíl como se piensa: el comercíó^ljtMje po- 
drá ser agradable á algunos españoles.. europeos ; 
Í r americanos; aunque no á otros de. los, mas. uti- \ 
es, tuyas fábricas será preciso que se affiguiiep con ;, 
grave perjuicio de la industria pdbUca, de los 
dueños de las mismas fábricas y de la multitud 
de pobres honrados que sacan de ellas su sub- 
sistencia; y á los indios y castas que hoy de- 
ben tener igual utilidad que aquellos, tampoco 
puede parecer les .lisongero. Baste observar los 
consumos y 'ocupación de estas d*s interesantes 
clases, y se deducirá que á- excepción de 'lüStte- 
xidos de, Asia», cuya introducción, por Ips "puertos 
del > sur -en, adelante será mas ¿ranea, les serájn- 
diferente r> perjudiciaMa de- Io« de Europa; 3STo 
me extiendo ^tnas sobre" este punto porque basta 
indiífarló a.lqs^^I^^.que^^oi /mayores luces 
qne las mías, penetrarán lo que he querido in- 
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slnuaiy Mw^ntrs^tapto^la-prohiticioo, asicom*. 
prehende al español euro-peo, como .al americano. 
JEn tina palabra, fo opresión por lo' que* 
se. ha y i^to^ consiste en que e$ta parte del rey-" 
no de España le debe todo lo gue es, y tiene los' 
mísnios derechos que las otras, aunque no tan- 
tos gravámenes ( 22;) ; y; por ' ese solo mótivof 
a faltqi de rabones, pues no las habia, se pies- 
qitídio de recurrir al gobierno, de acjúi, ó aísü- 
prfefnó de aJIá compuesto en parte de sabios 
americanos amantes de su patria, apelando a 
la traición y al exterminio general de todos los 
buenos y de todos los pudientes, fuesen euro- 
peos, <5 füéseti americanos. La virtud, pues; y la 
riaueza son los verdaderos objetos que los re* 
beldes persiguen v quisieran abolir/ 

. ' Tales son los primeros pretextos, en que 
ftm.daron su conducta; mas ya varían de rum- 
bo. En sus últimos semanarios aseguran que la 
ÍLcbelión continua por que no se ha demostrada ser 
curtas uñar seis proposiciones de que 'luego rilé 



(22.3 , SI se trata de la opresión personal,, la legislación .. es. 
. aqüi sustancíalmente la misma que en la Península, ex- 
ceptuados los indios á quienes favorece tanto como in- 
, eanué y es notorio. Si de los bienes; en este Reyrib & 
: iftS* dc a &da; y allá . además de )este deretho^ks rientos 
¡.mjifones, frutos civiles^ amtribtíciones sobre propios y. pósi T 
tos f otras varías absolutamente desconocidas en esté país, 
" ' ^séfbr^ rrtatrefa pr mlcgtado, <qoal, pues, ha sídb la opresión! 
Un bordad ¿que lo» txtxaagqros. junperoialea que lo . han 
* Ttcotrufoy observado, tal, comp*el aleflian w don.Fede- 
. rico Sc^nsmith, publicaron en Europa que nunca habian 
.visto país menos oprimido ^ni mas, independiente», 
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haré cargo, pero entre ellas no se cuenta ningu- 
no de aquellos tan poderosos motivos: de don- 
de se deduce que ellos mismos los tuvieron j 
tienen por fingidos; y asi se trasluce de su pro- 
pia confesión que por causas falsas pretendie- 
.ron trastornar y destruir el reyno: l cofi este 
designio las alegaron entonces, pues aurkmé fal- 
sas ♦ podian por su gravedad ínteresaf a 14 mu- 
chedumbre, ya seduciendo á los incautos, ya 
alhagando á los perversos ; y ahora para con- 
tinuarla , se acogen á motivos políticos de cu- 
,yo examen estuvo muy distante la muchedum- 
bre seducida. • ■■ -,\ ...t-. 

Falsos erinfos primeros como eri tales casos 
suele suceder ( *$. ) : sin embargó he de referir 
quanto. me ocurra acerca de la nueva ,exposi- 
ctpn. que hacen de sus ideas ; según ellas, un 
escrúpulo, y no ya las anteriores causas, es ío 
qué les, detiene de enrrollar la bandera de la 
jUbellon , para que se vea, quan delicada es la 
conciencia de estos señores. El se Funda con- 
forme á la proposición t.' en que no quisieran pres- 
tar su obediencia al gobierno cread)» en Cádiz, ,an~ 
tes de estar convencidos de si será legitimo y di que 
no perjudicará ¿f los intereses de esta América. »., 
si tendrá la facultad Je exefeer los derechos que 
►• 4 nuestro .Rty.wrtsptndtnsakrj: materias .emesias- 
ticas.-*,. ^ estas- prvvvteias que llaman ¿facían, (sien- 



(»>«t>i'Ia 'kfijv nir. *ifjí-ptrwim bodxa.mii vtkl Jera 
-i mimfa eMD» «te de im-itnytx iit«ipre.'«e mueve 
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do splam^bté parte a¿: la Española) fcdrd decir sr 

que no hc{nsidg j)frjudj$adas en su honor por la con- 
ducta delaleums. individúes. '4. Si fot partidos que 
je [ han t tgpia^o i: gara. T afabar Ja Insurrección froaú- 
¿irán lo/ bienes que son /de apetecer. <. 3í torisegia- 
W Ja pffificacipn ^jn^ral , ios hijps de este suelo 

* seran^ tratados cpn¡ mas 6 menos consideración de la 
que hasta r aqui han tenido. Y la 6. Si podra con- 
seguirse una jppz sincera y Jitme 9 de suerte que no 
se dj (ugaf a un encarnizamiento y destrucción fe- 

jpésvaoécicías estas dudas ó por mejor 

decir demostrada la verdad de los principios 

que de^en resolverlas; protestan los rebeldes que 

se hallan prontos 4 terminar sus empresas 7 que 

se acabará la Rebelión, añadiendo que los prin- 

/cipales motores <jue la excitaron y dan impul- 

'; so , no son epino ha querido decirse, unos hoto- 

1 bres ignorantes y foragidos , sino una porción 

. de hombres talentosos y di virtudes. Asi se ex* 

píican en su semanario. 

^ '. Voy ppes; examinando estas proposicío- 

ries- En quanto á la 1, no puede dudarse que 

* if/ gobierno, creado 49 Cádiz es legitimo > x (2 a?) bien 

^^ . • • . • *r I * i p , ' 

5 

» -j , 

* v * '(*'4-) ;Flemfii$ en. el logar; a&áó dice lo siguiente:" ¡jkey 

' f " ' v rf • j*,\ Aa/£s ;to toUfcre E%f<tfol* ? nnmU» " Ai <ferft/ t £f- 

nerales eon un gobierne solemne y legítimamente estable» 

cido, á quien, respetan y . &fp reconocido , uniformemente las 

provincias de uno y otr* emisforio." Bueña,. cosa es que 

-,/v. »/ los cktrangéros í {mblí^en,,/^ Ugitimdad d¿ oúestr? go- 

*r • •> > biento¿ 7 q*e ai misma tiende ajenien dudas ¿sobre etfa, 

-;>.v _* ^alftfDo&^oiudadaA^s.^ loat »^i«^^d^ ai^su con*c> 

vacian 7 en ni autoridad» 



se atienda n\ derecho ptíbüco, bien al nacional 
de ^lírttrá Monarquía. Privada» este inesperada 
y ftírti*% fhente -del atigíisro joven- rey que de- 
biéíá^gdhWoarla, foé indtep^abíe la; creación 

• Üe^ttaá autoridad que : »prt&dies0 r ! Ja Acción ace- 
"ñtsi. Tát fué la junta Central, Cüyii legitimidad 

- ' confiesan lo$ -' tfíisiríOS rebeldes en > Ai citado; se- 

• manatfo: tal >es el cónse jo " supremo ñnceyind de 
Regencia que ella icreó en la iste deíLeon ~\ 29 
de eríéro 1 de 'i8xo;?.*y tal el congreso Nacional 

- instalado en Cádiz el dia 241'de f setiembre del 
«mismo año. El Gobierna supremo : eh estas tres 
épocas fué y fs Ifcítitno, yá por los actos solem- 
nes que le precedieron, ya por los que le han 
-* seguido. Qliandó r los rebeldes dudaran de li le- 
v 'giíi'raidad de la junta Central, pudiera decírseles 
que su ertccion se apoyo en el: derecho : de los 
pueblos, de qufc hicieron uso quando cfeuron las 
de provincia: que aunque ningfano tiehe ei de 
" insurrección; pero que todos tienen el de de- 
fensa, quando repentinamente se ven atacados por 
un enemigó exterior, auxiliado por la autoridad 
'interior á quién éomprometieron, 5 juntamente con 
> *la astucia y con la 5 guerra; deffedítí. de que hi- 
cieron uso legítimo los ^pueblos españoles, quando 
*'• crearon las ^juntas f provinciales^ y del- quál no 
"l ¿¿ hizo ',' tii debió MÍ er en ias^rtfv ansias de Amé- 
rica/ por nó fáffo*éé ek y d tás4 querías**!* >\í Pe- 
'* ni tt&rf* V *< qíicí - esr» éttimás precedieron ^iga- 

• ?HHi úe-Mfá r 1^da^Í>y^'to i»iMní> ttffo *xer- 

cif ron ,1a soberanía Jo% momentos . precisos pa- 
ra .consignarla en ¿abisma junta Central , que- 
dando luego reduoid^^ jtinttR 4e armamento 
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y de&nsa, sin (entrometerse en tes tKgóá&s del 
gobierno supremo; i « tí i ? tampoco / e© . *Ío§ f r detrás, 
pues lieí*avan -si «u*mo curso qpe íMa^Sj^ $ue 
si aquí; se: íluibWi» establecida , algpnfy jupte* ^a 
no, padit! pasar . d* provincial* ^cxmft í| 4eljpy- 
no de £aUcia, ,Valescia, :! &a : ,:4el^5»^^r^ 
como estas, y t©das,"de mezclarse, en, otro asun- 
tou^jaev en < armarse y-defeí*der$e ; y no tibien* 
do ajcítivo pana esta que podía se* su tínica atri- 
:r,buei$ft* quedaba /*» tanguea: que lexos de re- 
K. 3ult^jtf a la América un agravio en no crear se* 
- trraejastes juntan le resulto un bien en qoanto se 
. preservo <ie muchos males , por no haber te- 
nido queK sufrir las oscilaciones consiguientes 
' C 2, $' ) *} ue hubüran sid*i indisculpables , quando 
afortunadamente no se hallo su territorio inva- 
dido «i ocupado por las huestes enemigas, ni 
oprimida^ y comprometidas sus autoridades» y 
quando no había nMtvo jus$o< para ¿aovar la ad- 
ministración pública , por no hallarse turbada» 
ni interrumpido su gobierno : . que ia autoridad 
suprema creada entonces y- compuerta de indi- 
. yiduos ^f»e, digieronr ías provincias.de 1% *no- 
» narquía, fuá rte&ttfHifa m por toda ella. - no isolo 
con ie6a*$¿? de aprobación « u$í versa V. % Úw>^ ecaí 
k . ? las , dfe farticiiU* giüto f gtatdtud ', ft fj , reynp ¿U 
, ^^JE. s ^e{^^k^^HKr4^^l8ff dei&o^ác^qnes, pi - 
Wi*»^a|>eR|^a¿46#K4allii^^4: flHe^afli^^udd 
*V *?** W ¿iíS»i4ft^a y, 4 \miw**> sHppriaft Iflsqye la 
meiiw^av^ J%*HMra9 y ; «iuti- 

, «t * <r. .. .» * *:•»;.[ i/.n-'ín'í,! r:-j j.. :r.-,,,l -v / í : 
(af-j* E41. x^T*4*aPé^J^^^i.0¿^k\ 0^>>u> ■ 
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▼crio del |l^; t c|»3^ 3iilwi4ad fofist^flanfiada; y 
^ue'€€ítb^ii^ii»%i^gr4do deposito^ £¡ié ¿rwhdado poí 
bt juftf» •*&-: f&me& cottjejo. ^Re&npifl i.ft congre-, 
gffdMr.ksi-^rtff^^encrales y ¿4traor4tnarias d[c 
toda>iJa^Ií|fc^^ W## f¿ gaMftno* d$ ;que se 
trata, la Ugitiwifaú^s tiuv iexqn » ¡ Ips ^ef iores* 
mas ftrfecta todavía , condoliéndose £sj ^el mo- 
<fa mas splerone;y legal en un memora b^.ép^r 
€*♦ E*Swi^s<?,pucs ahora el escrúpulo,: qu*¿9¡$ 
rebeldes ^aoifi^^ ., : # o- ,,?-« 1 
..£Í'4v¡^c^..4e , est^^go|)«ernflt fué -*cl" * juíf 
kgítitno 9 recibió su autoridad de quiea^puí^Q y 
debió dár«ela,< y ia contigua con la pfaoMu4 
y solemnidades que pudieran apetece^. Por la* 
leyes fu od amen tales de nuestra Monarquía Iq^ 
españoles debieron acudir á las. «ir^s, t r$un¿rse 
y- repeler la .fuerza armada conque, un jenqmir 

Í;o extrangero esclavizaba- al Rey y tiranizaba 
a patria (26. ); y cautivo su Magostad é impedí - 
do físicamente del gobierno ^ las núsmas leyes 
señalaban el camino que debia tomar se ( 27, }. 
•De aqui provino la solemne convocación , de 
una regencia interina. Ninguna ley xoijiracjeci* 
estos actpp del Gobierno supremo },.,jy , tn, es{é 
singular extraordinario caso, Jk j^abidurfa, y pru • 
4eacía de. r eviene? lo exerderon^,sp/^q^rí!Í x a 
lo prevenicto ppiía piros de ^algup, «pí4p, $&afc 
¿antps^torj^ 




(2/.) L. 3. titulo ij.'pftrt. i t 



o m ) 

gttimdad de las do£ autoridades supremas que 
precedieran áf soberano congres^y / 'la de* lar 
creadas 6 confimadtis "por erte 9 á^Wiptedí*>fm? 
ra de toda dúdá ypues" ya se ¥é \q«ie facetó 
mo iá qmtaraft'fas \lfyt&''*átáH}*'Uri&d&wi 
riecidá pof lo^ ftáiiconótídb* pffetfig^4toilat 

que fórmíir^l; dfefetlfe^aélfó^^ • ^ • «* '•* 
'- ¡ ' Xá h¿ítim¿áii y dt im*gx>bitrné sUpm>%<*W> 
lácente puedé f acreditar se por * el apojrb ¿^tte efe 
8én ; iás : leyes y la obediencia dé Jd& «iem&ros d ti 
Estado, sino por el reconotíiiMe 1 !»^ que hagatt 
ifé'léi btrbs estados o naciones diferentes. Tam- 
Bifcii ¿teta "calificación exterior concurre á favor 
áél gobierno creado en Cádiz, y en ; virtud dé 
éÚa fta recibido y enviado á otros estados * em- 
bajadores y plenipotenciarios, y repelido ó acep- 
tado* atetados de alianza, paz, d guerra, sifc qitó 
lé 1 falte alguna de las circunstancias que pres- 
cribe el derecho público» ; ' . -• ' 
- '■ ,' Según e$tc, toda sociedad debe conside- 
rar legítimo el gobierno que eílst ha establecida 
por su voluntad^ expresa d tácita, ya sea de te*- 
.dos sirs individuos, ya de aquellos' qué ha ele- 
-gídó ^para; representarla ; de donde refculta r que 
todos los ípjiétílos que comprehende' la monarquía 
Espr" f ^ - i ^— '—— -— '- - - - — ■■'■■'■ -■' *■ " 

timo 

resraii xfiti ; ^^vasaH^^t í^naiido 1 




bargo son ya los únicos que nq ^ «cono- 



tbri ■_.._... 

H*»«. i*. 5»im 



Mttj'.Jt ^ifaii/ ,| ,^. 



cpn :^el mismo Napoleón ha querido iritro- 
duáí .* : tñk¿d(^^9^tÉo $>odiáfa 4ftOottttÍGÍrse sin 

*l«coYlbc®fll í 'átíftqu« nufte&jté satán ~$idMjtf:tNtan^ 

ifa£éfifc ^oj^^is^efe^^ 

'qa$> te* • di^né* 1 indit idttos ¿qtifr l&^bltttatt /sufr 

í^trthíi^ aparentan duda^ los rfebald^i^e lic- 
ita * establecido ^ arreglada á ¿Jas T lejtes 'tftektós 
mentafós de toíiestf a Monárqüístv y .^4poy^^ 
- imás en N Ja$ tltt de fecho pública po4J4) JlK^I qd¿? 
mbajar parí diésvariécef las otras ctudas«atí»JS| 
'áifiMtart. Be : tíá- gobierno * legitime ^rm+iiébek e*a 
perarse pfoyidieíictas que perjudiqtfenv*fft?o 4áp 
que xónrengah J 2 los; intereses de l&Mteteñ'gtfJ 
•bernada. Esta presunción obra a* fava* d¿ 9*fto£ 
los gobiernos^ y con ella sola debiera quedar saM 
tMecha la duda si nos hallásemos r-émv aifó&ati&$ 
guarido broto la Rebelión. Pero además de ^láfr 1 
muchas y relevantes pruebas oue padfera$ dafc* 
$e á favor ddl gobierno en aquella época, 2 'jquan** 
tas deben "aumentarse en la. que» nos4alfc**áo$*b 
'Baste por todas /<*< Cow^V^íon ^ /^ ;^k^^^^ 
sáhclphMí ^yaí y mandad**, gtiárddfty AEf¡*e¿na^> 
to co&g<y debe quitar qUá^ta%¡ düdap^se <*fté&¡» 
¿ah r^r^Méf Sé- mantfi&sfe ^frfí»^drot»ü&*> ef* 




tanto del gobierno, coftuPde los. diputados que 
estos habitantes elijan para representarlos (28.). , 



(¿tomíagtJ^WaniD 



taon a establecer, el bien de todos ^hs espélUtáruup Jixar 
las tases sólidas de una legislación igual y justa, tie~ 



- . . . .*• <v 

v Créalo jrs>y 4 l&,2¿ & firo#si0pm i , Créft$L 

justamente y reconocida dei vaáio &&p,**teór 
jae la atf&mdad suprema , <p$ exwMfpe ha fju^ 

¿iones deL/WKAacA cí«tivíi r ^ d^iwfc «f^w 
excluidas de su exeickio *#4^1ta% que Pfizer 
$en á Ja/ prot^ion d^UieMH^%F^^ «únls- 
tros. Esta atención que ;$e iod^ye c^n &a4cí 
gpbierno:d9 qualquiera sociedad civil, ¿5 /maf 
inseparable tkl xefe de la monarquía Esparto* 
fc. ^or mato la autoridad suprema pndo y ¿kbt'4 
pfa^tjpir f ea los puntos rel&tivQ» 3 este obje* 
ti? t fr WVnw .jiw fiaria,, ?l desgraciado Monarca 
qye representaba. ,I)e aquí resulta qpe quita? 
#s, facultadas se. hubiesen .concedido' ,á este, 
y i por la ley, ya por privilegip o por cpstunqki 
ble #aía hacer 4i so de ellas en materias ecle- 
siásticas,,^ mismas \dutfy considerar se.intluidits ep ¿i 
qftfargo qye el supremo gobierno ejercía:. no efe 
taba, pues £x$Uúdo el re*l . patrpitfto cpticjedidft 
á su magestad el) las iglesias de Indias como rey¿ 
de Castilla y León,, en cuya concesión hay uq$ 
especie digna de notarse y muy oportuna para 
éste c^so./ Concedió Julio II> el patronato á los, 
dicho* rayes ..y \ sucesores ,gor su bula d^f año 
4e> xgofijt^y; JbacicndQse mención, e# ella de don 
Fernando f cy 4e -Aragón, supone :: la,, buü, que 
ha de exercer , <J sejterjdo patronato : «p$» \l4tifi- A 

/ .^ .'-.i. ) ¿( *. ...j'iv'UJ":^! i; i*<; ti. */*? -;•■»;<♦ .n \ *•* .-,$ , * 

~» ' «ai fU'áénfiarítM ÉéAstlái fstthhs 4*4. «mfonin Ha m~ 
~ ••- *n*tjura t * < ¿Había WgÉMi^'^íc ,ta Vi*» de«ftto fW¿ des- 

- ''m. *vM*' »^ ,1,* ^ 4 , ,.«,„.'** \ * %i %;| f *«4 # »,? »* v>^ ^#,« 



««I»»/!» toriflBf«w4& ^-t^,^cj9ju «pie** 

H te tal^s r^JM^^ si no , quando nuestro?, ?.e- 
\ yes. ssuiv ierqn impedidos de gobernar por ;s[u 
:^ad 9 ^.^ r |^-^^oi^$l^éft,'Q' por ima caga 
imprevista cqmo'Ja» presente , en v*}k fyaíahjro P 
quando en Espinas ha habido regencia ~ ¿ #3 "* £?• 
fado suspenso d há caducado semejante, dere- 
cho? No por cierto, y pruébelo quien > diga 
lo coorrario, ( 30. ) . • M 

Además de eso ¿quien pudiera recamar 
el exercicio actual de dicho patronato ? ¡És^ 
acaso el sumo Pontífice? No lo ka hecho, antes' 
el nuncio de su Santidad que le represen 



• * • - . 

(£9. ^ Asi lo declara la 1. "1. tit. 6. Jib, 1. d^ta rtcó)w 
de Indias por estas palabras: ? ,Quc el patronato* siempre sea, 
reservado á Nos j ( nuestra real Corona/' Á la Corona* jm 
efecto: Alé concedido, esto es, ai ¿ofarno, y^ésta ^inteligencia/ 
fué l^g^e; ied^ó á la buja. en todos los casqs ocurrido* 




Wcn d£M&*ft' Caítos 
*$\tfói té ^fcfcíiiijr áofia £ian» bsu( ¿a^rajpe 

,, : '«ft ,1ft'TOMj>tafctt4 áMíígWiV^^r ^j&fn'/gft* 

> ^í^i^vj^a^sar.en^ todas Jas, cosas ecUsjasticas^ de 

las mismas fccultidts ^gtu*~tuo después, quairaó ^ór^nruér- 

- fe de la misma fué rev; y también espero me diga si 



.mzln v ojáj¿h-ifi r 3i o.ij 



ím 
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'no y no bá contradicho 4ii-' debité' ¿*n*ri«Ífe- 
*cir ras^HéüItácfts He qué éní «fftfi nialéria haya 
^hechó usU ^Sísflfi^los -sefibffes'&biá^bsí, prcih* 
^dos-* Cabildo^ >?ik '•&' qgisfeflÉfr ^ritbeyts; 

pero' é&itf ptr&tbti 1 f c$pW*cfóné# fi§n*$!J&fes 

cbtfib resfetáoW; 'íeKos' ^e 5 refclainár; fó« " #*- 
-'dectWrrtno 7 y&fütot «las prdvidteftda* <fé ? éfta 
^las¿;i t il ftieís quién lo ^ «¿lanía ^dilSa de él? 
stfnífs persona* q>Jééri ve¿défTotí|cf a* !á ígffc- 
* sTa\ ,ul $' pit'sfyuen en -iú ftrtxdtcHé*; en\ *kí - renté*' ¿ 
"fn M ^átfjtfrw'^T.'): que eji lugar dtltelb qtie 
jumera' 'síupbnérsel¿s r de la disciplina - eclesiástí- 
4 ca,' han Causado ¿/ «Mt/ár trastorno üe¡ ella, ' ffitór* 

rilando ¿oh su personal conducta ¿/ virtuoso y exem- 
*ffik l 0cejrtv í l tjüe tJ por tantos título* c* hervidor 
'' Á > VértetfíÍDlé déror'tinos hombres, en'fiñ, que <fr- 
°Íj>Üisros : de lbs grados honoríficos qué obtenían 
~en "TIF inflicta -clerical, han sido- privados de >la ío- 

munhn de los 'jielts y arrojados dé la Iglesia por 
' .Jos dignos sucesores de los apostóles, á qpíe- 
"Jáéi.. ¿adíe $*ede. : dhputar : el éncár¿b : , 3die. ,'gob'¿r- 

*' ° ^-N^ó'Osbfanlce, ios rebeldes -settec disputan. 
F ÍT >o> Hi^for' decir fó imirparf; buT««db$¿ ( co- 
; imr> asegura?, ¿ohj resepa, a JVlo^p^S «pdi^ho-sr. 
xúáÉp&ysééiAá. ilrrtptíiíaJWe disaplWaCw' ia Tg!e- 




*c - *' 1 ' ./'u i; i »v •: * : -••mi: . u "i«v/ «.?ir f r r. ^ » i-rv « .._•« ,.,,• 









(gi.) * El miuno mamifktto, idein. 



vicario general de los erratas d chusmas, pqtíi: 
lo dixo en un edicto el illmo. cabildo gober^ ■■■ 
nador de esta. Diócesis. Con esto» se compre^ / 
de mejor l3.,.i?aja;. íe ele esos hombres que,iflft:j 
pudiendb satisfacer á las justísimas y cano'n.íejW>' 
reconvenciones, que sus prelados. les hacen, al 
mismo tiempo ostentan escrúpulos i mas yodes-; 
vanecido ya el segundo, ¡vo ;il tercero. n.-,')".:; 
Así cqmo un clérigo liíeríinp y disohUo-.UhK* 
fno Cos, sanguinario y estúpido como Morefos, sHPr:'i 
bicioso é impío como Hidalgo, no pueden despGJiflb 
al estado sacerdotal de la mansedumbre, ilusupob 
cíon y caridad que entre otras qualidades le diíri ¡¡ 
tinguen y atraen el respeto y la veneracipji* 
asi el honor de estas provincias (.que por las ra- 
zones dichas, yo no llamaré ,^acion) ; 4sí?*-jfl u fi-v' 
daf ileso jpttro, qualesquíeia, .¡qüfe ,seao,,|as fflfflr - 
chas cóp que algunos hayan cooperado '4 qÍbsch^ >■ 
recerte. Su fidelidad, al Spberanq, h& { $¡do adanir ■ 
rabie: su ilustración, notoria: sus .yirtudes,-ern¿- . . 
nentes; y si.Jp.iep ¡contra este, ccmcepjto (!í plgun¡¡>8í-) 
objetarán Jj& cánducta ^ciqs ex^es^ps arriba.ü 
y otros macaos», la Ñacipn hará justicia, ¿y. íaípr-í 
bien la po^érjdad^£cordandpcoa¿r¿is^los;^ifc<;i 

" hres ilustres já^.. las, provir^ijui^^íu^a^s^pHe+r-í 
blos, de los 'fl&ftjfry ^fó^¿cAdj$QS, y 2 (lft,ífi*^ 
muchísimos habitantes, que con la mayor cons- 

. tancia y mas generosos sacrificios, han perpetúa- 
la M^^'r^^íPi 1 M'^'éW* 
dá J .fpíhiand 1 aL r^'.níí una,qifp;yo ^na.sabjHa -pon- 
derar,', Pc_) otra^uersej y¡ jiuSgaindó ¡dte &."Nt&ioa ' 
p*r¿ cl^condu(*a«d«i algmi f^ltá^MiA^tóDÍJiue- 
dc haber que no li&^ifgaT 1 ^ MfnguHa por con- 



posiWe^nte 1 'pareciáf-quelos f éijéWííá eií p ma- ; 
ye# delirio pud-íésen adoptar 'tííi * ríitído' de dls» 
ctirrir ,,l rt«S''-ihjtiítd.;Y, estos li61i)f>r¿S spn fce ' 

ümuMn^.x yw'f[ ' - : - i««">^ _;■ *»j f 

•^Stf^dúUJ'i&tirfs&en si se há adoptado "«I..-*- 
sistema fttafá ■tíbnyéhietrt'é 1 para apagar la Rebelión y 
<:onseguif ! k>S ! Tíídadé.ros bienes? Para r.ésplv,erlo, sé 
debe ^Sminarestáqüesrion, á saber, ¿slseháheehp 
frente á la Rebelión con razones o con armas,; cqp, , 
dola^a^coflSéVérfíladíiSilossedlcíosos-hapobra-! 1 
do-coii'errór, ©"con malicia? ¿Si sus pretensiones hari 
sidd presentadas con moderación, d acompañadas 
detuna rebeldía criminal y escandalosa? , - r . 

■-3La ■respuesta que ellos mismos no puc*" '.-■ 
deniega? -debería bastar para qué lá' duda, que' 
aítfrtÉñi , ' qüedíase removida. Apenas r-esontf 1» 
voz J de la traición, quando todos los xe fes ecle- 
siásticos y políticos y todos los ciudadanos buer 1 ;> 
nos (* de palabra y por escrito, procuraron ios- ..!>• 
trfrlr¡ aí pueblo dé los infortunios qu? ''le á.rrj^- . 
naKibatt 'sifib - ér$tt repelidas las sugestiones y . 
empresas de los íeH-bltoisoS-. Detnosíroíe también = 
qu* érá'"un' i 'debér tomar parte activa contra; ¡* 
elló&y i pttes -opte' atropélláhdo las -leyes 'divinas y 
humauasí .ibirn^'séhíbriár táfí- males, "ísobre es- ": 
-¿¡loa lo^ürri *I Tíu'j zuy .«■jinf.WW.ri -' > _ ■■• 

-LíJiaqiaq ntil .í.'íuítiíJEe iu/oTjil'i'j 6Effl "l í ' jA : \> .. 

- . ■ ."fe >:Kd*Hiíilíly 'i4 ¿Ski ^fkáó' y apkdftha'dtf tiíttiiílf por ; 

fKii.Rtii^tKbíAl(%itinrit4i fc^. *w£"jÍÍTK]j (?W cóHs'fl- ' 

- u j^KrríRfíWíWsWf f«ák fwr.lbi.ili» d«Itpl " 

."ii* Syn>-fWf ffdftfWl un s^d vnJtd íü 



*e país áfdftittíSÓ& <£F*jdbftHfo procurcí iluj- 
tfitf ynsfinStóflelí bplñibtfpñblicíí poFínetfio de 
-ttf'gnátffiMM^tefb'-frilk fS*rzrf, qaesin otras 

«zories^é 'Vimí^ i 1 derrocar, '"■rt«istf¿ i éótf-Ia fuer* 
291 í$¿'!e 3 a£bÍa n sbsténer'! T Venció- páés;- mas 
'dftü^gt&tttó % hfi ¿eéticmts W tai seducido* 
tsstí de clemencia cort Jos 1 liflbsi y de - comiséra*- 
ciori «>n iodos. Pocos exempfcís ofrecerá, la his- 
teria en qué un gobierno, triunfante' ríéiitpre y 
poderoso, naj-* 1 asádb de benignidad -ferial t of> 
TidóSi indultbivintes jr después drf; WvIe^bHtfl 
sé haft prodigado contihttámenlé; ma^*bíéh *qoe 
concedido. Tf aun más, la misión;- de ijüé^insf* 
truye el citado manifiesto del sr. bbíspd "dfcjPúe-- 
blaV, hace tanto honor á las ideas pacificas de! 
quiénes cooperaron á ella , comd' & , l# i béríe'fí&¿ 
íntenéSbn del gobierno que préftfttí^fcl oíWdb ! *jf 
término de los delitos , á la duranecésidadH de 
castigarlos. ' : :■.'!<■;.': 

¡Pues que otro fártiM hubo gtoe^pdft-í 
■« adoptarse, o' por mejor decir que omrpue- 
ele proponerse? Si acaso no es el de substrmr á 
todos los planes de los rebeldes y ofrecerles las 
personas de los ciudadanos buenos para qi.e con 
C^Kulacion o' sin ella, los sacrifiquen mientras ¿I' 
tSefcfiéírió tvnterva aun lítos perversos par* cjtíé' 
stí^éíimienden , no se alcanza que otra 'ffiedicfi 
jfítífiera adaptarse ; pues las de persuasión"- y las"' 
4&'Ü fuerza, las de suavidad y 'Ws del (4gb*r 
tiíáis se han empleado alternativa y oportofia- 
iníenite, no con cantó fruid conio 'los buenos de- 
áSitóin, pero con mitos ciaüo del que de otra suer- 
te hubieran causado los malos. 



(í !»9 Jí 
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qiies^.^efiér^ .mi- sistema «fas fMJSitoflWnj *s3r 

et rr quf^xd^SjV &fcrfW«*^ftd<lB e í>Po>ty PffR 

t^^ag^da -f, fej>rivii4a t l$ Rebelión $ued& rena* 
íjcfí jel ^ádq* .Ikwf^cienJte en que ; se ^all»ban.es- * 
^.■fSHKS &fí.flWíW* queJa% medidas, adoptadas 
¿pptra ¡lo? ff^Wes^^spn pt^%,tan$QS M «ñeoios em* 
pÁ?í^5'%/á-^oi¿egvir el ^í«lfe^,la.W*' 
dga, ^, fácil conocer que si el sistema emplea-- 
$p coneja, ellos» no ha .aumentado nuéstrps bienes,; ; 
««j \ Jia^j)rf.ser$(tdo evidentemente de mayores ma- 
les. X en , prueba de ello, tiéndase Ja vista por' 
wf pf^rmciis que por poco o mucho tiempo har - 
andido; ocupadas por los rebeldes .'^compárese 
l estado de prosperidad que antes tenían con el 
de la miseria en que las han dtxadoi.y resul- 
tará que la rebelión esta en contradicción con. 
la, felicidad publica, al paso que lleva consigo la 
^eyástacípn y aniquilamiento. 
' ? ,: «íorel cpnt/^ario, los pueblovque,no foan 
fu^umbicía á J£¿ chusmas de los revoltosos r . Io$, 
4fie p^ ; ^e$¡s v t«íc? y r^cha^arloj ^an heofeo íp» 

de á| pnfig$a ^nuna tV( Queretaro y san Miguel • 
el grande, Qa^aca y , yjaila^oiid^, purfen a, ¿es? 
tígwa;, rejp^v^me^c; &, U Rejbehfip ^ia sido .ia,- 
%^;4? % v^dM?í,95\)>^es,, t0 9 ¿f la aesk*, 

-'Ohrxi ¿oí üb;¿:v.rv uzl^úuí 



t.* -i'.; 



"ftncía hecha contra los Tebetdfci ; fpfc pre se ra». 

livo de mayores males,-, '" 

Examinemos ya la qüe^riórr j? VaéíV í/ /ra» 
"■'tamitnto que desfiles de- . la ptfCJfit'lltím'JVHdrait ht 
'¡¡¡¡os de esta América, $ sQbef , Si "^nfiíí^ o' fltf tía- 
-íidos mejor que antes. .'' - *'■ £U >- /' 

Esrose halla ya Heeididq éo nuestra tinsti? 
'Wíñw-mpdema: sin embargo /aim' 'pOr'.fak'IWeí 
tjiíe formaban la antigua, quedaba «suelte? con- 
tra la suposición injuriosa qué envuélvela dii-, 
Jda de los rebeldes; pues según éllaá'i Ja. loca- 
lidad no influía en la calificación del 'meditó. y 
'■ si acaso alguna vez atribuyo preferencia, debió 
ser en favor de los. hijos de este suelo. Materia 
és esta q\ie prrasplumas,mas recomendables que la 
mia , trataron con exactitud é imparcialidad; Tal 
considero la del autor de los diálogos' patrióti- 
cos ya indicados, americano sabio bien fcohb- 
cido, el qu al probo' loque acabo de referir, sin 
que ¿asta de añora se le haya refutado. • "* 

Perp esto, dirán los rebeldes, habrá sido. 
m ¿poca anterior á la Insurrecion; ritas Respiros 
de, ella. ¿ guardará el Gobierno español tarr gehé- 
rosa y liberal conducta ? , " , ' 

,.Es.te temor nace de que Jos rebeldes ob- 
nociejido toda.Iá enormidad de sus prdb'ibs crS- 
rnenes., jttzga^ sejrjtn iu ¿bncieTttth qm nq > pité&n 
ser ptrdoKadgs^y.^e'^úe^nvdkaáo por'Ví^fi- 
razón ! mezffiño 'Ws intinclÁrcs^ di ; i 'iti/tg$t- 

«wiifV'no la siiponfh capaz de olvidar tawiafifc» 
agravios y perdonar^'rtjurias tan atroces. 

Discurriendo sobre este punto , debo hacer 
una justa distinción, que ellos no hicieron consi- 



..derandose al parecer los únicos hijas áe este paiSyflO- 
mo ii tos demás no lo fueran: si hasta aquí la Legi- 
slación, y. Gobierno español han distinguido y pre- 
, niiado ..<»' ¡os americanos beneméritos', sí para qUA.ío 
,, fueran, Jiabía establecimientos públicos, ejigi- 
dos o dotados por el Rey, y de las carrejas 
/ mas ilustres no estaban excluidos los a¡tim'tranot t 
£ menos todavía lo estarán en adelante, ya..g9r 
, los principios liberales, en que se funda 1$ foos- 
i jituqp^.,^, ja í Monarquía, y a yor la virtud xffi- 
.^jtfaprdtnario :¡ wtr^imiento que eia defenderla can.- 
igí tra i (los rebeldes, recientemente, han adquirido. 
,;.X,a, Nueva, . fispaña en particular , cuyos hijos 
t'.JhMMS ¡tuga apuadan y, .exceden tanto el mí mero 
, jdiíjjjos.. toí|os , tiene ya de justicia, ganada an- 
f flap^araense, ja, afencloay gracia del Gobierno, 
^SS9f„ vajipn^s. guerreros, cubiertos de laureles: 
,,pvx doctores ilustrados que ya cania pluma t ya 
irfpn^la,} espada, efi la mano han recomendado y 
sostenido la paz y quietud pública ; y esos ge- 
nerosos ciudadanos,, que por defendería Patria, 
..■?ia# dirratnada su , sangre á sus tesoros, jamas se- 
, jío olvidados ni desatendidos de los que han 
'de gobernar dignamente la Monarquía, Y al 
.contemplar el celo, fidelidad y constancia que 
£Ki obsequio del Soberano han acreditado tan- 
,,*ús y tan ilustres hijos de la América, premia- 
„ ^Osantes por la beneficencia del Rey, ni este 
¡^.arrepentirá de habérsela dispensado, ni dexa- 
íj&tfa extenderla con gusto y oportunidad ¿ 
P D . . 



tattds, otros <ju e nuevamente la tan ínereti- 

do C54). ■ - - ; : - '■ 

Muy btra deberá serla conducta deíl Go- 
bierno, respectó á los amerítanos malos,' Ú' dan} 
lugar á que se ponga un término aí 'ín'dulr© per- 
manente que hay todavía ^comb SerS 'preciso 
si obstinados en la Rebelión y' envejecíaos en 
sus* crímenes quieren continuarlos!' respectó 'á 
aquellos, digo, que prostituyendo [jtit's luces^ ó' ''sú 
taracter , no cesan de arrastrad al precipicio' í 
millares de infelices que habrían sirio afortu- 
nados. ' ' ' " 

Semejantes hombres na esperen Iá; dulzu- 
ra y benignidad de que tanto hayan abusado; 
y si el seducido y el forzado» el ignorante y 
él arrepentido pueden prometer* e del' Gobierno es- 
pañol la clemencia de un padre que los compa- 
dece, esta tendrá Jin, o por mejor decir, ya 
debió tenerlo: por que la obstinación o reinci- 
dencia nó permite que se atribuya á ignorancia 
Jo que solamente puede provenir de refinada 
malicia ( 35. ) . Tal deberá ser la conducta del 
Gobierno, cuya gracia todavía : puede obteáerse; 
y quien en estos últimos momentos no quisiere apra- 

■ . .. 1 .1 , ■■ .•■ :. V -1 I, , 4 ■ .... , 1 

-. I34-) • ¿El R*V tffrii»cadeque'séadé'tó ; eWtfí**fe'*ii* ceba- 
rá 1 ea-alviiío, si ioh-tasSokf , .*^^.WJ t - , n(/ifcpr3rÍG3Íii 
xscotiipftw su lealtad, v W°-yW.glW2*Sea*fe l^^f- 
nido en los triunfos de la Naciop. Asi lo augura;.]» wp- 
clama de' la Regerfcíaíle 1 J.'dd enertf'íí ItViílisitioV'n 1 - 
faihtrs amerítanos. ; Y o^uicn' pudo diifturloí -' 

, (35.) El sr.-ob.¡Sj>q de la Puebla ei> s« «wfiestft fo^ij*. 
lo índico tiempo bate, jxies ya los tenia por inexcuiatict. 
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yecharía, inmútese ási.vasm las, cqnseqjjfi.qgias^, y:* 
que sin esta severidad no /»íí¿? conseguirse^ paz 
síncera.y fir^ íjue, Jos' buerjqs df^ffroi» '«*&- 
emendo, eidero ép^arnizamiento .que ;^os -TO^lps 
0^1. pípdueído.„ "'""■'* 'v '/'"r 

' . v£ngo. á, /a. 6? y última proposición que los 
rebeldes ..quieren ver demostrada, y es la futu- 
ra tranquilidad. . Demasiado se habría satisfecho 
con fó expuesto en las anteriores dudas; pero 
á mayor, abundamiento puede añadirse el vivo 
ínteres que ,ei gobierno y los ciudadanos han de 
tener en conservarla ; interés que siempre exis- 
. tío, pero que. los acontecimientos de la Rebe- 
lión han fixado. muy profundamente para que 
se olvide d aventure. Jamás se cuida tanto de 
guardar la casa, como después que se experimen- 
to' un robo ¡ní el .edificio esta mejor preservado 
del incendio, , que quando lo padeció alguna par- 
te de él: es decir, el Gobierno aplicará, toda 
su previsión y eficacia á corlar los males en su 
,'origen, y los ciudadanos no mirarán cóh indí- 
.fcre.oci.a el germen y progresos dé la ociosidad 
'y demás causas que tantos daños, les han. traidq. 
" .. 3 . ^pr r fo,rt¿^? estári ya i más conformes las 
ideas sobre el carácter y objetó' 'oe los rebel- 
des. £1 vicio en toda su extensión , la ambi- 
...c¡«n ,+lewnefiurada,i, Ja inquietud ¡do. espíritu, y 
-^ en 'paite la «tupidez ■■<& ignorancia son Jos caras- 
fím^^^c^urfto^ J eJlo'.s -y- s^Vcfi.cómo de 

^Vte^^g^rp" á ^ W^W ' 'í'^ett es re " 
belde, o dexa de serlo. Hasta de. ahora (es cosa 
■digna de atenderse ) de quantos rebeldes o' ca- 



tfczdFWW«*Áfc te titíflc «*tóa, «ó ttíf 
fitó ^r tfóáKÍtíé» an*^; de M fasiwefation W 
forp* /rio marcada notoriamente befo 1$* rcarae* 
tcráF9?íéria¿«^fií), Y^pí* tf/'cofetfcatio , la 




f^^feitánte^y *an *idt> UUa ^gw^fia' Wtticii 
jtfdacüritra fe maledicencia, ytíñpwía^ dettd 
áé ^fidelidad futura: de manfera ¿: • -que -"^lan MM|* 
tuat Rebelión, qualesqüiera que hayan «ido'loí 
íítuíos que ha tomado, ella no debe^ttnSt* btté 
fcjue la guerra declarada contra los duddía*fo\k& 
tíos, por los que sumprr han sido matos. • r ' '^ *ol 
Esta denominación justa, tomada tfetfe 
personas que han promovido y siguen la rétete** 
non; se confirma todavía por el verdadero^ ob* 
^etoáquehan dirigido sus operadones. Qudíid* 
estas se hu vieran encaminado solamente áürtfib 
político , injustas hubieran sido , mas habrfek 
respetado quizá los derechos de la religión y ífr 
/naturaleza. Pero hollando estos ¿ que fin hones- 
to puede suponérseles? Si los medio£habiatf*fe 
«fcer, poner la espada en las minos Jéél *1*íj67|li- 
rá matar á su padre , y en las de la e$p$sz;v&tá asig- 
nar ásu espeta, tíespertar al criado pms^rdbs» a >íü 

%*fe «ftttft l éí ric¿¡< potóles xtttdiW^*Z*x 4¿s 

mWhV?Hm*im ?aWP dísfhfWf teVh\^ie^ Hlc 







fffi9*ed<r cld&€*trÁni& 4* ifi^^qs ,bijw^ v^ 
luego «Jbfo Je» grryetsw agg&tf&fó^lf *#p ^ T 

«fcto^flerqii^ 

i^ntónto? avadará te :^>f$aiiriy^ufc taraffiífe 

Qtftódo r algunas : pi^|^a5r I $fedíQÍ9jWgt %¿ar^ 
fettfe &s. aposentos de toíijffrffut* &tiidi< 
qiwmlo eatos inflamados d$ ideast quimbea* ^ 
Wt ron pUí\ deegraci j4 4* persuadirse que; fa ínsur T 
**í»KWnC?a- tal qual pintaban sus partidarias; W 
4tó£c^ inri** que saliendo -presurpsos á buscar á 
los rebeldes , volviesen pronto arrepentidos y 
¿|&<^ftÍftd09« >f Ne- es» dixeron>el amor á la Pa» 
4r¿a? el que reúne y gobierna esas gavillas: son 
€^rq^q[y el asesinato, la venganza y borra»» 
^fe§ra > Ja inmoralidad mas desenfrenada y los 
desordenes mas lamentables (37.}: si algún día 
J^t d^ ser dichosa la América, es preciso, que en 
Jt no existan tales hijos suyos, que invocando 
& salvación de la Patria, por sus pasiones pror 
$fcftJa han atr^hido y aceleran su ruina^ ^i sjp 
aplican ' np uno* sino muchos de esos.^yene^ 
, 4j*e fm*fm 44nc^rporarse con los reb^4? $ * pW 
n jSK$o $m* ,t«*^aiw s^ 

de Napoleón , aquellos se desengañan con la d$ 

(37,) Esto* ¿tiOTÓtf^hnaevtmt* A 19300^,(4^14. 

Í9- 76. 78., && 
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U$ rebeldes , que les es muy parecida .($8.). Tq 
pudiera . manifestar en comprobación de esto, 
varías quejas dadas í ellos sobre sus continuos 
robos, y atrocidades ex cent a das en sus' mismos 
sequaces,. £n fin, llegan aquellos ¡oven;» ¡a d^spo? 
sicipn dej Gobierno, se confiesan reos del, mayor 
delito; y al condonarles generosamente, su ex- 
travío, .olvidándole para siempre, no! quisiera 
otra cosa el ofendido que el desengaño df rour 
chos cuya conducta y opiniones no serían, fa- 
vorables i los rebeldes si tuviesen la desgracia 
de tratarlos, d la necesidad* de obedecerles. 

Supuestas las reflexiones que acabo de nan- 
cer , pocos preguntarán, si las dudas que en el 
citado semanario se aparentan, deben decidirse 
contra la intención de quienes las han" propues- 
to. Sin embargo, deseara yo que ///«, st¡sjpar~ 
•tidarios á panegiristas respondiesen á estas otras 
■seis proposiciones, i 

Primera: el gobierno errante de Zttaquaro 
triado por dos ó tres curas anatematizados (39.), 
por un herrador de Toluca, por dos arrieros ebrios 
.de ífuychapan, por un indecente cochero de.Apan, y 
sobre todo por un obscuro y menguado leguleyo (que 
no pudiendo vivir de su profesión, la abandonó 
para., ser administrador de los sobrescritos que 
iban á Tlalpujahua) este gobierno, pregunto, reco- 
tpiuff,! 1 por, varios rancheros, deseado , ppr quantos 
tstañ en las cárceles y presidios, cumplimentado por 

(38X FoL ; '^tf."ia "ñáufiátób.- " f-thrwt %*>* W 
(¡?.)* Ett-elínismWminificsto.&li.-l'S^ sá^ttdincrácícisflttri- 

cos y ¡ícreges á los sacerdotes que se han quedado con los 

rebeldes, según allí se refiere. ■ , 
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auantos desertores ha habido de tos ctatistn>s¿'dcláe 
tasas de educación y de los regimientos, y sowetodoi 
sostenido únicamente por las chusmas, cuyos 1 -' c¿tptíá* 
«es, son ladrones unos, otros asesinos y}dt yil 
extracción^ todos (40.); f a/ gobierno, ¡será [ma'í'í/gí 
timo que ti creado en Cádiz?. Convendrá «r¿f 'üí'.'tó 
prosperidad y esplendor de esta Américaí- '" ""' 
"* Segunda: ¿Protegerá mas á la Iglesia,' cuya 
jurisdicción usurpa y cuyos bienes saquea, y dloi ■'»»« 
tástros de ella cuyas personas asesina y tuya* pose- 
siones, roba y destruyei ¡Y* tendrá la presunción de que 
los romanos pontífices han delegado en los traydores 
que arrancan del trono Español estas provincias la es* 
"ptctal facultad y patronato que concedieron dios re- 
yes 'di Castilla y de León, por el mérito de haberlas 
adquirido y cristianizado y por su piadoso afán en con* 
■servarlas: 

Tercera: ¿El honor de la América brillará 
mas si Rayón, Afórelos, VUlagran, Osorno¿ y otros 
tales exercen la autoridad pública, que continuando 
■en" ella los dignos europeos y americanos que l A es- 
"tan hoy desempeñando? 

' Quarta: El pais que los rebeldes ocuparon, 

regado con la sangre de muchos buenos americanos y 
europeos,' y' l devastado y destruido tn todos los obje- 
[tos de r .agricultura y de industria ¡está pías Jjarecten* 
te t _que el que ellos no hanpisadot ■ , 

', . \v,'...Q^ 1 , n * a ; Í-ÉÍ ?£&, oficial 6 soldada* america- 
no tspercff£ L mejor y tnai justa recompensa cl¿ sü vá» 
lor y sus servicios, si fijfftf, h\an de ser examinados 
..par. Merdámel- literata el. premie de sus talentos, 

Í46.) Fol. 3. del "manifiesto.'' '* '''V* '-'■'■-■*■ 



d. háM di caMfifSri Verdusco i 6 pfr \fa> Ja h¡ue*^ 
fama virtuosa j t la triste viuda ispcr$rdfl y/ alivié, 
de su, deplorable s&yuion ¿n unOsernó^Om^ÍuJ(h f 
ffagraut Serrarto, j .otros wndidps de sttfaxflttkel \ -'.. \ 

, Sexto;, i¿& f*z ffyfft* . tstar/a^ «ft* ,- **&** 
ejen los decretos y providencias de la jtttfdxjpolucfc 
noria que ni cumple lo prometido d tos que 'sé ) le x so* 
mcttity ni guarda justicia con los que dirígei ¿Estará 
defendida mejor con la fuerza armada de las gavi* 
Has de Lailson, Gómez, j Alqídsirdi Y sujetándote 4 
ía perversidad é imprudencia de los primeros, y d la 
ferocidad y barbarie délos segmdos f idorm¿fau tro** 
quilos los ciudadanos buenos? 

Para responder á estas preguntas , Ínter- - 
pelo la experiencia ¿jue algunos hayao ■ tenido 
de la dominación de los rebeldes, y aun no reu- 
saré manifestar sus mismas quejas que acreditan 
qual és su conducta. Pero quando esto faltase, 
«¡pbraria para, mi intento Ja probidad de . guien 
no este preocupado ó corrompido. Si los que 
fomentan la Rebelión fueran, corap dicen sus 
papeles/ hombres talentosos que la apoyan por 
que la consideran, justa (41.)» $i fueran sinceros 

C41O Eíto es notoriamente falso* los traedores conocen muy 
; , bien la injusticia de su causa, pero habían de conocer ' 
' del mismo modo el éxito qué necesariamente T» de te- 
ner. En efecto la Rebelión parece tan imposible como 
austa, y es injustísima. Si yo no temiera distraerme de 
objeto principal, )ó manifestaría aquí. 4 Ya el sefior 
obispo de Puebja se insinuó sobre esta imposibilidad en 
el fól. 53. de su manifiesto; j Fleming en su citado 
¿ficto diee ^^eno puedo intentarse fé independencia 
aino por un principio opuesta a la razón de* justicia de 
coaTeniencu j de política, ss Que le» Inglaterra Mo coa. 



poca dificultad - habría en haberles demostrada 
coiivinCent^rñente ,Sü errado 'cbhéepto/' í*érb ú 
p&ira hachos de* ello^ es Inútil \ tyiahdp * sfc sa- 
be que él* irkíd íió está éií el ^entenilittiíefrtd 
tino en^ U)yotutitád que fcó ^Suédtp ser convenci- 
da/ í>¿á otíos será convenieñré/ : " " % '.* ?/i 
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sideral las Aificrícas espaií olas con las disposiciones Jj 
circunstancias indispensables á separarse de su mettópphy 
atín prescindiendo de los principios de justicia y reco- 
nocimiento; ni es este el deseo, ni la opinión general de 
... - . . «us habitantes* sr Que la gran-Bretaña en prueba de la 
' rectitud, de sus principios resistió In pretetosion del nué» 
* • Vo gobierno de ^Buenos Ayre&^qiie. sojiejtaba ponerse* 
- . ' * jb&co la protección de Portugal y que esperaba que aquel 
/.; * |>*Ís* volviese á entrar en • la senda que le debe condu* 
. cír á su felicidad gozando de la confianza del gobierno 
\ * supremo de la nación - Española, rs Que una misma es 
' • * -la causa y recíprocos lo* intereses entre españoles, por- 
t fai$ue$e$, é ingleses. r=Y que todo el interés <Je la Gran- 

- s ^Bretaña relativamente á las Americas, debe considerarse 
-1 ,, liwrcantil; y siendo, este, su objeto mal podría realizarlo 
en' unos países ' devastados a impulsos de * la anarquía y 
*"? ' '■■ -iüs . efectos espantosos j, Si yo mal no lo. entiendo, es* 
to .es como decir en buen castellano que la tal inde* 
% . .. -pendtnc ¡a es injusta, hnposiile } impolítica, perjudicial* ó 
,/ v ,.' íi.íc quiere 'intempestiva. JBastc ujia insinuación que otros 

J <*!>«£ íMIftWÍfMÍ f i Wft ínayores , cofcoaVieirtos po* 
. ™n, amplificar, «para ^-iqj^lfcs que. : pr$feren ¿0 uiíl 

á lo justo¿ reparando, siguiera,,^ 1-a locura dp sus una- 

r ■ gínarios : pro,yt£tos f *n 1%^ fcufina dé §fj P&ria y fq la su- 

c> * ya rniü^a tfuc raia,in*vl^l¿via¿í$q lugar de \%*som~ 

*»,....' brAS+foituna jjue t estan &§^o Já .cl : cútnt4<> 4f¡ ^t^r acias 

que se fabrican ^ua^d9 : ^^haílaii.^ftfci(i^^r^ j ^//r«fi/^ 

' * idea de la, indepfndtmiai del^kiofr fifcpi^J^ue *iamble4 

*..;. ' ¿k&*:4 Fl$m¿i{j* ? i s- ±j\*^¿ & y; •jl.^^^mí'* 
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l i Manifestados pues jbfti fundaba* . OTOtr?os 

: vfjüelos.'coíriuiíieíos tuvieron- pasa sost^^rse y la 

iqjusfetcia rde>la actual Rebeliapi tauto.^nJps. prij$e- 

r.nso&i'tpoclcxtos ¿que para .sucitarla s$ : *lega#an, 30- 

.**©> jefa ;tes.«x{¿e?»das *uhimft«P^ntQ -.p^a ff ¿se- 

>:gufrl<{, fácil ,cosa es< cojiocérv qne^asi .<#!»# lgs 

causas de aquellos faetón no poco justas„las ¿c 

éstos otros ni visos de justicia tienen, , T£ n la 

comparación ha de hacerse con algunaicrítica se 

v debe» considerar los ^respectivo? víncu}os y:, las 

- obligaciones que hubiese entre los qúg s# o*>- 

^ vieron y lo$ que se han rebelado, y ?ptre^ &s 

. personas con ira quienes se di rigieron W més 9 

y los otros conspiran- La España nunca debío 

á fos alemanes cois alguna, ni ha dependido de 

' eUós la, primera potencia d¿I mundo, tu tenian 

t título para reclamar contralla misma, fa\*pre$ \ó 

« beneficios que jamás la hicieron- Pero el Ky- 

' no de Nueva España, repito que dejbe í laAn- 

. tigua todo, lo que es* J-os dos sabios america* 

bos que. ya cité, cuyas luces me han guiada 

* principalmente supliendo - mi' inexperiencia ¿ lo 
; demostraron con inimitable solidez y claridad. 
\ Ea eíecíx», no hablemos de la. rel/gjío^ que es 
i lo;pririiero> de la civilización y ded¿ indus- 

> tifiar: yusiva <esto át tiempo dsffljz&i\tfpuztli*Y 

demás ídolos/ restableciendolipiedía de ios] |a* 

... crificios ehvqpc arlas. /víctiüoa^^ huumanas va? íes 

- cacaba poc las ipechos A corasen' (sjf2.)$Ly jvurfl- 

« va á la suma rusticidad,, ^iya es quese^ preteii- 

* de restituir las cosas aí mismo estado eh que se 

•» • • i~ ... , 

Cfa«> HIst.dc I* conquista por Salís, iib, 3. cay, 1$- 
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frailaba** (jiíando vinieron í él los europeos y 
ifótóittacl&n^^^^^ ape- 

tece/ *&été &tm *<®m ^ diegos* serta; bám»íeon!í« 
I^s ^p<^aeion i e$ qtíe ciartarnent^hán hecho agui, 
; y vWttí-^WHa" ^ffcftníiotf <jüe¡w.'[«<r iisarofn ' oi> 
sü pai^^^tal ;^ sitrudo untbktt^ti^ortQiía.la cmm- 
paracion '<|fce. -|>üetl^ Jwusem €ttt*e i^ espfeñoies 

--• -;;/^ v'Bé^tcido ¿«ro ^dfeditce^u$<< ios? ¿autores^ 
* *'¿tír fe , lépretetítadoa , bsai ¿ dtad#- muy i*ojR>rtuna¿ 
<mn& lá .historia de la$¡>tfCíans8epos ^ciiyo e^eta-* 
?'£lo¿t|ü& fgLM^'tíista'dei ca&o -presente \ t+<ta*frott 
v ?jpnkkerv* tó* rebeldes"- coi* intención 1 malignan 
: »r í Ttfdavia se rerá con imyw skfidaé; por 
lo ^u€ ahora diré en razón de 'U quiMcieton tos : 
*i))Htoit>ri>s;^Am& todas cosas¡ suplicaron al Rey 
los ^diputados de Toledo y Salamanca £í* razón v 
<ia los puntos expresados y de otríf* ¿osas har- 
ta justificadas, ^gun • afirma Sandoval; especié!-' 
mente sobre //que no se marchara, pero> fueron 
müír «pilados y despedidos con enejo ^^ mando ^ 
^dera&fbl Revoque don Juan d:e Padilla caballe- r 
3» principal cíe ¿Toledo y otros regidoí¿s>^Gom*' 

}>**eci«eh , por i lo 1 qual se alboroto atodfc-aqtífc- 
la ciudad*: se atuvieron cortes >en< fotGorpíá, ;> 
v y eivr^yí^^pidtíi ewridlas algunas teosas ¿ ¿odas 
jnmk y» e»ttewdá*¿$ra , ^pfepb: nií^^' 

4» ^fj^nfanstít pectoijsian^íániesrqfpedo ¿porrtjga- ' 
b^roador «Je) ©astillav dbrramb jla aafcanoia ídm.5 f ^ 
Jrt^ j liii>exmngeiior(43.^;a : :i>- w<v«. ■áinjjí'sí. >j • * * 
..' tn;p jLiv-ci»^^.'.» ^ u¿.iñiü saos o.ir iíuíH^vx ?**• * 

: (43O Sandoral en la hlst. citada, ';; } 
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¡ron otras varias, ciudades: tomaron el tx\£nda- 
y j^lte. ^íoft JjfWr3wvgy otr^.^M 1 ^* aquic 

..Deuiaii f pwuiÍ4ro« ftjgunoa . dd>«cpn§ejottqu|- 
taran tef. ju^tipias /.que ná kR ; eraa : 4d*f$&*- T 

, , .escribieron ,al rey, instgndc^e *ju$ pintes**. $4»- 
ii>i{íéndol^ # ¿ups ¿jaculas SQmeja&t^SAa Í<1 S$*tc 
el fc rey ap Jiabi^ . pedido : S« M, mv$&\y*ftdc** &* 
diputados que tpa Usvaron; elconse^ dgfto^tftty*. 
dores á los ^comuneros í» y derrotados ep. la b^ 

\t?ll&. de. VJHalaz, se ajusticio á sus. ;${^$ípatgt 
cabeza^ p^ídQnose i los demás, > y sp cornil 
yo elasunta* ., •- <i\ v.. _■ • « .: i -.»• '-'iit 

Jsío es. cierto qm prendiesen: ¿t \ rey , ai 
era fácil prender á Carlos .W; tampoco d la rey < 
na, y d la infanta, sino que* entraron e» Tdfde$i^ 
U&s. donde estas señoras se, hadaban,/ la ptatot* 
ra, demente A «y ,v*sírviet»a de : $e non^repart* 
organizar 4a junta; ni. al cardenal dt Jottos4 y sisase 
qu£ *juwí?»4q « *$* de ^aüadoíid #p Ick iuipídie* 
ron v y, : U*egp t se salid : dMimula<ten^ntey - \ -? 
Es igualmente fah&- 4 cjMf 0#*fif4t&4 #*#m 
te : jS*Wf « > ^ ^f^ /wrr^ ijpn^^rcfeí rflí r rí »if fí© :. San- 
doyal .asegura .¿epec^a^ vieses. iqtiQvJaa^oofnitóí^ 
dades. mas que otra cosa fueron desobediencia, w 
ira el Principe, no fot deservir al fvjr , sino por 
Jos bandos (que entré j¿ licjf ós / b^fcía ^ & lo ; $ue 
principalmente^^^^bftn. v y ¡upidi^ofl fcfenlprs *qa 
comuneros íué que el. Rey no se marchara; y ha- 
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biendose marcftado, } qxe vbfaies?' apandar su*. 

;-- ^Ert ! ;qtíáiT*Q 1f las ttenift "ckdS^^iJbfftó- 
tiétaiP'no 'jbéftín pocos ** f ^»** «¿ffirir* **&% 
tcftóy J tó$ ^ttéTpa&n en < 

es* que" futías* jiéfsónkscfé^bá^a ^f^fá^B ínfB- 
dux^roít en'el mándo^y l kl ! Sgfu¿ ; n^ hablaba ~ál 
gU^ta dé ellas lo pr^ndiarí ^declaraban pbr 
traydor confiscándole sus bienes* Fuera de esto 
sáqueírroiv los lugares de Torrejon y Lohdton 
<q®e les resistieron. El pueblo mato aun regí- 
■éot r de Tordesillas y á otro de Medina que 
efettataente no habían defendido sus derechos 
en f las cortes: mato también á dos alguaciles de 
•Totresíilas y'iun francés; y al fin se apode - 
farota- de las rentas reales é impusieron con- 
tribuciones para sostener su guería (44,), 

Ahora corresponde que vtamhs fo que han* 
hecho los traydores de este Reyno: no solo se di- 
rigen i primar al Rey de esta parte de sus do- 
minios , sino auá de su vida; por que desde 
htegd proscribieron i todos los europeos y S. 
M. ia es ( 45. ) . (Europeos españoles se* entien- 
de, pues los franceses según "algunas proclamas,, 
protegerán 4 la* Rebelión desde los Estados unidos 
de orden- d$ su tirano.)' ' r: — 

«** Su primera queja , ; recurso ó* ^étítosi^m 
- fué ( nhar ' dé 4&S caréele f *- d ■ 'iodos L tos* 'itízlnftfiohs 



V 
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(44.) Tjodo . celo consta» ea & refcudi. hist* ¡de. $indovaI,.iih. 
5. Hasta el 9. inclusive. 
' (4$.) V<A. K del - m&iufeto 1 ' aet^.^pb-.'^ 1 ' ' ' 
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y darles entre sí gran autoridad , prender d /#•' 
do europeo robándote sns bienes; apoderarse *á ( vfoti- 
£úúrzar de las ciudades que pudieron,* vénJídé súbtt 
lá capitel ni mismo objeto , y rechinados, degollú* 
Juego de su primera derrota, a'toddflos edrépeéptyré* . 
sos t Muttios* indultad** pór { etkrs* tás^V *J^\jotttít\ 
despae* y^rof>ar indistiñ tañante W/fcifvh de ame* 
r i tantos y europeo? indefensos,* sin perdonarla* testóle*- 
fias ticos i que fto pocos han sido colgadoi de ' lós-ar 1 * . 
beles , como lo fué el padre. Flores, amerie&no. 
No solo quitar tas justicias del Re f,jt>w Matar*- 
las siempre que» han podido, Matar á< aquéllo» 
indios que ya bien desengañados detestan- sli : int > 
fame partido y quieren cuidar de sui' labofefe 

familias* No contentarse con las- rentas rea* v 
es ni coa exigir continuas y excesiva* <*oúfti* . 
buciones, sino saquear los puebhs, ranthés yitifr* 
deudas que los resisten , y los que. sé* les etatté*- ? 
gan : robar los diezmos y rentas de las : '- iglesia* 
con los capitales y iodas las existencias de obras piaz. 
á todo comerciante y traginante sea, quien futfftl : 

en fin no habiendo podido trastornar el rey- 
no con lo quellartianrW¿^^i^r¿^,» devastarla y 
destruirle en quanto puedan, (46.) 

Todo esto va marcado con kx carácter . 
res de la ferocidad mas inaudita, porque desde ; 
el principio y siempre, si. pueden sorprender al- 
guno .de los buenos ciudadátíosf $ jrít} T j[o^atesi- 

nan ál. r go](pe # \ib/d^pQ^V4^ '■tww/w* i>i£n¿s 

» • 

{4$.) El , sr. obispo dp Puebla .en su .Jpajiifi esto ..pentodo ¿Ij 
V además es notoria' ., M , / .'• ^.^ ^ % r 
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• y U> llevan ¿rráfetrando iñdte&ntemeafe/ferfre ía 
Xactnudttfr-y- la miseria, siendo ^$i que Ips^eoíraU- 

- Q$ro$ á Ifi? pocas - personas que -prendieron, Jas 
tratara-opa to4o el decoro torréspQndi^ñfe.v.á 
*&!$; pire knstíAcifls, como- Sandial 4¿ rcjfi#r^(47¿ ). 

v « \ ';* ¿Perpv^u?; :9M^.$i: haeen -alguna' caipitula- 
ciop es> para* faltar, inmediatamente á lá -/fe. pit- 

• blica respetada hasta aqui aun- entre barbaros, 
y para tftesütítr luego á los ja famas que prome- 

' tieron na ofender* ; cerno lo iián éfcécutado sí- 

^ti mamante coa los de Pa^hnca, Tehuacan 4c las 

4 Granada* y» otros pueblos. La experiencia recién- 

• te 'de este abominable sistema recuerda las cruel- 

• dades, nunca - vistas en parte alguna del mundo, 

• que<de&4e el principio exercen á sangre fcia, y 
1 avisa las tragedias que indefectiblemente se jre- 

• novarían si ya sus viles deseos no fueran im- 
potentes. ¿Y estos barbaros so» cristianos, ni es- 
pañoles ni hombres? ¿Y pueden todavía cometer 

• toas 'éxcssps? 

Los representantes ya que afirman que nó kan 

• fOmHi4o- taMos coma ¡os comuneros, ntts dirán que ¡es 
rtsta^uí hattr^/fó.y á lo* famosos cuyo nombre 

- menos ptH>j>io les dax*& o á los* traydor&s que'es 







orificio- dé miliares de victimas inocentes. Asi se expresa 

í ¿ - en la pastoral foL n. y ly.v asi- se demuestra en todo 

v .» .el manifiesto- del sr.. obfepQf y asi es/ publico;* ¿Será fo-^ 

. ; -'-:V/fc fodúvta ^inéfok\dt W de las cantoneros;* nrde ajtian^ 

to pue^a: imaginarse?. . 



**\'~i. 
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lo eme reate?ej&e : spn t y como <íeben Hallarse 
C49-^f Hablo ^s¡por/qu? tratándose del.Rey^ y 
de Ja Patria na quisiera se me pudiese aplicar 
la sentencia de. la. f É$cntu&Li jm reprehende a he 

que no, son ni /{tos. % ni calientes ( 5^v • .?;•/. ' ■: 

Llego á manifestar el porte de los eleri* 
gos comuneros. ^ .-.'•• 

Aunque no fueron autores de. las. comu- 
nidades hubo varios curas y frayles qiie «entra- 
son en este partido <y lo abrazaron-, mas n$ 
tantos que seqn {numerables* £1 obispo* de Zamo- 
ra con los que pudo juntar,, llego £ ser uno 
de los caudillos, pero rio faltaron ptros ecle- 
siásticos, que con l^s armas en la mano le ¡ hi- 
cieron frente y como fué el obispo s jU. . w Qf/na gü 
Montealegre y el prior de san Jmn* Antonio 
Ziíñiga, en Toledo. Ni ellos ni los comuneros 
mismos faltaron nunca á las leyes, y usos del» 
guerra (5.1. ). A ^ ^ . 

Pero hágase la debida comp^acio^ :<?<?# 
los clérigos traydores de este Reyno* ?r : . 

AquiJa Rebelión fué concebida^ capi- 
taneada por el generalísimo cura Hidalgo. - D»* 
de luego muchos clérigos; y ^lguqós* frayles* «si 
bien no tantos, empuñaron bastón de generales 
y de otros grados muy distinguidos de la mi- 



(49.) Tro? dores y réhetíer. fcsl los cáftficó expresamente el 
,sr, obispo de Pu«bU'Ctt su manifiesto fot» 101.7127^ 
y-en verdad que yo no. «presumo «poder explicarme ,ef 
términos más justos que 5. £. 1. Habrán de perdonarme 
otros que Jos ncimbraü facciosos; disidentes^ &c» 
(50.) Apocalip. de S. Juan, cap» g. v. i«g» • 
(51.) Sandoral ¿m^ jetada rhiitomÁ : . < 
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'ticia, _i!y, lól mi^mo* ha sücédid^fiá>fa s ahora sin 
íntérrtlpcfoiu^&i vi á diítíí^Vrfd^^^eptrtí'^ 
¿os jps xcbelde^ f^untos tío ¿tí j hallará' Ta yígéslr 
#ia, J>aí Ce der per^oaas ¿éceiiteé i^tic ; ;eíítré : : |6s de 
su estado., > EHos piles la invétitárori 1 y laf* s&s* 
tijeftea*; y >a cxic^pcipft éé algün oftrb ranchero 
baquero, o cosa tal, todos los mas principales 
ge fes, son clérigos o gentes 1 anteriormente pro- 
cesadas por sus crímenes. 

Debe decirse en honor dé la justicia y 
de la verdad que estos clérigos eran viciosos 
ó ignorantes, y que todos lo? prelados con la ma- 
yor fúrtede h demás del, ctíro % s¿ les han opuesto 
\tefúj[iamente t en todos sentidos. Pero hablando de 
4o& eclesiásticos rebeldes excusado será expresar 
lo- üue r han hecho , qjiando la Rebelión empezó 
5^ há progresado unto baxo la inftuencia y dí- 

jreceion suya (5*.)- i " 

Fácil cosa seria especificar hechps muy 
ciertos , -• pero increíbles que algún dia pondrán 
en duda la verdad de la historia: insinuaré 
do>, : omitiendo dos mil , si lá pluma no se 
joe ípác de : lá • mano considerando su horrorsa 
atrocidad; Los infelices de Pachuca y Tehuacarí 
entregados baxo capitulaciones y presos mucho 
tiempo, fueron asesinados en linas barrancas sin 
darles lugar ni para hacer un acto de contri- 

fiion i, jr* ^0? ^if^Mft? «»* wc^wní h$ or- 
tf enes inmediatas 4e lo^cumsx Sánchez y Curras- 

¿a, el uno térmet, y el otro brigddkr* 

s < -.* £-*• ■■ - ' :•• • ■'* 

\ ' ' ' ' 

(51.) Fol. 14*. y i^^dcl auüiáwt^ « > 
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Yo me estremezco al pensar que estos 
fueron ministros de Dios, porque mejor les era 
no haber conocido el camino cíe la' justicia i que des- 



pues del conocimiento, i'ohef '" lUs espaldas d aquel 
mandamiento santo que les 'jité dado' ($■$■)■ 

Después de rodo esto ' ¿otfjes e el casó cío 



los comuneros con el actual, V's* 'Veri 'jtíí'-im'tóAfit 
es parecido , por que aquellos Verdaderamente 
tuvieron cansas que los rebeldes rio" tienen, por 
que sus estragos fueron infinitamente menores, 
y por que la conducta de los eclesiásticos tam- 
poco fue tan cruel y escandalosa. 

La de los nuestros metidos en laRébe- 
Jiori" contrista' justamente' S. los católicos; ■ aun- 
que sabemos que no iodos los que son di Israel, 
estas son israelitas, como decía san Pablo (^¿3* 
y por lo mismo rio es' extraño qué todos los 
clérigos no sean buenos, y. que entre un cle- 
ro virtuoso y sabio, baya algunos individuos 
indignos y semejantes al Judas que hubo entre 
los apóstoles, y también algunos ignorantes.-' 

Sin embargo: es doloroso que los L autores 
de la representación se acuerden de estos hom- 
bres para otra cosa que para detestarlos y llo- 
rarlos, y por tanto se hace mas disonante el 
• modo en que lo executan. 

, A la verdad que su estilo es bien dife- 
rente- del'dé San Pédroy'sari Pable* qué escribían 
asi ; Ptdro apóstol de Jesuchrisio t J'abla ' sierpo., de 



C53-) S. Ped. ep. ». cap. 1. t. ai. 
(540 E p. i lo« romano», cap. $j; r. 6. 
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Jísttchriíto , llamado apóstol; y no se parece mas 
,al jgi^e, usan. Iqs sumos pontífices que es como 
sigue.: 2?. sierfyi. de los siervos de Dios (55.). 
,Íqs, - representantes tomaron el título del vene- 
¡raí^Te , cle^p í( y aunque el clero ciertamente es 
venerable., esto, solo basta para conocer que no 
cjs, él. quien íiatíla en esos términos de sí m¡s- 
,wp c '- .todavía padece mas estraño semejante ¡en- 
caje.* en boca de unos subditos que dirigen la 
'pgTaprflj al sime/ior y prelado suyo: toman tam- 
pleri^,,el nombre de clero secular y regular de 
_^¡fí£%; y los.que la firmaron no sqn uno ni otro, 
por que el illmo. cabildo es la parte principal 
. del tlera, yademás de esto muchos curas, otros 
.sacerdote?, d> ; ^gual reputación y mayor núme- 
ro, na firmaron y solo firman cinco frayles: 
ninguno de ellos prelado, ni autorizado con las 
licencias de, este, ni con poder de su congrega- 
ción., y alguno...... 

P ;, lV ." No obstante esto manifiestan up decidi- 
do, empeño en que se les repute y tenga por 
tí clero (56.): para eso alegan que basta que 
la inmunidad -sea •violada en uno ú otro ministro f a ■ 
Ta. que lo, sea en. todo el clero , for que, es exención del 
.cuerpo ,tft general ; y ,for,.que violada en algtmo. de 
, sus. , individuos ef clero, todo se hace .despreciable == y 

:(&5Ó •%• ■!«■ Ó* ,*. p ^- Ts s - Pab."'eul* tupi los ro- 
mano, los sumos pontífices en tpáí% sus bulas y breves. 

(jóV) ' Escrito, esto' vi impresa la Tepíesentacron en «1 -Spmi- 
■- «ario patriótico americano de 16.. de julio, en que Ra- 
yón asegura que quien la (orinó fué el venerable tler* 
dt Míxico. 
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recrean al cabiído /¿ >}fél^atfonndt*-ÁéfiMdtrlct qué 
#;*«tyfflw* to /úú^ntdéh cmwwit > que cllte . yor su 
parte* cseéarcu^ 

• - - - - Miiehá* kabaanqufe 'tfeéporidétilesJ f laMiefert* 
itep^ierílaiíí iglesüs^Lyí' Ja^deMai inmunjdkd itocai á 
loso obispes taegsun *i¿l » ^ v ea»fcable< OPalafox- (• 57. )> 
a jquf tnei está* encortdndada ^or i'las disposicio- 
nes canónicas (58.}, y^né sé ; yo quecohjijt* 
Juíia de estes" puedan totmr igual snéargo Jo$ 
demás ct&igost El rf>rÍYÍl<^ió rdel -fuero, como 
todos los demás personales, se conejed i© á los «lftr 
figos por consideración al ministerio de la Igle- 
sia- y para que no se abstrajesen desús sagra* 
das ftmcionres ( 59. ) ,- m hasta el ! siglo /¡X* s* 
creyó que fuese anexó á la dignidad del cleri- 
cato y «1 carácter del orden : es decir, cjye 
hasta entonces no gozaron de semejante gra- 
cia Jos clérigos que no servían en alguna igle- 
sia, y menos aquellos que abrazaban la 
vida seglar d militar, pues perdían todps 
sus privilegios' ( 60. ) ? por cuya razón jr 
por que á todo hombre le es lícito hacer d<f- 
x^cion de lo que á él mismo se le ha conce- 
dido , se permitía á los clérigos en. 1» disci- 
plina antigua renunciar el fuero r sometiéndose 
al juez , seglar. Pero en el siglo? XUh licen- 
cio JII V 1^ , groUbip>^^ 

- v' % • v >opí:*^ fc::rc- \ • , ?'*.:: t J.i ^\:\$¡:->.\'¿JL , oo-'-j; 
» >■ , ■ 

(570 E ft 8tt citado memoria!, foí. 496. 

C58O Cap. 3. Clemetitínarurtí de censibus. . 

(5-9.) -L. 2.' cml.;Xhe^.'dp epí$coj>. et cleríc^ y/noreíU^ 8 j. 

• ifioé) Cavtllairio instítut.j^^y'caiu gfrs '3, c^g v : S- $»i¿7 3- 
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ficio no es personal porque *e concedió á todo el 
cuerpo eclesiástico por derecho publico, al ¿|U£ no' 
puede derogarse por convenciones privadas (6 i«)v 
Despees Bonifacio VIII. en Wa de 5 suK decre- 
tales insinuó que todo eclesia&ico- que ^pisieb» 
su clericato o suborden, conserva jel fuerd aua* 
qrtó haya desertado deí hábito, y vida cterM 
cal ( 62. ) j y por dltinjo, la reforma que en 
«to hizo el 1 santo concilio de Trento se coi** 
traaoo únicamente á lo* dérigofe de dndénes me- 

ñores (63.). 

->-:>'> Aquí se manifiesta el origen no muy an- 
tiguo de esta opinión relativa á que violada lá 
inmunidad en algunos individuos, lo es en -tó¡- 
¿ó él cuerpo y a la facultad Cori que se coi£ 
üdm" cada clérigo de redamar el privilegió 
general' ; 

Si todo esto se funda en que ya se en* 
tendió concedida aquella gracia á todo el cuer* 
"pó y por lo.íhismo nadie puede renunciarla, no 
«é que * responder á quien observe que el sacer- 
docio ciertamente es de institución divina /co* 
ttky también las virtudes qué deben distinguir 
á todos qüantós lo obtengan, sin que tampoco 
^puedan renunciarse : profanada tah excelsa. dig- 
nidad, comd lo fué por Judas, Orígenes, Ario, 
^hoci&/'Mti^ddnió 9 ! ;^^s^io 9 Eutiqties,' JDitís- 
coío , Luthero* Hidalgo y otros varios ya obis- 



» j 






f (6t.J ' Cap. 1 2. ^ efe foro cómpetentí. 
{62$ Cap. ii. d& Sent. ctedftim. ih bV 
(63) Sess. 23. de de reformar, cap. <f. 



pos, ya presbíteros; ¿ profanase en todo el esta* 
do? Na: por que solo componían, una pc- 
queñisvná parte suya, y la mala conducta, de al- 
gunos de sus individuos se limita Justamente á 
eUós.jr "no debe trascender, ni Rpyyifdícar 4 to,? 
dó^et cuerpo, Pero no me ^úiteresa ' eí.,£onjtra- 
declrlo, siendo asf que. no na habido la pre- 
tendida violación, por, lo que solo preguntaré: 
¿sí concedido este derecho al modo de las ac- 
ciones populares que para acusar los delitos pú- 
blicos corresponden á todo' ciudadano, el eclesiásti- 
co tí eclesiásticos que usan de él, son como se pee* 
tende, el clero mismo? En tal caso habremos de^ad' 
mítir que puede haber tantos cleros como cUrigps, y 
tantas Naciones como ciudadanos. A tan absurda mons- 
truosidad conduce un principio cierto ó íalsq, 
pero quando es mal entendido. : 

En quanto á Jas obligaciones del ílírao. 
cabildo > no se puede dudar que está muy ; bie¿i 
enterado de ellas y que las há cumplido. Una 
recordaría yo á los autores de la representación 
y es, que desde el concilio Laodiceno (<>4iw> 
esto es, desde el siglo IV., está mandado d fas 
presbíteros que nada intenten sino con el conseja , 6 
dictamen de su obispo , lo qual ciertamente debió" 
apartarles de reclamar . contra : la. prudente con- 
ducta del suyo que en, el caso io. é/a ej mís- 
mq cabildo,, mayormente .quandonp ^ ha ,yiq- 
Tado la inmunidad perno' ya se tu, vjsto^ 

. El furor de extenderla á casps en .^quo- 
no la hay ni la puede haber prodüxo esa re* 

(¿4-) Canon 5;-. , .-. , , .• 
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presentátrori cóttt¥ária: á las íéyes qtic próhibeií 1 
los bandos \ l 'párcfáKdades ligas j monipodios ^ 
íopén'a ' '?? Ibs ' jjrdladós jf qtialesqúier otras per- í 
sónás edeáiástítasí que Ibk hagan dden consejo* 
tí fevori 'de pedería riatüf ateza de éstos fe£- v 
rids7y M de las temporalidades (65.^^ repreíett^ 
fátíon;'^uc aunque en 'la substancia nunca jjük 
día s£í jusfá por que tro hay Ta pretendida in- 
munidad en el casó á que se contrae, pudiera sin 
embargo ; atendiendo la diversidad que hubo; 
áe opiniones, disculparse por los términos si ya 
fuesen ' respetuosos .y oportunos , pero que * le-' 
ios de eso además de las cinco proposiciones 
insinuadas, 'cuya calificación no me toca, contie- 
ne- hfechos que Son falsos, y una solicitud "&- 
justa, promovida de un, modo contradictorio) 
fHsélente y sedicioso y ofuesto & las leyes; y por ío 
mismo ifijáriosa, *!na$ ; bien que correspondiente 
íl respetable clero cuy i Voz tomaron indebida* 
ftiénte. Contiene hechos falsos .por que ío ei 
^iie por éí gobierno de aqui se haya vulnerada 
t la ylthunidad : que se hace 'al ciéto objeto 
llél desprecio y l dé 4a infamia: que se autoriza' 
£ cualquiera para prender Juzgar y quitar arbi- 
trariamente lá Vida á los eclesiásticos V que en 
España no há habido práctica de ejecutarles sin 
precedente degradación en ; estos casos: qne los' 
comuneros atentasen cotítra el rey ¿ pwá í « pri- 
varle de áü r soberanía 1 d de sú vida 1 V qtie co- 



(65.) I. 3. tit. i2 9 I¡b. 12* íc* la . novis* recop, 
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metieron mas excesos que los rebeldes , cor 
otras tantas especies ya expresadas. 

La spücrtiid es injusta por que contra las 
sagradas Escrituras en que est? dicho que quien 
con cuchillo matare^ con cuchillo habré de. morir (06.),. 
contra lo dispuesto por las leyes , y aun con- 
tra lo establecido ppr los cánones donde se man- 
da que $i alguno por ase t chan^as matare d su pro* 
ximo , sera qr raneado del altar para que muera (07.), 
solicitan para los clérigos rebeldes una inmu* 
nidad , d impunidad ( 68, ^ que no tienen ni de-? 
ben tener , lo qual he fundado difusamente» 

Se promovió esta: solicitud de un modo 
contradictorio por qué ya pretenden que corres- 
ponde el conocirpieijto . de sus . qrimepes á 1$ ju- 
risdicción eclesiástica, y, qye no <lebe imponer* 
se í los deUnqüente* fe pena capital ¡ y i que 
$c les degradé : ahoi;a dicen que están exentos 
de la potestad temporal ; luego protextan que 
han jurado su obediencia á ella y sus leyes; y 
otras veces piden que se observen estas mis- 
mas Jeyes y las . canónicas que están en contra*» 
dicción con sus solicitudes , cqmp asi lo he de- 
mostrado. 
•> * • , 

Insolente $ por que se hizo contra la de- 

(66.*) Apoealip. dé S. Juan, cap. g. v. 10. 

(^70 Cap. 1* X de homicid, 

(68.) Hay impunidad siempre que no se impone al delin- 
quiente la pena establecida por la ley; otra menos gisir* 
siive para grangeárse el odio que siempre trae consigo 
la execucion de la justicia, y no produce los efectos ne- 
cesarios. La piedad en tales casos suele tener el mismo ori- 
gen que tuvo la de Julio Cesar con los partidarios de Catí- 
linajjp ahora como entonces, no falta quien la reclame. 
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cisión del illmo, cabildo que exerce la juris- 
dícciou episcopal: insolente , por quanto dice 
que se há prescindido de todas las reglas 
procediendo arbitrariamente, por qtte asi lo quie- 
ro, por que asi lo mando % y que la voluntad sirva 
de razón: insolente^ por que llaman insensatos á los 
que no opinan como ellos; y mas que insolente 9 por 
que los cxemplos de Faraón , Nabucodonosor y 

. otros reyes idolatras, no han podido traerse con 
otro objeto que el de comparar á ellos un go- 
bierno muy catolicQ y muy pió* 

Sedicioso, como ya lp asento el promotor 
fiscal, por i^ue lo és ciertamente y subversivo 

\ de tod^s las autoridades, pues se indica que 

. no vienen de I>io» en el hecho de afirmar qué 
Dios no dio poder al hombre sobre el hombre: por 
que se rebelan contra las determinaciones del *Go- 

. biernpy dsí illma. cabiído;r>y porque lo hacen en 
medio de una traición inventada y sostenida en 
gran parte por lps mismos á cuya defensa . han 

, salido. Debió preveeyse que los traydores que 

. antes vociferaban defender la religión , dirán 
en prueba de esto que la Iglesia es persegui- 
da coxqo lo -asegura d venerable clero secular y 
regular de México \ y las gentes que aun coa- 

4 servan algún pudor por no poder cohonestar tan 
injusta causa, se apoyarán en la pretendida per- 
secución. 

Opuesto alas Jeyts, por que los tribuna- 
les reales conforme aellas han conocido siem- 
pre de estos crímenes, y ahora se pretende lo 
contrario, 

Y por último, semejante papel hace muy 

Gg 
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poco honor aV estada eclesiástica cuyos- prelados 
no necesitan para, defender sus justos derechos: 
de los intempestivos vedamos de algunos de sus 
subditos. A. aquellos y no a estos corresponden 
las gestiones de ey:a clase*, como oportunamefr- 
te fas han hecho los mismos aquiénes atrevi- 
da y descaradamente ímputa&iadolencia: por tanto 
no puede hacerse á todos lo* representantes la 
injuria de creer que sean tan indiscretos^ y m&s, 

3uando allí se supone que están enterado? de los 
ictámenes de los señores obispos jr de las perso** 
ñas que han aconsejados! Gobierno y al Hlmo. ca- 
bildo; y también* por que la multitud' de copias 
que se esparcieron de la representad}» quando 
aun no habia saKd*> de cutí c layixKrac* cfc-fbs que* 
• la extendieron y colectaban firman, manifiesta el 
objeto con que se hizo, dfometrahnei$te contra- 
rio á lo mandado eji las leyes con respecto a que 
los clérigos «o digan ni prediquen nada contra- hs mi? 
nistros y ' oficiahs dé justicia, / que: sien algo* Ut. sin- 
tieron defectuosos, puedan con decencia advertirles f 
hallarle ¿ en sus casas lo que* les pareciere tiene* ne^ 
*esidad<de remedib^yy (íp ) 

Baxa tales aspecto* apareció ta represen- 
ración: en ella se hace mérito de los servicios- 
hechos al Estado por el* clero en todas ocasio- 
nes, y son muy ciertos; pero» nacía los ha- aumenta- 
do semejante recurso, £ k> meaos» por eí -modo» en 
-que se yerifiedj a ma» de que* ya se b¿ visto 
que lo* representantes oo constituyen: el cte- 

(tfpO L. ip. tifc. *v Ufe. i. 4fefa. recop. ái. tnA. 



*tf mexicano, el gual coh esclarecida gloría sa- 
ya Jhá procurado obedecer y apoyar al justo 
£roh¿ern€s lejos de combatirlo. En hora bufé* 
laa que ellos en otras, ocasiones hayan guar- 
dado esta sana conducta y que su objeto al pre- 
sente se limitara a defender sus fueros. Alinea 
este caso resaltaba una observación que hacia 
poco hoiíor á su celo, por que si tan grande era 
fSfte por la conservación de la inmunidad ecle- 
siástica, demasiadas ocasiones habían tenido de 
defenderla contra los rebeldes, quienes la han 
Violado «a todos sentidos, y m se sabe> que 
iayan hecho representación alguna para ello. 

No püieden ignorar que lá inmunidad lo* 
tal ha sido violada por. los rebeldes hasta el 
extremo de sacar arrastrando de los mismos tem- 
plos á los ¿nocentes que se habían refugiado i 
«Uos para asesinarlos después, como lo han ve- 
rificado: que han violado igualmente la inmü- 
ni4ad real no solo imponiendo contribuciones 
excesivas á las Iglesias y monasterios, sino ta- 
lando sus haciendas y robando [sus diezmos» sus 
capital** <y aun las campanas; y en fin que han 
violado la personal hasta donde es posible» ase* 
sitiando y colgando en los árboles a varios clé- 
rigos T wayles. ^ 

Pudiera referir muchos casos» pero íñt 
contentare con insinuar uno reciente. En Atoyac 
7i0 sida asesinado en la iglesia su cura párroco £>. 
Juan Bautista Astigarraga 5 en tuyo hecho atroz 
se violaron á lo menos las dos inmunidades 
y acaso todas tres, Mas si aun se desean 
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otras pruebas, bastará citar, d bárbaro de* 
creto de Morelos, condenando á muerte a todot 
los eclesiásticos que 'estén por la defensa de la 
Religión y de la Patria. •.-. ^t 

¿ Qual será la causa de que todo esto no 
moviera el ardiente cela de . los representantes d in+ 
terpelar los Ibones Camoteases*, y Tomases Cantua* 
riensesy y de que solo se excite, por una provi- 
dencia del Gobierno juiciosa, meditada casi doa 
años» necesaria y aprobada por todas las au- 
toridades eclesiásticas? ¿Por que la irreligiosa, im- 
pía y horrible conducta de los rebeldes na fué 
objeto de sus quejas? ¿No era* esta leí tempestad 
mas espantos al ¿Pues co'mo enmudecieron, están- 
dose tranquilos y quietos % quando se hallaba la 
sagrada nave dé la Iglesia americana en el mas 
peligroso naufragio ? Por que: no clamaron al 
illjno. cabildo (70.) ¿«o se te da nada de que 
perezcamosl Entonces la aplicación . de este tex- 
to les hubiera hecho el debido honor, por que 
su discurso habría tenido .este sentido* Las 

buenos ministros perecen % y nosotros la somos ; sal* 
vanos pues* Pero ahora, sí los clérigos que por 
aquella providencia pueden perecer son única- 
mente los traydores» parece que la queja es lá 
misma que estos pudieran dar diciendo ; pe~ 

X?Q<y Diráse que la conducta del cabildo contra los rebeldes, 
fué. tal que nada dexó que pedir. Mas si el celo precipi- 
ta á tales, y tan <$s$raña$ exclamaciones luego que se 
publicó el bando, me maravillo- de que: no la» hubiese pro- 
ducida antes, quando entra- las atrocidades, y excesos de 
alguno* tra/ilores. y las providencias que el cabildo ' su*- 
cesivamente há tomado,, pasara mucho mas tiempo que 
el que se empleó en salir con la representación,. 
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• recemos por que se vd a hacer justicia y se aca- 
bara la Rebelión. 

•" ' Tomando la cosa por el lado mas favo* 
rabie, se pódiá decir á los representantes lo mis* 
úio que Jesuchristó contesto á sus apostóles, aun» 
<Jue la causa de temer era bien diferente ¿ Por- 
que teméis, .hombres de poca f él (71.) . A voso- 
tros^ si sois quales decís, no os cómprehende esta 
providencia , por que la ley, como dice san Pa« 
blo, no fué puesta para el justo ( 72. ) . No pe- 
rece la Iglesia mientras existe su mayor , mejor 
f sana parte; no perece, aporque se acaben algunos 
clérigos, enemigos de ella y del bien público; 
antes bien, libre de estos objetos de escánda- 
lo y de oprobio, se presentará magestuosa y mas 
respetable con sus ministros virtuosos y sabios 
que conservarán y se atraerán la veneración de , 
todos. 

Si ya bien advertidos y desengañados, co- 
rto lo están la mayor parte, se obstinaren algu- 
nos qaantos todavía en su exclamación, que bien 
entendida, diria asi : nuestro celo nos excita d to- 
mar voluntariamente un encargo que los . cánones im- 
pusieron d nuestros superiores ; y sobreponiéndonos 
ahora a su autoridad* y sus respetos, queremos de- 
fender ' la inmunidad que no tienen los malos sacer- 
dotes , aunque nada promovimos en favor de la que 
los buenos debieron gozar > en tal caso, ya que 
los considere distantes de proteger k Rebelión 



(/i.) S. Math. cap, 8. w 26. 
(72.) Ep. 1. á TimotL cap. 1. v.: jju 
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o de- entorpecer, el justo y legítimo .Gótoernq¡ . 
les pondré delante para tranquilidad suya lo 
mismo que no pueden ignorar , pues se halla 
escrito en los sagrados libros. ¿ Quieres tunóte^ 
mer a la potestad* haz lo bu/no; y tañaras ala* 
banza de ella ( 73. ): o sino como dice juiciosa» 
mente el promotor fiscal; » no hay en el tiempo 
frésente mejor arbitrio para conservar la inmunidad 
personal , que el de no mezclarse directa ni indirec- 
tamente en la Insurrección. " 

También merece atenderse el fin del 
recurso que es según concluye , Ja resti- 
tución total en ti pleno y libre goze de toda inmu- 
nidad* 

Esto y el despojo de que antes se quejan, 
vigoriza el concepto público de que en la tra- 
moya debió introducirse algún abogado. Pare» 
cénale que se trataba de un negocio judicial 
sujeto á traslados, rebeldías y aun á todas 
las formulas y ápices forenses que de ord> 
nario mas se usan para embrollar los asun- 
tos, que para aclarar la justicia de ellos > y en 
verdad que anduvo comedido quando no én* 
cáxd la materia toda de interdictos para corrobo- 
rar su ocurso- Ya dixe antes de ahora que to- 
do quanto se hizo en el bando fué mandar ob- 
servar ciertas leyes, conservando én parte á la > 
sociedad, *m derecho que sin duda nació con ella 
y del qual nunca se desprendió, ni pudo des? . 
prenderse. Mas quando asi no fuera debía sa- t 
ber el autor de la representación que las reso- % 



(73*) S. Pab. ep. 4 les román, cap. 13. V. $. 
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tú dones del Gobierno así por so naturaleza, có- 
áio por la /s&twíá&í de que dimanan*, no ad- 
piiteñ contestaciones ni puedea s<*r materia dé 
na litigio % y por consiguiente excluyen seme-> 
jantes recursos: de otra suerte no pudiera es* 
tablecerse cosa alguna pues siempre saídrfa af 
frente la. fosesiótt cL& hacer lo contrario ; fose- 
sjón «jue nunca es mas: antigua qpce qy.$nda 
Versa sobré abusos y desordenes. Ün excmpla 
pondrá muy perceptible, este idea: las Cortes, en- 
tre otras mil cosas han extinguido* los. se ñoriosí 
¿que , hubieran fuzgado de quieti para sostener- 
los acudiese al inter Meten Si ese es et camino^ mu- 
cho perderá aquel soberano» congreso por care- 
cer dfc la cj encía de* tai.es tetrada sin la que fe- 
lizmente va aboliendo algunas rancias posesiónese 

Sin embargo ponderóse el dsspofo implo- 
rando la restitución a caso para tentar si el illmcL 
cabildo podría comprometerse: con el Gobierno, 
y si este titubearía; por. donde se vé- la ne- 
cesidad de hacer entender £ todos la* rectitud 
y la jjrmez<* de* airabas autoridades, para que. se- 
forme en es(c punto la opinión que correspoa- 
"de y* conviene: 

AL mismo tiempo aun quando no sefi>- 

Erara^ esta especie, de cisma ,, a lo menos en? 
is circunstancias se podría aprovechar la no- 
toria religiosidad de£ pueblo* para extraviar 
*u opinión*, infundiéndole- temores yr aun cier- 
ta indignación contralla, potestad reat E*- 
to .^ Tl P arÉe ; Y&- scl ha conseguido, segitn las. 
vocres esparcidas dé que se ftr seguía á Ibs 
clérigos v las guales haa llegado at extremo* de 
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solicitar públicamente. limosna para celebras mí* 
sas pidiendo á £>ios que salgan bien; cuyo peri- 
Sarniento podrá haber salido de la misma cabe- 
za que produxo el recurso. Y tal vez esa se 
imagino otras conseqüericias, sin contar coíi él 
juicio y acreditada prudencia del mismo pue- 
blo que ha desconcertado varios proyectos iii~ 
fernates concebidos por algunos perversos que 
debiafi tener otros conocimientos y otras ex- 
periencias que él. 

El mismo autor temiendo los' cargos que 
sobre esto justamente se le podrían hacer, pre- 
paro ya su repuesta protestando que no lé fño* 
yia un celo indiscreto, y añadiendo *que debe in 
todo obedecer mas bien d Dfos que dios hombres: y qui- 
las opiniones sobre que se han fundado las determinado* 
fíes publicas, son sin duda opiniones de hombres^ cuya au- 
toridad aunque fuese la mas sublime^ nunca debe retraer 
al cabildo y al clero de indagar la verdad de ta 
materias y qúc quanto exponen es solo con el saH> 
to. deseo Je que se ponga en* Claró. 

Todos convenimos en que á los precep- 
tos de Dios se debe obedecer antes qu* á los 
de los hombres , pero ^ignoramos que . hayU 
algún mandato divino sobre la inmunidad de 
que se trata; por que si lo hubiera, ninguno 
siendo católico, hubiera dictado leyes, A iji 
providencias contrarias á él. Debiera considerar 
"que hubo opiniones en circunstancias, tiem- 
pos y casos , muy diversas, distantes y di- 
ferentes : esto es, no en mpáio de una \ furiosa 
rebelión , quando para ampniguaria ¡debía jqcri- 
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flcarse, totfo derecho posible (74.) : no ya des-* 

pues que con repetidos exemplares se desvane-» 
cieron esas, opiniones ; ni tampoco tratando de 
destruir la misma Rebelión que Hace dos años 
rivaliza con las tropas del Rey, sino de- algún 
tiro caso menos grave. Sobre tpdo no puedq 
flindarse opinión contra las leyes que los cléri; 
gos. y toios deben observar sin* poderse excusar^ 
de culpa por no las saber (j<-*) • Además no 
fon las opiniones de hombres 10 que pretendéis 
poner en duda, sino la potestad del Gobierno que 
todos debemos obedecer y respetar, a menos 

Í[ue se quiera que por componerse de hombres, se? 
¡cito resistirle y á las leyes establecidas tam* 
t>ien por ellos. -Semejante inducción parecida 
fuera á la de Luthero quando en sü dis^ 
puta con £kio decía: que el soberano pontífice, 
X: los sonados son hombres a quienes 9 según san> 
Pablo y ts necesario examinar para aprobar lo 
gue sea ;uetio ( 7 6. ) . Sabemos que no son in- 
falibles hs leyes civiles , pues estuvieron ex- 
puestos á error los que las dictaron „ pero tam- 
3>ien conocemos la justa autoridad que contienen 
Jf ú consiguiente obligación de obedecerlas; y 

tí H 

* <74») Benedicto Xn r . de Sínodo dioecesana, líb. 9 cap. 
>• § i» 7 12. da este consejo á los señores obispos, en* 
cargándoles „suma prudencia y circunspección toda tez 
<|ue la disputa ó. competencia no sea sobre las causas. me-, 
lamente espirituales y eclesiásticas, tai como la ff, fa 
sacramentos y la religión 6 el culto divinos' 

Í75-) I- «. A. 2. líb/ 3. de la novi«. Recop, - 

(f6.) Flcuri hiát. ccclc*. lib. 125. J. »/. 
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por lo mismo, los que pretendan otra cosa, pro» 
tenden destruir el Gobierno, á la manera que* 
aquel lierege quería acabar con el dé la Iglesia. / 

Otra respuesta preparada «i - la repre- 
sentación es que perece ti clero sino promueve sus 
defensas, eñ lo qual indicaron que tratan ; dé 
defender los derechos que creían asistirles, 
como puede hacerlo todo ciudadano ; a qué 
se agregara que aun las ordene* del Rey*, 
dadas en perjuicio de tercero, deben ser obe- 
decidas» mas ná cumplidas , y que en el jus- 
to Gobierna que nos rige qualqutera puede ele- 
var á su magestad sus pretensiones. 

Ya manifesté lo qué es*//n>, y que noreste 
Sino algunos malvados ««ran la& ^a^v******** JRrés- 
cindo de esa aquí se confunde el objeto de la 
cosa, con el modo de hacerla : hay para iodo irier* 
tos límites que no es lícito traspasar. Bttr-lo mis- 
mo, el exemo.. sn. conde de Caittponianeé Há* 
blando cómo fiscal del consejo en el exjtedién- 
fc te formado al reverendo obispo de Cuenca en 
el año 1766. sobre ciertas cartas relativas á in- 
xnunidad, que pidixí se quemasen á Voz de pregone J 
ropor mano del executorde la ftotíeíá^ fiiee : : que 
esta facultad de todos los vasallos se entiende 
J procediendo coala sinceridad, verdad* moderación 
y, oportunidad, que exige el príncipe soberano á 
quien el sr. don Alonso el sabio en su& ieyes de 
partida llama vicario de Dios en lo temporal 
^77.). Obsérvese ahora que estos' requisitos na 
se nallan en la representación. 

Por haber faltado á ellos^ en alguna ma- 



fppy Expediente: det obispo de. Cuenca!, tóL 16 ¿. 
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aera, un santo arzobispo" de* Lima : que "tuvo la 
facilidad de escribir a Roma, sin bastante exa^ 
Hién, que tomaban pqsesion los obispo; de In* 
días antes de llegar las bulas; que se le irope- 
<tiá visitar los hospitales y fábricas; y que no 
tenia de donde sustentar el colegio Seminario, 
se;/* compareció \y reprehendió severamente en el 
acuerdo de aquella real audiencia de orden de 
Felipe JI,.( 7 8.> 

: t El expresado obispo de Cuenca, en otraj 
^circunstancias r en tiempos nada turbulentos y 
c pe)igrqsos , por aquellas cartas fué mandado com- 
parecer de orden de Carlos ;IIL,<el justo y el 
piadoso* a presencia del consejo pleno para que 
se le Tfptehfñduta por la suposición de Jos hechos y eXy 
$ ecps> stfáiesas que»' contenían^ >y,p#ra adverr 
tirlcr que si en . adelante incurriere en desacatos 
de.esta especie , tormentaria toda la severidad que 
jel .gobierno puede poner en uso contra ios que 
turban la debida armonía é inteligencia, en el 
imperio y el sacerdocio ( 79. r }v 

* : Y finalmente para aquellos que creen qu$ 
itodo quanto hasta aqui se ha hecho fué des- 
-pótisaio, citare la respetable autoridad de lasCor- 
•t<*s generales y extraordinarias , cuyo augusta 
jcongr^o, fegim los papeles públicos, há mostra- 
jdo bien.; claramente , coii sus decretos en varios 
casos» el espíritu y la moderación con que deben 
concebirse ciertas representaciones, ■' 



\. . 
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* 1 (78?) ; JE1 . iflisroo expedente, (ol 1 64. 
^7 9 y «D^l 10 expediente, íol. i¿Í. 
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Las conseqüencias de esta sofiré qüéréf* 
¿ribo, ya han sido malas y serán mucho peo* 
fes si se tolera hacer ese otro género de guer> 
ra al Gobierno, atacando escandalosamente su* 
disposiciones. Con estos exemplos se apreftdd 
el modo de insultarle, cuya idea no dexa de 
ocupar á algunos; y el uso tan atrevido que ótró 
dia se hiciera, podría trastornarlo (80.). 

La sencilla exposición que hice al prin* 
tipio, de las máximas evangélicas en asunto de 
potestades, de la consiguiente doctrina de Ió* 
santos PP. y de las leyes canónicas y civiles, 
unida al examen justo y puntual que acabo de 
hacer de la representación y de todas las ¡espe- 
cies y datos en que se Aínda, hará ver ál mas 
preocupado, como en todo estado christiano 
hay dos potestades que dimanan de Dios: una» 
espiritual 6 eclesiástica; y otra secular 6 temporal^ 
y ambas con distintos objetos , medios y fines, 
4e donde resulta que sean independientes c f uni- 
versales cada una en todos los negocios de su 
íespectiva atribución. Que los de la primera son 
los delitos* y demás cosas eclesiásticas, en fys qua- 
les los clérigos y todos gozan de inmunidad por 
derecho divine , gozándola aquellos ta mbibn en 
todo lo respectivo á su sagrad» ministerio y dis- 
siplina interna de la Iglesia, Que la otra potes» 



{80.) La autoridad es nula sino es respetada, y la anarquía) 
extiende entonces su mortífero veneno, el orden social s* 
subvierte t y el Estado camina d su 'mas espantosa diso- 
lución. Proclama- del consejo supremo de Regencia 4f 
ng. de enero» ~» 
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_ tía éxéfce su soberano imperio en todos Jos de* 
. Utos y cosas chiles, objetos primarios y esencia» 
,_. les de ella misma: que puede determinar todo 
- lo que sea necesario ó conveniente i. la conserva- 
»■• ¿ion del Estado, sin dar cuenta d nadie sino d 
Dios quien únicamente puede juzgar de sus ope* 
raciones r que qomprehende a todos sin exceptuar 
alguno , y por tanto no hay inmunidad en es- 
tos puntos que tráyga su fuerza de derecho di- 
vino , ni puede haberla que se apoye suficien- 
temente en el canónico. Que la hay por defecho 
civil, concedida por reverencia á la Iglesia, á 
la dignidad del sacerdocio y para su debido de- 
sempeño ; pero no omnímoda 6 absoluta, como se 
pretende, sino moderada según las leyes: que las 
nuestras por lá piedad y religión de nuestros 
Católicos reyes se extienden- á muchos casos , 
mas no comprthendieron el de los clérigos traydores 
6 envueltos en una rebelión como la actual ni 
en ellas hay una sola palabra de una gracia que 
ciertamente seria absurda» pues ^tentm contra la 
soberanía que ho es justo les dé armas contra 
sí misma ; por lo que no es necesario degradar* 
íqs para proceder á su castigo. Que tampoco lo 
és por derecho canónico; y que la practica del rey* 
no en casos menos graves ha sido no espe- 
rar la degradación, y menos deberá «esperarse 
quando seria muy difícil , sino imposible. Quo 
nuestros legisladores tampoco eximen de contribuir 
á los bienes eclesiásticos en casos de suma ne- 
, cesídad, ni pueden eximirlos sin desprenderse 
del dominio eminenre r atributo constitutivo é 
inseparable de toda soberanía, para acudir pof 
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? untos medios sean posibles á la salvación del 
stado, dentro del qual la Iglesia no fue recibi- 
da, con una condición irritante y opuesta á la exis- 
tencia del ¿Estado mismo. Y que también exclu- 
yan de inmunidad á Iqs clérigos o legos trsyrdores~ 
que se refugian i los templos buscando ei) ellos 
el asilo que no deben hallar en toda la faz de; 
la tierra. Finalmente, que por necesaria con- 
seqüencia de to4o esto el bando de 25' de ju-y 
nio en quanto trata de los clérigos, fue tatijux- 
to % c^rno -necesario y moderado-, y que la .represéis 
tacion hecha sobre estos puntos en las actuales, 
circunstancias contra él, desconociendo lo orde- 
nado en la sagrada Escritura, oponiéndose á Io$ 
principios ma* fixos y sabidos de derecho pú-j 
buco, eclesiástico y civil , y á lo mandado en las, 
leyes y sagrados cánones está acompañada de 
los vicios que se han observado, como sustancial- 
mente lo confiesa el mismo promotor fiscal ce- 
loso defensor de todos los derechos de la Igle~* 
sia., y de los eclesiásticos, vicios que la dis-, 
tinguiráti para siempre de quanto se ha escrito 
7 se escriba en tales materias. 

Si esta verdad fuere amarga % % lo será 
para aquellos que estén mal dispuestos á reci* 
birla,, pero no para otros que me compadezcan^ 
considerando qtie ella sale de, mi pluma á pe- 
sar mió , y quañdo yo mismo quisiera fuese 
exagerada. Todavia creerán algunos he sido de- 
masiado indulgente qon un papel que sobre los 
expresados caracteres que ya tenia por si, solo 
le faltaba el déla celebridad qiie parece ha nj^-f, 
recidg. _.<aure los rebeldes, quienes., .segyn se* 
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debe inferir, lo publicarán con algún preám- 
bulo tal como .suyo (81. )• 

Por último acerca de este negocio diré 
que habiendo yá tomado conocimiento el cabil- 
do, el virey y el real acuerdo, no puede es- 
perarse, sino la justicia y el acierto. Mi obje- 
to era demostrar Ja justicia del bando contraí- 
do á la representación que se hizo para que 
se revocara , y analizar la representación mis- 
ma. 



México a 8. de Agosto de 1812. 



{Si*} Cualquiera pensara que yo tenía presente el semana* 
vio patriótico quando me explicaba asi; mas no la babia 
visto: predice entonces lo mismo que vino á suceder* 
y creo que todos lo proveerían. Ello es que los rebel- 
des imprimieron la representación ofreciéndose' a prote- 
gerla, y asegurando que el lenguaje de ella sí bien se 
reflexiona en nada ofende- la justicia dt su causa , lo 
cual es una verdad: después el hipócrita. Verdusco,, in- 
áívíduo ét su junta suprema, declamó contra el bando 
porque viola la divina inmunidad* Tan ilustres apologifc»' 
ia* há grangeado la reprcscntaclonk 
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CORRECCIONES. 

Xas atenciones fue s¿ multiplicaron en la imprenta 
al tiempo de hacer esta edición , han sido causa 
de que salga con yaxias erratas y defectos , de 
los quaks sf enmiendan aqui los de mas impar* 
tanda* y son los siguientes. 



fagtna* Une** erratas* 



léase* 



i* • 



-• • 



• • 



S3kt m • • 5j 

19. • . . Ip 

19. • s . ¿I 

19* «... .JS 

2Q. ... 6. « 

«23* • • * 4 

54. . • . 54 

3 • • • *• 

33- • • • *9« 

33- • • » 41 
37. . » . ÍQ 

07- • » ' *& • 
^8. ... 13, . 

39. . . . 113. . 
39. . » . .,28. ; 
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• Voornes Vermes 

. concervar • . • conservar 
» ocacion. . . . , ocasioa 
> consccuancia . .consecuencia 
, paresca ..« . • . parezca 
, Irizarii „ . . . . Irisarri 

• duraría dyrará 

• tit. <• lib. 12 . tit. n. lib«.<v 

• 53 f .•/ •* • •• I 53>- .. . 

. coersitiva . . . coercitiva. . 

, AugustiQ. . > , Agpstin 
•. pqsestad. . . , . potestad . 
fiQíppetcnte. . . incppipetenta 

Í57- fty 

a si 

. Him. . , . , # ♦ . in 



, asi 



41. . . . última. . incinuada . . . insinuada 

42. . . • 26. . . . DpRat. . , . t , DpmjK 
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59- 
61. 

66. 

66. 

7* 

2 a * 
Si. 

82. 

83. 
83. 
84. 



91. 

94- 
96. 

9~- 

97* 

1QQ. 
lOO. 
IOI. 
IOÓ. 
I08. 
126.'- 

,a 7* 

130. 

138. 
138. 

167. 
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• « 3°' • « • "17 •»•••• ** «*~37 

. . 12. . . , incinuado. . . .insinuado 

« • 4q. . , » Reguum. .... Regum 

. . 26. . . .-. lib. 3. . , • . Scio aHi^ $* 

; . 30. . <m fbl. 115. . * . .foL 115 del índice 

penúltima. 2. . . . . * < . .1. part. 2. 

última. • •» 1 £••••••»•••« w«22r* . « * • * 

• última . . >< historie in 6. historie in 6. $4 
. . 2$. . . . hoztilidades .. . hostilidades 
. última . . pars. mors. ... 5. pars. moral»:. 

* • 9. . . . que es .... . que na es 

. . 3. . * . incinuada . . . insinuada •"%•? 
. última. . rit ....... . tit. 

penúltima, lib. 2. cap. 1 1» % tom. ¿+ cap. •ij** 

del sumarió . . ; v •"'♦.• * :V 

. . 23. . . . favorescam • .- #avo*eacan. - 
. • 10. . . . los reos.-. . ¿ ;- ios clérigos ceafc 
9. . . . isntruir-, . . . . instruir' 
5. . . . que lo mismo, que por la mismo 
8. . . . ü . . .♦. A ;v;"i - 
15. . . . pacfr a %' A 1 A podrá 
. . 25. . . . alguna •. > •. . ¿ ilgunai 

. . iq. . . . nna. una * 

zj* . . * tampo ..... ^ tampoco 
O. . * . detenerse. ... .detenerme 
7; . . . minitros. . * .'•: rhinistros 
5. . . *;en varones .V- Varones 
30. . . . Cad l . .• . »• .- . . cap* 

29. . . * nnica-. uno - 

2:2. . . . ocaciones. . . .ocasiones 

■ ••••^O. . . •> 2 O* • .'•... .. 2c* 

. última . .ad . < t .• . . . . ; al . 

> ♦ 14. . . . perdiciion. . . perdición 









i68. . • . 12. * • . facciosos. . » . facciosos 

278. . . • 27. . • v iuducirlos. . . inducirlos 
279. . . . 28. . . . incinuar . . . . insiauar 

279. . . . tp. . . . antor autor 

181. . . . 8. . . . opas. tropas 

185. . . . 5. . . . teniendo. . . . temieqdo 
285. • • • 24. . • . sostenien. . . . sostienen 

286. . . . 23. . . . era producido, era él producido 

292. . • . 24. . . . guerra fuerza 

298. . . ultima. . Kbremento » . libremente 
£2i» « » #.23. . . • horrorsa . • • . horrorosa 
130. ...2i.... sintieron . . . . sintiere» 

184. . . . 9. ... en los confines de Aragón ... su- 
prímase. 

194. . . . 22. . . - convocación. . . . . creación. 
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